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    PREFACIO
  


  
    Aldea de Akhet, a orillas del Nilo
  


  
    Año 1338 a. C.
  


  
    Penanuqet vio los cadáveres colgados de las ramas del sicomoro nada más empezar a subir la cuesta. Cuando llegó hasta el árbol, se detuvo y contempló el lugar. Si tenía razón el sacerdote, el círculo hecho con piedras de río debía estar por allí, en algún sitio.
  


  
    Lo halló tras una roca redondeada a unos pasos del tronco. Se acuclilló junto a él y agarró una de las piedras entre los dedos. La pesó a pulso y luego acarició su borde plano. Se quedó pensando un momento y volvió a colocarla en su lugar. Entonces, giró la cabeza y observó los cadáveres. No menos de treinta, la aldea al completo. Se levantó y se acercó a ellos. Todos con cara de satisfacción, hinchados y hediendo, con la soga alrededor de sus cuellos. Todos contentos de haberse sacrificado. Maldita la gracia que le hacía a Penanuqet tener que ocuparse de ese asunto. Recordó las palabras del sacerdote:
  


  
    —Son esos dos espíritus malignos: Bakmut y Tii. Han vuelto.
  


  
    —¿Por qué me llamas a mí? —le preguntó Penanuqet—. Me detestas.
  


  
    —Atón le ha susurrado tu nombre en sueños a la reina.
  


  
    Penanuqet suspiró resignado. Cuando ya se iba, se fijó en uno de los cuerpos. Apenas un muchacho con el pelo rizado y una cara de pillo que no reflejaba paz alguna. Sus dedos habían quedado atrapados entre la cuerda y el cuello cuando trató de liberarse.
  


  
    —Te arrepentiste en el último momento, ¿eh? —murmuró—. Eso me servirá.
  


  
    Desató las sandalias del joven y dejó que cayeran al suelo. Después extrajo un puñado de sal de la pequeña bolsa de cuero que llevaba al cinto y extendió el polvo blanco por los pies del chico: por la suela, el talón y entre los dedos.
  


  
    —Mi nombre es Penanuqet —dijo con solemnidad—, hijo de Penanuqet el Viejo. No soy mago, tan solo un estudioso de las señales. Te lavo los pies con sal para que puedas recorrer el camino que te aleje de la maldición. Espero que, una vez libre, me prestes tu ayuda.
  


  
    Mientras lo observaba, se quedó pensativo. El muchacho vestía un faldellín blanco y de su cinto colgaba una ostraca como las que usan los aspirantes a escriba para aprender su oficio. Volvió a mirar al resto de los cadáveres buscando al maestro del chico. Rodeó el árbol y examinó a los que se hallaban al final. Nada.
  


  
    —¿Dónde estás? —dijo en voz baja.
  


  
    Regresó al inicio del camino que conducía a la aldea. Levantó la vista y contempló las chozas de adobe. Penanuqet ya sabía que se hallaban vacías, las había inspeccionado antes.
  


  
    “Estás por aquí. Escondido en alguna parte”, pensó.
  


  
    Se cargó a la espalda la cesta de mimbre que había traído con las dos estatuas de bronce y el tarro. Sujetó la lanza y descendió por la estrecha cuesta de tierra desde el sicomoro hasta el poblado. Vio a un buey de cuernos largos que se alimentaba con las flores azules del lino sin cosechar. Más allá, una cabra comía hierbajos atada a un poste clavado al terreno. El buey tenía más sangre, pero una cornada accidental en el momento del sacrificio podría acabar con Penanuqet malherido. La cabra sería más manejable.
  


  
    Sacó de la cesta de mimbre el tarro cubierto con una tela y lo destapó. Introdujo los dedos y extrajo la resina de silfio del tarro. Con cuidado, embadurnó la punta de la lanza y después la puso en mitad de la explanada que separaba el conjunto de chozas de las parcelas cultivadas al borde del Nilo. Dudó si embadurnar también su espada, pero pensó que eso delataría sus intenciones en el momento decisivo.
  


  
    —No funcionará, vas a tener que sacrificarte —dijo una voz a su espalda. Se dio la vuelta y vio al dios albino allí en medio. Tenía la apariencia de un hombre joven, con su melena blanca y brillante que le caía sobre los hombros, su barba del mismo color y la piel nívea que reflejaba la luz del sol como el mármol.
  


  
    —Funcionará —respondió con sequedad—. Supe lo que hiciste.
  


  
    —¿Qué hice?
  


  
    —¿En serio? ¿Te burlas de mí? Le susurraste mi nombre a Nefertiti en sueños. Eso es jugar sucio.
  


  
    —Eres el único que puede detener a las dos hermanas —dijo Atón.
  


  
    —Soy el único imbécil dispuesto a venir a morir al último pueblo miserable de Kemet.
  


  
    Penanuqet se dirigió hacia un extremo de la explanada con la cesta al hombro. Puso en el suelo una de las figuras de bronce y la cubrió con ramas y tierra. Con el pie derecho dibujó un caminito en el suelo que empezaba en la estatua y atravesaba todo el terreno hacia las primeras casas. Una vez allí, dispuso la otra estatua de la misma manera.
  


  
    Luego, el estudioso de las señales se adentró en la aldea. Accedió a una de las chozas de adobe y examinó los enseres. Levantó un cuenco de barro que le pareció demasiado pequeño. Lo descartó y se dirigió a la siguiente choza. En su interior encontró una fuente. Pensó que esta era más apropiada y después se encaminó hacia la cabra. Junto al animal había un pequeño taburete con las patas hacia arriba. Lo colocó derecho y se sentó en él. Puso la fuente de barro en el suelo y sacó el cuchillo de su cinto. Atrajo hacia sí al animal sujetándolo con firmeza por el cuello. La cabra baló y comenzó a brincar con sus patas traseras tratando de zafarse. Con un rápido movimiento, le abrió la garganta y la sangre salió despedida hacia delante. Le sujetó entonces la cabeza y procuró que todo el líquido se vertiera todo en la fuente.
  


  
    Cuando Penanuqet consideró que tenía sangre suficiente, la soltó, ya casi sin vida, y se guardó el cuchillo en el cinto de nuevo. Dejó al animal tirado en el suelo, agonizante, y se fue a verter su sangre sobre la raya dibujada con el pie desde una estatua a otra. Formó un camino rojo y recto que unía las dos figuras. Luego se agachó y recogió un puñado de tierra con sus manos. Despacio, la esparció sobre la sangre. Lo hizo varias veces hasta que logró cubrir toda la raya.
  


  
    Cuando terminó, se secó el sudor con el envés de la mano y levantó la vista. Vio que en el horizonte se formaba una tormenta de arena. Las columnas de polvo gris ascendían hasta el cielo y a Penanuqet le sorprendió que cogiera tanta fuerza y que lo hiciera tan rápido.
  


  
    —¿Eso es cosa tuya? —le preguntó al albino. Atón asintió.
  


  
    —Por si no funciona tu idea.
  


  
    —Ya te he dicho que funcionará.
  


  
    Penanuqet se dirigió entonces al taburete y se sentó. El sol ya buscaba el horizonte detrás de la tormenta. Le quedaba poco a la tarde. Con la oscuridad, los muertos empezarían a aparecer.

  


  
    CAPÍTULO I
  


  
    La diosa de los ahorcados
  


  
    Constantinopla, año 1080 d. C.
  


  
    (…) porque es mi hijo, salido de mi cuerpo, quien me alimenta
  


  
    Conjuro LXXII
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Arrodillada junto al bulto, Galilea separó los extremos de la lona que envolvía el cadáver. Observó la piel lívida de sus párpados y los labios azulados, mientras la luz de la vela apenas iluminaba un círculo en aquel sótano excavado en la tierra.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó.
  


  
    —La última metedura de pata de Prokopios Botaniates —respondió Marco desde su esquina.
  


  
    Cuando abrió algo más la lona, vio a la muchacha desnuda. Unas líneas finas tatuadas por todo su cuerpo llamaron su atención. Eran unos dibujos brillantes que se apagaban cuando se les acercaba la luz de una vela y volvían a encenderse en la oscuridad. Cubrían la mitad derecha de su frente, descendían por la mejilla y el cuello y continuaban por sus pechos y el vientre. En las piernas los tatuajes recorrían uno de los muslos y las pantorrillas con formas semicirculares que se enredaban unas con otras.
  


  
    —Quiero que la escondas aquí —dijo Marco—. Mientras, iré a ver a un amigo que vende cuerpos a los médicos.
  


  
    —¿Cómo ha muerto? —inquirió Galilea sin dejar de mirar a la joven.
  


  
    —Su sangre tenía algo especial. Se la han estado sacando hasta que se les fue la mano.
  


  
    —Esto es un asesinato.
  


  
    —Pues sí —respondió Marco—, pero no la hemos matado nosotros. Solo nos deshacemos del cadáver y nos ganamos un buen dinero. Eso es todo.
  


  
    —Nadie va a pagar por una chica asesinada.
  


  
    —Por esta sí pagarán.
  


  
    Galilea se puso de pie. El resplandor de la vela amplió su radio e iluminó a Marco, que permanecía impasible con los brazos cruzados.
  


  
    —¿Qué tenía de especial su sangre? —preguntó.
  


  
    Marco observó a su mujer y sonrió.
  


  
    —La suerte nos ha tocado, Gali.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    Marco miró a ambos lados como si tuviera que asegurarse de que nadie los oía antes de hablar.
  


  
    —Es un hada del bosque. Todos los médicos de Constantinopla se pelearán por rajarla y ver lo que hay dentro. Nos darán lo que pidamos.
  


  
    Galilea contempló de nuevo los dibujos luminosos en la piel blanca y sintió una pena honda por la muchacha.
  


  
    —Solo es una joven con unos tatuajes raros.
  


  
    —Escúchame bien —dijo Marco agarrando con fuerza la muñeca de su mujer—. Prokopios pagó una fortuna por ella a un brujo llamado Muñones. No se paga ese dinero por unos tatuajes.
  


  
    Galilea tiró de su brazo y se zafó. Marco se acercó a ella y trató de acariciarle la tripa, pero se resistió. Él lo intentó de nuevo, la rodeó con sus brazos y apoyó la barbilla en el hombro de su mujer. Después de besar la piel mestiza de su cuello, le susurró al oído:
  


  
    —El niño que esperas nos ha traído suerte.
  


  
    Ella negó con la cabeza. Apartó las manos de su marido y se encaramó a la escalera fijada en la pared. Cuando ascendió hasta la trampilla que daba al suelo de la cocina, Marco la siguió. Él cerró la portezuela y la aseguró con un candado de hierro dejando que el cuerpo de la muchacha descansara allí abajo.
  


  
    —Esto no está bien —se quejó Galilea.
  


  
    —Ahora tengo que irme —respondió Marco—. No se lo cuentes a tus hijos.
  


  
    Tarik cenaba en el silencio de la madrugada, envuelto en un abrigo de lana marrón. Sostenía entre los dedos un muslo de cordero estofado y lo devoraba con total concentración cuando Galilea bajó la escalera, cruzó la sala y se sentó a la mesa frente a su hijo. Lo observó un instante. ¿Cuándo se había convertido en un hombre? ¿En qué momento? Le robó una costilla del plato y este la miró como si fuera de su propio cuerpo.
  


  
    —Ahora como por dos —dijo ella.
  


  
    Tarik no respondió. Rodeó su plato con el brazo izquierdo a modo de parapeto y mordió un pedazo de carne.
  


  
    —No seas crío.
  


  
    —¿Qué le pasa a Marco? —preguntó Tarik sin apartar la vista de la comida.
  


  
    —¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —Me he cruzado con él y no me ha reconocido.
  


  
    —Tiene muchas cosas en la cabeza.
  


  
    Tarik soltó el muslo del cordero, señaló a su madre con el dedo y dijo:
  


  
    —Las cosas que tiene ese imbécil en la cabeza nos van a meter en un buen lío cualquier día de estos.
  


  
    —No te preocupes por Marco —repuso Galilea—. ¿Dónde está tu hermano?
  


  
    —En la cama, supongo.
  


  
    —No está en la cama. Creí que estaba contigo.
  


  
    El sonido de un cristal al romperse los interrumpió. Galilea giró la cabeza hacia el lugar del que provenía: la trampilla de la cocina. El candado que la cerraba se hallaba en el suelo, abierto. Se levantaron y corrieron hacia allí. Ella abrió la portezuela. Unas pequeñas llamas ardían en el suelo del sótano junto a los pedazos del candil roto y, a su lado, permanecía inmóvil una sombra.
  


  
    —Mosele, ¿eres tú? —dijo Galilea.
  


  
    —Deberías bajar —respondió el niño desde la oscuridad.
  


  
    Galilea se reclinó sobre el hueco y dio los primeros pasos con las piernas por delante. Tarik la sostuvo de los brazos hasta que ella misma pudo agarrarse a los peldaños. Al fin puso los pies en el suelo y tocó en el hombro a su hijo.
  


  
    —¿Qué pasa? —susurró.
  


  
    No hizo falta que Mosele respondiera. En el extremo opuesto del sótano, un dibujo enrevesado de líneas que se cruzaban brillaba en la oscuridad. El tatuaje desprendía una luz azulada que permitía ver la silueta desnuda de la muchacha. Estaba de pie, con los brazos extendidos hacia delante y las manos abiertas como defensa. Galilea pudo ver el miedo en los ojos del hada iluminados por los tatuajes de la frente y la mejilla.
  


  
    En ese instante, Tarik saltó a su lado, silbó al ver a la joven y preguntó:
  


  
    —¿Quién es esta?
  


  
    —Quítate el abrigo —le ordenó Galilea.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Que te quites el abrigo.
  


  
    Tarik miró a su madre confuso. Luego dirigió su mirada a la muchacha desnuda y comprendió. Le entregó la prenda a Galilea y esta se acercó despacio al hada con el abrigo extendido.
  


  
    —Tranquila —le dijo—. No te voy a hacer daño.
  


  
    La joven retrocedió y tocó con la espalda en la pared. Galilea se detuvo, alargó el brazo con el abrigo en la mano y esperó a que fuera ella quien lo aceptara. El hada miró la ropa y después la cara de Galilea en la oscuridad. Esta asintió y la muchacha agarró entonces la prenda con una mano y se la acercó al cuerpo.
  


  
    —¿Sabes hablar? —dijo Galilea, y le hizo señas imitando el acto de ponerse el abrigo.
  


  
    La chica introdujo sus brazos en las mangas y se cubrió. Después, Galilea le señaló la escalera y Tarik le indicó con gestos cómo subir.
  


  
    —Sé hablar —dijo el hada.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d. C.
  


  
    —¡La niña no está! —gritó Are—. He registrado todos los almacenes.
  


  
    Leif Ojo de Gato subió las escaleras de piedra que ascendían desde el muelle hasta el corredor de locales de los mercaderes y se reunió con él.
  


  
    —Tenemos que encontrarla —dijo—. Es demasiado pronto para que se sepa todo.
  


  
    Juntos se dirigieron a la puerta de Neorio que separaba el puerto del resto de la ciudad. Allí, acuclillado junto a uno de los postigos para transeúntes, Haukr examinaba la madera. Durante la noche, el portón se cerraba hasta el amanecer.
  


  
    —Hay un tablón suelto —dijo.
  


  
    —¿Crees que entró y salió por aquí? —preguntó Are.
  


  
    —Seguro. El guardia estaba borracho —dijo Haukr—. No se dio cuenta.
  


  
    Leif atravesó el postigo y dirigió su mirada al cadáver del guardia que sobresalía de la garita.
  


  
    —Imbécil —dijo entre dientes, y deseó haberlo matado él.
  


  
    Entonces, Leif miró la calle recta que se extendía hacia el sur, flanqueada por el muro de Severo, y después sus ojos se posaron en las calles estrechas y serpenteantes hacia el oeste. Decidió que debían buscar en esa última dirección.
  


  
    —Si no fuera por la maldita niña —dijo—, ya estaríamos camino del templo.
  


  
    —Sí —respondió Are—. Estoy deseando dormir en tierra firme.
  


  
    —Tú la viste —dijo Leif a Are—. ¿Cómo era?
  


  
    —No sé, una niña.
  


  
    —Color del pelo, ropa, edad… —insistió Leif.
  


  
    —Era pelirroja —contestó Are—. La ropa… No sé, no vestía harapos. Debía de tener unos nueve o diez años.
  


  
    —Si va bien vestida, no puede ser una mendiga —dijo Haukr.
  


  
    Leif suspiró. Volvió a echar una mirada al entorno. Cerca había alguna posada donde se alojaban los comerciantes. Las habitaciones baratas para los marineros estaban más al oeste, en los edificios de madera cuyos tejados podían verse tras los almacenes. En los alrededores más cercanos, las casas eran de gente acomodada, pero sin ser nobles. Una de las puertas de aquellas casas se abrió entonces. Apareció una mujer algo gruesa vestida con una túnica gris atada a la cintura con una correa de piel. En la mano llevaba una canasta de mimbre cubierta de trapos blancos, tal vez sábanas.
  


  
    —Puede ser una criada —dijo Leif al verla—. Quizá sirva en una de estas casas, la enviaron a buscar algo en plena noche: un médico, o a comprar alguna cosa, quién sabe.
  


  
    —Si es así, ¿qué hacemos? —inquirió Are—. No podemos ponernos a interrogar a toda esta gente.
  


  
    —No —contestó Leif—. Vigilaremos el barrio. Tarde o temprano aparecerá. Saldrá a comprar o a lavar y la encontraremos.
  


  
    Caminaron por la calle que se abría ante ellos y llegaron hasta una plaza con una fuente en el centro. Los tres hombres se sentaron en el murete de la fuente. Las primeras luces anaranjadas del amanecer iluminaron las casas de ladrillo. En breve, la gente aparecería por las calles insuflándoles vida y el muelle se convertiría en un hormiguero de cargadores, marineros, comerciantes…
  


  
    —Pronto encontrarán el barco —dijo Haukr.
  


  
    —Sí, se va a armar un buen revuelo —replicó Are.
  


  
    La mansión de Prokopios Botaniates ya no alcanzaba la categoría de palacio, algunos pondrían en duda incluso que fuera una mansión. En otro tiempo, comprendía toda la edificación de viviendas de alrededor, y la calle por la que ahora andaba Sigurd formaba entonces parte de las caballerizas. En su momento, el mármol de sus fachadas resplandecía a la luz del sol y las columnas sostenían una historia familiar gloriosa. Ahora, la vieja mansión era poco más que un caserón que se aguantaba con dificultad y los edificios auxiliares se habían transformado en un barrio de artesanos.
  


  
    Sigurd se sentía guerrero de nuevo, al amparo de los dioses antiguos, como cuando era un crío, antes de la conversión al cristianismo. No se hacía ilusiones, no era un ingenuo. Se miraba al espejo de vez en cuando, y solo veía la melena gris y la barba blanca de un veterano. Aquella sería su última batalla. Se detuvo y observó la puerta maciza de madera de cedro y las tallas de escenas bélicas labradas en ella. El ojo de un jinete escondía una mirilla disimulada. Estudió el entorno como hacía en el ejército de Harald Hardrada. ¡Cuántas veces lamentó no haberlo seguido al norte y morir junto a él en la guerra!
  


  
    Tomó en su mano la aldaba de bronce con la forma de la cabeza de un león y la golpeó con fuerza contra la puerta. En la calle vacía, estos golpes sonaron como los de un mazo. Sigurd se agachó junto a la pared intentando colocarse en un ángulo desde el que no lo pudiesen ver desde la mirilla. Esta se abrió y unos ojos observaron desde dentro. Oyó una imprecación que no entendió y la mirilla se cerró de nuevo. Agarró otra vez la cabeza del león y golpeó con más fuerza que antes, regresando luego a su escondite. La mirilla mostró los ojos del criado que recorrían el exterior con inquietud y se volvió a cerrar.
  


  
    —¡Malditos niños! —sonó la voz desde el interior.
  


  
    Cuando Sigurd dudaba si llamar de nuevo, escuchó el movimiento del cerrojo. Se colocó entonces frente a la puerta, esperó a que esta se abriera unas pulgadas y se lanzó contra ella con todas sus fuerzas. Con la embestida, arrastró al criado, que cayó por los suelos. Sigurd lo conocía. Se llamaba Mego. Era un hombrecillo calvo, con la espalda torcida y una pierna coja. Trataba de levantarse, pero lo hacía con tanta prisa que el pie sano se le resbalaba en las placas de mármol cada vez que lo apoyaba.
  


  
    —¿Dónde está Prokopios? —preguntó Sigurd.
  


  
    Mego se quedó inmóvil. Levantó la vista y comprendió que más le valía colaborar.
  


  
    —Arriba —contestó.
  


  
    El nórdico sacó el hacha que llevaba al hombro y Mego reptó apoyado en los codos y desesperado por una huida inútil. Sigurd le clavó la hoja en mitad de la espalda. El pecho de Mego se estampó contra el suelo. Reunió las suficientes fuerzas para darse la vuelta e implorar piedad. Con el siguiente hachazo, el metal le rompió la frente por la mitad.
  


  
    Luego, Sigurd echó un vistazo a cuanto lo rodeaba. Se hallaba en una sala grande y sin muebles con una escalera a un lado que llevaba hasta una galería. Subió los peldaños de dos en dos, cargado de ánimos. Los dioses antiguos lo empujaban, podía sentirlo. Una vez en la planta alta, se encontró con un corredor que se abría a la izquierda, mientras a la derecha no parecía haber ninguna salida. Se adentró por este corredor con el zócalo y los suelos de mármol. Cada una de las dos paredes las cubrían unos mosaicos religiosos que apenas conservaban la mitad de las teselas, dejando a Cristo a medio dibujar y a una Virgen María sin velo. En este corredor había cuatro puertas y terminaba en un gran ventanal por el que entraba la luz del sol.
  


  
    Sigurd probó la primera puerta de la derecha. Cuando se abrió, recibió en el olfato un fuerte olor a moho. En la oscuridad, intuyó un cuarto lleno a rebosar de muebles viejos y antiguas armaduras. Después, probó la primera de la izquierda. Giró el pomo, pero no cedió. Apoyó entonces la oreja en la madera y prestó atención. Nada. Pasó a la siguiente. Esta sí que se abrió, acompañada del crujir de los goznes. Al otro lado, se hallaba un cuarto vacío con el suelo de mármol blanco cubierto por una buena capa de polvo. Tan solo quedaba una, así que Sigurd acercó su mano a la manilla de cobre y trató de no hacer ruido al girarla, pero la puerta no se abrió. Volvió a acercarse a la madera. Tampoco en esta oyó nada.
  


  
    —¿Dónde estás? —murmuró para sí.
  


  
    Dirigió la vista de nuevo al inicio del corredor y no se creyó lo que veían sus ojos. Allí, en mitad de la galería, cuan orondo era, Prokopios lo observaba confundido.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó este.
  


  
    El nórdico no respondió. Se lanzó a la carrera hacia él y cuando Prokopios lo vio echársele encima, emprendió la huida, dejó las escaleras a un lado y se dirigió hacia la extensión derecha de la galería que no tenía ni puertas ni ventanas. «Ya te tengo», pensó Sigurd. Pero entonces, mientras corría, divisó un hueco en la pared por el que Prokopios desapareció cerrándolo a su espalda. Una puerta falsa. El muro quedó uniforme, como si no hubiese entrada alguna.
  


  
    —¡Mierda! —exclamó, mientras golpeaba la pared.
  


  
    A Sigurd se le ocurrió que podía ser un pasadizo que lo condujese al exterior del edificio.
  


  
    —Prokopios, abre. Solo quiero hablar contigo —dijo.
  


  
    —Idos. No os voy a dejar entrar. —Se oyó la voz al otro lado.
  


  
    Sigurd respiró aliviado. Si fuera una salida, ya se habría ido. Entonces, inspeccionó las rendijas. La argamasa estaba suelta y la madera de detrás parecía podrida. Décadas atrás, esa puerta habría resistido un asedio en toda regla; ahora, Sigurd lo dudaba.
  


  
    El nórdico comenzó a dar patadas por el lado de las bisagras. Al principio, de la puerta falsa solo se desprendía un poco de polvo y, con cada golpe, oía los gritos de Prokopios al otro lado. Después de un rato, la estructura cedió. La puerta se derrumbó con un estruendo que cubrió el hueco de polvo. Quedó medio tumbada y apoyada en el marco. Cuando se disipó la nube, apareció la figura de Prokopios Botaniates tapándose la boca con la mano en una habitación que resplandecía a la luz de una lámpara de araña, presidida por una cama con dosel. Sigurd atravesó la puerta derrumbada y se acercó a Prokopios que susurraba algo.
  


  
    —Por favor, por favor, por favor… —repetía.
  


  
    —Vamos, Prokopios. No tengas miedo.
  


  
    —He hecho todo lo que me dijisteis. He obedecido.
  


  
    —Claro que sí, amigo mío —contestó Sigurd cubriendo los hombros del noble con el brazo—. Solo quiero que me escribas una carta.
  


  
    —¿Una carta?
  


  
    —Solo eso. Te lo juro. Una carta.
  


  
    —Si la escribo, ¿no me haréis daño? —A Prokopios le temblaba la voz.
  


  
    —Ni siquiera un arañazo.
  


  
    La primera señal de alarma la recibió Galilea cuando llegó al primer piso y vio que un hombre sonrió al verla. Estaba en mitad del pasillo, apoyado en la pared, le daba vueltas a uno de sus anillos y silbaba una triste melodía. Su cabeza la cubría un gorro de fieltro rojo con forma de cubilete, llamado fez, como el que llevaban muchos turcos.
  


  
    En lugar de huir, Galilea decidió ignorar su intuición. Entró en la habitación acordada y encontró al viejo peregrino sentado tras una mesa y vestido con su hábito de lana marrón. A su lado, un hombre armado la observaba con la mano apoyada en la empuñadura de su espada. A esta segunda señal de alarma, sí le hizo caso. Sin embargo, cuando intentó marcharse, el individuo del gorro rojo le cortó el paso. El peregrino tamborileó con los dedos en la mesa sin perder la sonrisa y sus ojillos grises le indicaron la silla en la que debía sentarse. Ella obedeció.
  


  
    —El trato era que estuvierais solo —dijo.
  


  
    —Cierto —respondió el peregrino—. Aun así, me he permitido modificarlo. Espero que no os importe. He hecho también otros cambios.
  


  
    —¿Qué cambios?
  


  
    Galilea empezó a notar cómo el sudor bajaba por su espalda. Las sienes le palpitaban mientras se fijaba en los ojos risueños del peregrino.
  


  
    —¿Lo habéis traído? —preguntó él.
  


  
    —Antes, quiero ver el dinero —contestó Galilea.
  


  
    El viejo levantó la vista hacia el guardaespaldas que tenía a su lado y sonrió.
  


  
    —Ese es uno de los cambios —dijo—. El precio.
  


  
    Galilea contrajo los labios. Se llevó la mano a la espalda, a la altura del cinto. Palpó el clavo oxidado y también el mango de su cuchillo. Dejó sus dedos un instante en él. Con sus ojos, calculó también la distancia con la ventana. Si alcanzaba en la cara al escolta que permanecía junto al peregrino, podría lanzarse contra la celosía que cubría la abertura. La caída sería fea, pero peor era morir apuñalada por aquellos animales.
  


  
    —No lo hagas, mestiza —dijo el individuo del gorro rojo que tenía a su espalda.
  


  
    —¿Qué? —preguntó ella.
  


  
    —El puñal. No lo saques.
  


  
    Galilea no apartó la mano. Agarró con fuerza la empuñadura del cuchillo y miró al viejo a los ojos. Este se irguió en la silla y se puso serio.
  


  
    —El clavo de la cruz de San Dimas es lo único que quiero —dijo.
  


  
    La respiración de Galilea se volvió agitada.
  


  
    —No lo hagas —repitió el individuo del fez.
  


  
    Galilea sacó el puñal tan rápido como pudo y se lanzó contra el escolta. A tan solo unas pulgadas de sus ojos, el hombre paró la puñalada con la mano. Sintió de pronto un golpe en la espalda que hizo que el cuchillo rodara por el suelo. Se dio la vuelta y vio al hombre del gorro rojo que blandía un garrote. Lanzó la porra y ella trató de parar el golpe con el antebrazo. El dolor subió por el codo hasta el hombro dejándole los músculos adormecidos y su cuerpo doblado. En esa posición, recibió una lluvia de golpes en la espalda y los costados. Sin saber cómo, se hallaba en el suelo, encogida y gimiendo con cada impacto. Vio que el guardaespaldas sacó su espada y al del gorro de fieltro detenerlo poniendo su mano en el antebrazo de aquel.
  


  
    —No es necesario —dijo. El de la espada miró a su jefe, el viejo peregrino, y este asintió. Se acuclilló a su lado y le apartó a Galilea un mechón de pelo rizado de la cara. Sonreía mientras ella se abrazaba las costillas.
  


  
    —Debería mataros —dijo.
  


  
    Ella apretó los dientes y esperó la cuchillada. El peregrino introdujo dos dedos entre el cinturón de Galilea y su piel y halló el clavo. Un trozo de hierro retorcido y oxidado que examinó con curiosidad. Lo metió en su bolsa de cuero y se levantó.
  


  
    —De donde yo vengo, las mujeres no se dedican a estas cosas —dijo.
  


  
    Luego, se marcharon mientras el del fez silbaba una melodía tristona que parecía una nana.
  


  
    El eunuco se apretó el puente nasal entre el pulgar y el índice. Apoyó los codos en los brazos del sillón y cerró los ojos un momento. Aún sentía el estómago revuelto después de vomitar. Observó las pilas de documentos que cubrían su escritorio y que le habían servido de almohada. Notó entonces la punzada en la espalda y lamentó haberse dormido mientras trabajaba. Últimamente, le ocurría demasiado. Una nueva náusea le agitó el vientre. Se inclinó deprisa sobre el cubo que guardaba bajo la mesa y vertió en él el líquido amarillo de su estómago vacío. Cuando las náuseas desaparecieron, se reclinó en su sillón y recuperó el ritmo normal de su respiración. Pasó una mano por su frente y la sintió húmeda. La secó con la manga del caftán y apartó su larga melena negra de la nuca. Le pareció oír la voz de su madre desde su tierra lejana: «Trabajas demasiado, Barnabás». Unos nudillos golpearon entonces contra la puerta. Levantó la vista y vio que su secretario la abría y asomaba la cabeza.
  


  
    —Estás horrible —dijo este—. Si no fueras tú, pensaría que tienes la resaca de tu vida.
  


  
    —Es este maldito estómago —respondió Barnabás.
  


  
    —Quizá te hayan envenenado.
  


  
    —He ido a ver a ese boticario judío que me recomendaste y me ha dado esto —agitó en el aire un pequeño frasco de color verde—, pero no está teniendo mucho efecto.
  


  
    El secretario se adentró en el despacho y lo atravesó para ir a sentarse en la silla que tenía enfrente el eunuco. Se reclinó sobre el respaldo y apoyó la barba gris en el puño con aire grave en su mirada.
  


  
    —¿Qué pasa, Athanasios? —preguntó Barnabás.
  


  
    —Son noticias del puerto de Neorio. Ha aparecido un barco con toda la tripulación muerta.
  


  
    —¿Y que tenemos que ver nosotros con eso? Será un asunto de contrabandistas. Algún enfrentamiento entre bandas. Que se ocupe la oficina del eparca.
  


  
    —Todos los marineros han sido ahorcados en los mástiles.
  


  
    —¿Ahorcados?
  


  
    Barnabás arrugó el entrecejo. Se irguió en su asiento y se puso a rebuscar entre los documentos y legajos de su escritorio. Extrajo uno de una pila y lo leyó. Sintió entonces la náusea subir de nuevo por la garganta. Se agachó sobre el cubo y vació el estómago en él.
  


  
    —Exacto —dijo Athanasios.
  


  
    El sol de la mañana tocó los párpados de Tarik y lo despertó, aunque los mantuvo cerrados un instante. Enterró la cabeza bajo las sábanas y alargó la mano para tocarla. Lo que encontró fue el hueco vacío y frío donde debía estar su cuerpo. Abrió un ojo y se destapó. ¿Dónde...? Arqueó la espalda y estiró los brazos desperezándose. Recorrió la habitación con la vista y la halló apoyada en la pared, junto a la ventana, observando la calle.
  


  
    —¿Llevas mucho tiempo despierta? —dijo.
  


  
    —Horas. Y por más ruido que he hecho no había manera de despertarte.
  


  
    Aguantaba una taza en la mano y se encontraba cubierta por una camisola blanca de lino. En el exterior, un alboroto se colaba en el silencio de la habitación.
  


  
    —Pasa algo —dijo Kale.
  


  
    Tarik se sentó en la cama. Bostezó y luego se dirigió hacia ella. Kale apartó la vista del exterior y miró su desnudez.
  


  
    —Ponte algo encima —le dijo.
  


  
    —¿Por qué? ¿No te gusta lo que ves? —preguntó Tarik mientras la abrazaba.
  


  
    —Las ventanas están abiertas.
  


  
    Le acarició la cara y besó los tatuajes trazados en su frente y su mejilla. Con la luz del sol, los dibujos apenas se veían. A él le gustaban más cuando se iluminaban en la oscuridad. En ese instante, el grito de una mujer llamando a su hijo retumbó en sus oídos. Tarik se apoyó en el alfeizar y vio la bulla que avanzaba calle abajo.
  


  
    —¿Adónde va toda esta gente?
  


  
    —Te lo he dicho, pasa algo.
  


  
    Buscó por la habitación sus calzones. Los encontró junto a una pata de la cama, un poco ocultos debajo. Casi se cae al meter las piernas en ellos.
  


  
    —Dentro de un rato, cuando mi madre nos dé nuestra parte en lo del clavo de San Dimas, voy a pagarle al tabernero el traspaso.
  


  
    —Tarik —dijo Kale—, he estado pensando…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No voy a participar en lo de la taberna.
  


  
    —Pero ¿qué dices? —respondió él—, si ya lo hemos hablado… Es un buen local, está cerca del hipódromo y podremos cubrir apuestas.
  


  
    —No veo que sea para mí.
  


  
    —Es para nosotros.
  


  
    —Te daré el dinero, pero no voy a participar.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Por qué has cambiado de opinión? Íbamos a hacerlo juntos.
  


  
    Ella desvió los ojos hacia la ventana. Tarik se quedó mirándola un rato. Entonces, en la sala, al otro lado de la puerta oyó un ruido. Aguzó el oído. Sonó como si alguien moviera unas monedas. Él cogió su espada y abrió con rapidez. El intruso no lo esperaba. Cuando la punta del arma le rozó el cuello, levantó los brazos.
  


  
    —¿Has venido a robarme, cabrón? —dijo Tarik.
  


  
    —No, te lo juro. Era un préstamo.
  


  
    —Baja el arma —dijo Kale—. Le has dado un susto de muerte.
  


  
    —¿Para qué quieres el dinero? —preguntó Tarik al tiempo que se guardaba la espada en la vaina.
  


  
    —Quiero llevar a Theo a ver el barco embrujado —respondió Mosele—. Después, iremos a comer pescado a Platea.
  


  
    —¿El barco embrujado? —inquirió Kale.
  


  
    —Todo el mundo va para allá. Esta mañana ha aparecido en Neorio un barco con toda la tripulación ahorcada. Dicen que los cuerpos cuelgan del mástil como si fueran las velas. Es cosa de brujería. Queremos ir antes de que los retiren.
  


  
    —Yo quiero ver eso —dijo Tarik.
  


  
    —Yo, también —dijo Kale.
  


  
    Él la observó. Ella volvió a la habitación y sacó un pantalón del cajón de la cómoda. Tarik la siguió y se sentó en la cama, a su lado.
  


  
    —¿Quieres dejarlo? —preguntó—. ¿Es eso?
  


  
    Kale se detuvo y lo miró. A Tarik le pareció que tardaba demasiado en contestar.
  


  
    —No —dijo al fin—, claro que no. Es que no me veo de tabernera.
  


  
    A él se le escapó una risita de alivio.
  


  
    —Ya —contestó—. Creo que yo tampoco te veo.
  


  
    La calle de la muralla de Severo la abarrotaba una muchedumbre curiosa que estiraba los cuellos tratando de ver algo. Resultaba inútil, los muros del puerto ocultaban el espectáculo. Tarik agarró la mano de Kale, esta la de Mosele, y este, la de Theo. El grupo avanzó a empellones y algún ofendido se revolvió, pero cuando se encontró con el rostro de Tarik dispuesto para la riña los dejó pasar.
  


  
    En la puerta de Neorio, la situación no parecía mucho más despejada. Era una olla a rebosar aquella mañana. Unos guardias se apostaron en la escalera de piedra que separaba el corredor de los almacenes del propio muelle, obligando a la multitud a acumularse en este pasillo de naves de madera cargadas de mercancías. Los que tuvieron más suerte se apoyaron en la baranda que daba al puerto contemplando la función en una posición aventajada; los más jóvenes treparon hasta los tejados de los almacenes o se encaramaron a las murallas, mientras que aquellos que no pudieron obtener unos puestos tan privilegiados se conformaron con vislumbrar el movimiento entre los huecos que dejaban las cabezas que tenían delante. Tarik consiguió llegar hasta la baranda, hizo hueco para los demás y se quedaron allí, en primera fila, ante las protestas de quienes los rodeaban.
  


  
    El barco era más pequeño de lo que habían imaginado. Era una coca mercante de nombre «La Gaviota». Aun así, la imagen de una decena de hombres ahorcados en los mástiles y dibujados sus cuerpos sobre el luminoso cielo azul resultaba sobrecogedora. ¿De qué le sonaba a Tarik el nombre de «La Gaviota»? Vio cómo un individuo subido a una escalera cortaba una de las cuerdas mientras otros dos sostenían el cadáver por los pies. La soga se soltó de forma brusca y el cuerpo cayó sobre los dos hombres que aguardaban abajo, tirándolos al suelo.
  


  
    Un murmullo creció en intensidad entre el público cuando, por un extremo del puerto, apareció una litera cargada por cuatro porteadores, uno en cada esquina, ataviados solo con unos pantalones y unas botas bajas. Se detuvieron junto a la tabla que unía el barco con el muelle. El viento agitaba las cortinas blancas de la litera, aunque resultaba imposible ver quién se ocultaba en su interior.
  


  
    —Seguro que es el eparca —dijo la voz de un hombre unos pasos por detrás de donde se encontraban, pero tanto Tarik como Kale conocían la litera y sabían de quién se trataba.
  


  
    De su interior descendió el apuesto eunuco, con su melena larga y negra descansando en los hombros y vestido con un caftán azul bordado en oro. Levantó la vista hacia la multitud. Luego, Barnabás llegó hasta el oficial que lo esperaba en la tabla por la que se accedía al navío y ambos desaparecieron en su interior.
  


  
    Una carcajada se extendió por los espectadores cuando vieron aparecer por el castillo de popa al eunuco Barnabás vomitando con medio cuerpo fuera de la nave.
  


  
    —Mira —le dijo Mosele a su hermano señalando a uno de los cadáveres que en ese momento descolgaban del mástil.
  


  
    —Joder —murmuró Tarik. De eso le sonaba el nombre del barco. Echó entonces un vistazo rápido al resto de los cuerpos hasta que localizó al que buscaba.
  


  
    Kale lo miró con preocupación.
  


  
    —¿Qué pasa? —inquirió.
  


  
    —Deberíamos irnos —respondió Tarik.
  


  
    Theo miró a Mosele.
  


  
    —Nosotros también nos vamos —dijo este.
  


  
    —No, quedaos. Yo se lo diré a madre.
  


  
    Tarik comenzó a retroceder entre la multitud abriéndose camino. Llevaba de la mano a Kale. Ella dio un tirón que lo obligó a detenerse.
  


  
    —¿Qué pasa, Tarik?
  


  
    —¿Ves el cadáver que acaban de bajar?
  


  
    Kale asintió.
  


  
    —Se llamaba Kostas. Era el padre de nuestro medio hermano Romanos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —El segundo cuerpo colgado al fondo es Romanos.
  


  
    Galilea se apoyó en la esquina y se llevó la mano al costado. Le dolía cuando respiraba, le dolía cuando se tocaba las costillas y le dolía al caminar. Levantó la vista en dirección a la calle ascendente. Vio a su vecina Lukia con la espalda en el muro de la iglesia, enfrente de su casa. Sus gemelos, sentados en el suelo, daban palmas siguiendo el ritmo del baile de Laia, que se movía con dramatismo sacudiendo la falda como si fuera una bailarina de la corte. Su hermana Danelis, a su lado, la imitaba con torpeza.
  


  
    Emprendió camino calle arriba intentando que no se le notara el malestar. Cuando Laia la vio, detuvo su danza; Danelis también. Lukia volvió entonces la cabeza hacia ella y Galilea percibió la alarma en su rostro. Su vecina corrió en su dirección. Laia se quedó quieta y muy seria y Danelis se agarró a su falda. Sintió el brazo de Lukia sostenerla por las axilas.
  


  
    —Dios santo, ¿qué te ha pasado?
  


  
    —Un mal trabajo —respondió Galilea.
  


  
    Su vecina la condujo hasta la casa y la ayudó a entrar. Las niñas y los gemelos las siguieron en silencio. Se sentó en el banco de madera junto a la mesa. Lukia se dirigió a los niños y los empujó hasta la puerta.
  


  
    —Venga, salid a jugar —dijo.
  


  
    —¿Qué le ha pasado a mi madre? —preguntó Laia.
  


  
    —Nada, no te preocupes. Enseguida estará bien.
  


  
    Cuando se hallaron solas, Galilea levantó los brazos y Lukia le quitó la túnica. Un moratón gigante recorría su costado desde debajo del pecho hasta la espalda. Le palpó las costillas con los dedos y, cada vez que apretaba, Galilea gemía y se le saltaban las lágrimas.
  


  
    —Creo que no tienes ninguna rota. Te voy a vendar.
  


  
    —¿Dónde están los chicos?
  


  
    —Han ido a ver el barco. ¿Tienes algún trapo largo que pueda usar?
  


  
    —En el arcón, junto al hornillo. Allí debe de haber algo. ¿Qué barco?
  


  
    —Una tontería —dijo Lukia, acercándose al baúl de madera. Lo abrió, sacó un paño y se puso a estirarlo y a medir su longitud—. Ha aparecido un barco en Neorio. Dicen que está embrujado.
  


  
    Lukia se acercó de nuevo. Le hizo levantar a Galilea los brazos y enrolló el paño alrededor del esternón. De apretado, casi no podía respirar. Cuando hubo terminado, le colocó de nuevo la túnica y la ayudó a levantarse. Apoyó el brazo izquierdo sobre sus hombros y la acompañó hasta la escalera.
  


  
    —Te llevaré a la cama. Es mejor que te acuestes. ¿Podrás subir?
  


  
    —Me he dejado engañar como una idiota, Lukia.
  


  
    —No digas bobadas.
  


  
    Galilea puso el pie en el primer peldaño con el brazo derecho sobre los hombros de su amiga y sintió una punzada de dolor extremo que le recorrió el pecho y la espalda. Cuando miró al resto de la escalera, no supo cómo iba a ser capaz de llegar hasta su dormitorio.
  


  
    Cuando despertó, no supo cuánto había dormido. Sintió un dolor agudo en el costado al volverse en la cama y se quedó quieta. Le pareció que había llegado alguien. Al menos, creyó haber oído la puerta. Ahora sonaban unas voces amortiguadas en el piso de abajo y no entendía lo que decían. Galilea se sentó en la cama. El dolor de las costillas era mucho más soportable. Entonces, se puso en pie y sintió un leve mareo. Esperó a recuperarse y, luego, salió al pasillo y avanzó despacio apoyando las manos en las paredes. Con cada paso, recuperaba el dominio de sí misma.
  


  
    Se situó al borde de la escalera en espiral y supo que era Tarik quien hablaba. Sonaba enfadado. Lukia le habría contado lo sucedido y el querría vengarse. Bajó los escalones uno a uno. Las voces se apagaron y se hizo el silencio. Ella siguió descendiendo y, cuando se hallaba casi en el vestíbulo, escuchó de nuevo la voz de su hijo:
  


  
    —Y ahora, ¿cómo se lo cuento?
  


  
    —¿Contarme qué? —preguntó Galilea al entrar en la sala.
  


  
    Sentadas en los bancos alrededor de la mesa, Kale y Lukia se volvieron hacia ella. Tarik también lo hizo. Todos permanecieron callados. Galilea, renqueante, se aproximó y las dos mujeres se levantaron para ayudarla.
  


  
    —No sé por qué dejé que me convencieras de que no había peligro —dijo Tarik.
  


  
    —Estoy bien —respondió Galilea y se sentó en el banco.
  


  
    —Voy a buscarlos —exclamó Tarik.
  


  
    —¡No! —dijo su madre—. ¿Qué me querías contar?
  


  
    Tarik se acercó a la cocina, se sirvió vino y después se dirigió a la mesa. Se sentó junto a ella y hundió su mirada en el vaso.
  


  
    —Esta mañana ha aparecido un barco en el puerto de Neorio —murmuró despacio—. Todos los marineros colgaban de los mástiles, ahorcados.
  


  
    —¿Y eso que tiene que ver conmigo? —dijo Galilea.
  


  
    —Era el barco de Kostas.
  


  
    Galilea se quedó en silencio. Sintió palpitar sus sienes y se las masajeó con las yemas de los dedos. Aguardó a que su hijo continuara, temiendo que de sus labios surgiera el nombre.
  


  
    —Romanos estaba entre los ahorcados —dijo.
  


  
    Notó que el aire de la sala se volvía espeso, que no le entraba el suficiente para llenar sus pulmones. Parecía que respirara a través de una venda. Miró hacia la puerta de la calle y se dirigió a ella dando trompicones. Lukia trató de detenerla, pero la apartó de un manotazo. Abrió la puerta y la luz del sol le dio en la cara. Era la luz de otra época. La luz que años atrás iluminó su rostro cuando se encontraba con su hijo en brazos, asomada al balcón del cuarto que Kostas alquiló para ella cerca del puerto del Kontoskalión.
  


  
    Galilea apoyó la espalda en la pared de la calle, junto a la puerta. Encontró al fin el aire suficiente para romper a llorar, para que las lágrimas hallaran la salida. Vio a Romanos entre sus brazos, tan pequeño, tan vulnerable. Acababa de darle de mamar y dormitaba en su regazo. Lo sostenía y la luz del sol los calentaba un poco en aquel frío invierno de hacía veinticuatro años.
  


  
    Lo que recordaba de aquella época era que siempre esperaba. Esperó a que naciera su hijo. Después, a que Kostas volviera de sus viajes y se quedara a su lado y, allí, en el balcón, esperaba que dejara a su mujer, como le había prometido, y regresara para hacer la vida con ella.
  


  
    Se sorprendió cuando lo vio llegar acompañado de su esposa Metrodora. Ni se tocaban ni se miraban, pero venían juntos. Entraron en el edificio donde ella vivía y Galilea abandonó el balcón para recibirlos. Colocó con cuidado a Romanos en su cuna y lo abrigó bien. Seguía dormido. Después, salió al pasillo y pudo verlos subir por la escalera: la mujer delante, con las facciones de su cara tensas, menuda y enjuta; Kostas detrás, más corpulento. Sus mofletes gordos le dibujaban en aquel momento una expresión sombría.
  


  
    Ella se paró al ver a Galilea. Abrió mucho los ojos y enseguida cambió el rictus. Una sonrisa apareció en su cara. Se aproximó con las manos extendidas, le agarró las suyas y se las apretó.
  


  
    —¿Podemos pasar? —preguntó.
  


  
    A Galilea no le hubiera dado tiempo de negarse. Antes de darse cuenta, Metrodora entró en la estancia y la contempló con aire de inspección. Se acercó a la cuna y extendió su mano para acariciar al bebé.
  


  
    —Es un niño precioso —dijo.
  


  
    Después, se sentó en una de las sillas y alargó una mano invitándola a hacer lo mismo en la otra como si fuera su propia casa. Romanos despertó en ese instante y empezó a lloriquear. Galilea lo tomó en brazos, se sentó en el lugar señalado por Metrodora y comenzó a mecerlo. El movimiento pareció calmarlo. Posó entonces sus ojos en Kostas, que los esquivo y se quedó junto a la salida al balcón.
  


  
    —¿Me lo dejas un momento? —dijo ella.
  


  
    En un acto reflejo, Galilea lo atrajo hacia sí. Se arrepintió al instante del gesto. La sonrisa de Metrodora se apagó, pero volvió a cobrar vida.
  


  
    —No importa —dijo.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí?
  


  
    Metrodora se removió en su silla y miró a su marido. Él ni se inmutó.
  


  
    —Te lo explicaré —dijo—. Kostas y yo hemos hablado. Me ha confesado su… pecado. No te ofendas.
  


  
    Kostas no paraba de mover su pie izquierdo dando pequeños golpecitos en el suelo y Galilea se quedó mirándolo.
  


  
    —Mi marido está resuelto a romper vuestra relación.
  


  
    —¿No podía decirlo él? ¿Tenías que venir tú?
  


  
    Él reaccionó. Volvió la cara y la miró. Galilea le devolvió la mirada con desprecio.
  


  
    —No hemos venido por eso, muchacha —dijo Metrodora.
  


  
    —¿A qué tantos rodeos?
  


  
    —Kostas quiere quedarse con su hijo y yo estoy de acuerdo. El niño es blanco como su padre y eso, en esta ciudad, es una ventaja. No te ofendas.
  


  
    Galilea abrazó con más fuerza a Romanos.
  


  
    —No te preocupes, muchacha. No somos demonios. No te lo quitaremos. Queremos que nos lo cedas. Te pagaremos y, además, podrás verlo cuando quieras.
  


  
    —Largo de aquí —ordenó Galilea.
  


  
    —También es mi hijo —dijo Kostas por primera vez.
  


  
    —Fuera de aquí o me pongo a gritar y armo un escándalo.
  


  
    Galilea casi sonrió al recordar todo aquello, pero la sonrisa se le heló en la cara. Se palpó el moretón del costado y sintió el dolor. El maldito orgullo siempre la dejaba malherida.
  


  
    Después de que Metrodora y Kostas se marcharan, las cosas se pusieron difíciles. Los trabajos que pudo conseguir no le permitían pagar el alquiler y alimentarse al mismo tiempo, así que acabaron echándola de su casa. Durmió la primera noche en el pórtico de una iglesia con Romanos en brazos sin atreverse a soltarlo. Con los mendigos, aprendió a robar en los mercados aprovechando el descuido de los comerciantes. Un día, un franco llamado Remy le ofreció unirse a su banda y no transcurrió mucho tiempo hasta que los detuvieron a todos. Ingresaron a Galilea en un convento y le prohibieron conservar a su hijo. Una monja le contó que los niños de las presas iban a un orfanato. Después de suplicar que la dejaran quedárselo y de buscar mil y una soluciones descabelladas, le pidió a una compañera que le escribiera una carta a Kostas en su nombre. Así fue como Metrodora se salió con la suya y ella pasó los siguientes dos años cautiva en aquel convento.
  


  
    Galilea entró de nuevo en la casa. Lukia y Kale fregaban los platos en el barreño y Tarik miraba al suelo con el vaso de vino en la mano. Miró a su madre al entrar. Ella se sentó frente a él.
  


  
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué se dice del barco? —preguntó.
  


  
    —Nadie sabe nada —respondió Tarik—. Todo el mundo habla de brujería.
  


  
    Los dos permanecieron en silencio sin saber que decir.
  


  
    —El eunuco estaba allí —dijo Kale desde la cocina.
  


  
    —Es verdad —dijo Tarik—. Se hizo cargo de todo. Parecía ser el que mandaba.
  


  
    —¿Barnabás? —preguntó Galilea—. ¿Y qué hacía?
  


  
    Tarik se encogió de hombros.
  


  
    —Subió al barco y estuvo por allí inspeccionándolo.
  


  
    —¿Sigue en Neorio?
  


  
    —No creo. A estas horas, ya habrán terminado.
  


  
    Galilea se puso de pie. Su hijo la miró con sorpresa.
  


  
    —Tengo que hablar con él.
  


  
    Tarik también se levantó y dijo con determinación:
  


  
    —Déjame ir a mí, tú estás hecha polvo.
  


  
    —No. Voy al Palacio Magnaura. No te dejarán entrar.
  


  
    Galilea cruzó la plaza del Augusteon y llegó hasta la calle que unía el Gran Palacio, residencia de los emperadores, con la basílica de Santa Sofía. Entre estos dos grandiosos edificios, se encontraba el Palacio Magnaura, mucho más pequeño y modesto y que aquella mañana parecía extrañamente animado. Al entrar, le sorprendió que no hubiera guardias en la puerta a pesar de la multitud que accedía al recinto. Cruzó el porche y llegó hasta los jardines interiores abarrotados de gente, en su mayoría funcionarios de la corte y algún viejo senador, que pisoteaba el césped sin ningún miramiento. Todos permanecían atentos a las tres puertas que daban acceso al edificio principal.
  


  
    Galilea se detuvo en el sendero de piedra que dividía el jardín en dos. Todas las miradas se posaron en ella. No debían de estar nada acostumbrados a ver a una mujer con la piel tan oscura moverse sola por el distrito palaciego.
  


  
    Un murmullo hizo que las cabezas se dirigieran de nuevo a las puertas del palacio. Un muchacho apareció por la del centro vestido con una túnica blanca con mangas bordadas en plata y la respiración agitada. Levantó la vista y buscó a alguien. Luego, descendió los tres escalones que conducían al jardín. Se dirigió adonde se hallaba Galilea y se unió a un grupo de jóvenes, justo delante de ella.
  


  
    —¿Has averiguado qué ha pasado? —preguntó uno de ellos.
  


  
    —Sí. No os lo vais a creer. Maurikios Balsamón ha entrado hecho una furia y ha agarrado a Ana Dalaseno de las solapas. Los dos han caído al suelo y se ha armado una buena. Lo han detenido.
  


  
    —Se ha vuelto loco —dijo uno de los jóvenes del grupo.
  


  
    —Cuando la agarró, ¿le dijo algo? —preguntó otro.
  


  
    —Sí. Gritaba: «¡Eres una ignorante, no sabes lo que has hecho! ¡Tu ambición hará que esta ciudad se devore a sí misma!»
  


  
    —Qué dramático —dijo un tercer muchacho y todos rieron.
  


  
    En ese instante, los dos guardias que debían vigilar las puertas salieron del edificio. Sostenían por las axilas a un anciano orgulloso. Lo conducían fuera del recinto y, cuando pasaron a su lado, Galilea pudo verle la cara. Maurikios Balsamón. Mucho más viejo y con su melena más gris que cuando lo conoció, pero con la misma dignidad con que lo recordaba.
  


  
    Meses atrás fue llamada a palacio. Nada menos que al Gran Palacio del emperador. Un mayordomo la acompañó a los jardines y le indicó que esperara en un banco de piedra. Era un lugar tranquilo, rodeado de adelfas y en el que solo se oía el murmullo de un surtidor cercano del que manaba agua hacia una alberca decorada con azulejos. De entre unos setos, apareció un pavo real, que lucía una cola enorme con forma de abanico y llena de plumas de muchos colores. Galilea quedó asombrada al verlo. El animal pasó a su lado y desapareció con porte displicente acorde con el lugar en que vivía.
  


  
    Tras un tiempo de espera, al final del jardín, bajo un techo emparrado, aparecieron Barnabás y una mujer que cubría su cabeza con un velo negro. Avanzaron hacia Galilea y el eunuco se detuvo a unos pasos de ella. La mujer, sin embargo, se acercó y se sentó a su lado. Apartó el velo de su cabeza y sonrió.
  


  
    —Mi nombre es Ana Dalaseno —dijo—. Soy la madre de Alejo Comneno, el emperador.
  


  
    Galilea no la había visto nunca, pero sabía quién era.
  


  
    —Barnabás me ha hablado de vos, de los encargos que habéis cumplido para él. Dice que sois muy eficiente.
  


  
    Galilea no respondió. Observó al eunuco que parecía distraído con un rosal.
  


  
    —Veréis —prosiguió—. Se trata de un asunto delicado. Un noble genovés se ha encaprichado de un icono. Es una copia del que hace milagros en la iglesia de la Madre de Dios en Blanquernas. El genovés está convencido de que, aunque no sea el original, es igualmente milagroso. El problema es que Maurikios Balsamón no la quiere vender por nada del mundo y a nosotros nos interesa que Génova esté de nuestra parte en la guerra contra Robert Guiscard y sus normandos. El voto de este noble será muy valioso cuando llegue el momento.
  


  
    —Y queréis que yo la robe.
  


  
    —Sois directa. Veréis, no recurriría a vos si tuviese otra alternativa. He intentado comprarla. Dios sabe que le he ofrecido una cantidad indecente de dinero en vano, pero el dueño es un testarudo, no escucha a nadie. Os cuento todo esto para que sepáis lo importante que es que nos hagamos con ese icono. ¿Creéis que podréis hacerlo?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    —Bien. Barnabás os dará los detalles —dijo Ana. Sacó entonces un papel doblado de un bolsillo interior de su capa y se lo entregó a Galilea—. Este es un dibujo del icono.
  


  
    Cuando esta lo vio, casi se le cae de las manos. ¿Cuántos años hacía que no contemplaba aquella imagen? Galilea no era más que una esclava de siete u ocho años que veía un icono por primera vez en su vida. El caballero que le rezaba habló a Galilea con respeto y le contó la razón por la que esa virgen con su hijo en brazos era tan importante para él y para su familia. Ahora oía su nombre en los labios de la madre del emperador y se preguntó qué extraña casualidad se había producido para tener entre las manos un dibujo como aquél. «Esto no está bien», pensó. ¿Cómo le iba a robar al primer hombre que la trató como a una persona cuando para todos los demás era poco más que un animal?
  


  
    —No puedo hacerlo —dijo.
  


  
    Contempló la cara de Ana Dalaseno como si la viera en un sueño. No recordaba sus palabras, tan solo la ira que despedían sus ojos. Sin embargo, la decepción en la mirada de Barnabás cuando hizo que la expulsaran del Gran Palacio no la pudo olvidar jamás. Ya no volvió a recibir encargos suyos y su economía lo notó.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —dijo una voz a su espalda que la devolvió al presente. Cuando se dio la vuelta, vio a Athanasios, el secretario del eunuco.
  


  
    —Vengo a ver a Barnabás —respondió Galilea.
  


  
    —No te va a recibir. Órdenes de la Señora.
  


  
    En ese momento, un grupo de hombres vestidos con túnicas de seda y pellizas de terciopelo salieron al jardín por la puerta principal del edificio. Rodeaban a un anciano sonriente que cargaba con una tabla envuelta en un paño. Al descender los escalones, el paño se desprendió y mostró la imagen de la Virgen María con su hijo en brazos. Enseguida lo cubrió y siguieron su camino hacia la salida.
  


  
    —El icono que no acepté robar —dijo Galilea.
  


  
    —Sí —respondió Athanasios—. Maurikios no debía estar aquí. Alguien se ha ido de la lengua. Este escándalo se podía haber evitado.
  


  
    —Dime una cosa. ¿A quién le encargasteis el trabajo?
  


  
    —Eso es asunto de Barnabás. Yo prefiero no saberlo.
  


  
    Entonces, los guardias manglavitas comenzaron a salir del palacio y a desplegarse por el jardín, empujando a los curiosos que se acumulaban en el sendero esperando ver las secuelas de la trifulca en el rostro de la madre del emperador. Vestían sus corazas, iban armados con sus látigos dorados y abrieron un camino entre la gente. Ana Dalaseno salió por la puerta acompañada de un séquito de damas de distintas edades vestidas de sedas y brocados. La madre del emperador miraba al suelo mostrando humildad y con las manos recogidas bajo el pecho. Cruzó el jardín por el camino que le había abierto su escolta y, cuando pasó cerca de Galilea, le lanzó una mirada de sorpresa. Volvió a adoptar su postura mientras se marchaba.
  


  
    En las escalinatas del Palacio Magnaura, Barnabás observaba a Galilea. Sin hacer ningún gesto se volvió y entró en el edificio.
  


  
    —Dile que tengo información sobre el barco de Neorio —le dijo Galilea a Athanasios.
  


  
    Este la miró a los ojos como si quisiera leer algo en ellos.
  


  
    —¿Eso es cierto?
  


  
    —Tú díselo.
  


  
    —¿Qué sabes? —dijo Barnabás.
  


  
    Escribió algo en un papel colocado sobre el atril de su mesa. Se detuvo, se llevó la mano al vientre con un gesto de dolor y luego, sumergió la punta del cálamo en un tintero y volvió a escribir.
  


  
    —Conozco al dueño del barco de Neorio —respondió Galilea.
  


  
    El eunuco colocó el cálamo con cuidado junto al atril y se recostó en su asiento entrelazando los dedos.
  


  
    —Tú y media Constantinopla. Es un tipo conocido. ¿Para eso querías verme? Escucha, si todo esto es una excusa para convencerme de volver a trabajar conmigo, no puedo hacer nada, tengo las manos…
  


  
    —Mi hijo es uno de los ahorcados.
  


  
    Barnabás respiró hondo y guardó silencio. Sus ojos verdes trataban de leer en el rostro de Galilea la razón por la que decía una mentira tan burda.
  


  
    —Mientes —replicó—. Conozco a tus hijos y ninguno de ellos estaba en el barco.
  


  
    —Romanos —respondió ella—. A él no lo conoces. No lo crie yo.
  


  
    El eunuco buscó por el escritorio, encontró un documento y lo puso a la luz que entraba por la ventana. Leyó entonces la lista de nombres con detenimiento.
  


  
    —Romanos ¿qué? —dijo.
  


  
    —Romanos Kaminiates.
  


  
    —Era el hijo del patrón.
  


  
    —Así es —respondió Galilea.
  


  
    —¿Sabes de qué va todo esto?
  


  
    —No.
  


  
    —Le dijiste a Athanasios que tenías información.
  


  
    —La tendré si me dejas investigar.
  


  
    Barnabás suspiró y le dirigió una mirada que Galilea no supo si se trataba de duda o de compasión.
  


  
    —Vete a casa —dijo el eunuco—. Entiendo tu dolor, pero no puedes hacer nada.
  


  
    —Voy a averiguar lo que le ha ocurrido a mi hijo, contigo o sin ti, pero nos podemos ayudar.
  


  
    Barnabás se lo pensó. Se levantó despacio de su asiento y caminó hacia la ventana con las manos a la espalda. Su silueta se recortaba contra la luz que entraba en el despacho.
  


  
    —No sé —dijo.
  


  
    —Escucha, Barnabás. Conozco la calle, puedo llegar a sitios a los que ni tú ni tus agentes os acercaríais.
  


  
    El eunuco se giró y la observó.
  


  
    —Necesito saber qué ha pasado —imploró Galilea.
  


  
    —Hace algo más de un mes —comenzó—, recibimos una comunicación de la oficina del patriarca de Alejandría. Hablaba de una reunión en una taberna del puerto. En ella, cuatro varegos pedían ayuda a una familia de criminales de la ciudad. El agente del patriarca no pudo averiguar para qué querían esa ayuda. Lo que sí oyó fue el brindis cuando se despidieron. —Barnabás se acercó a la mesa y levantó un nuevo documento. Lo leyó en voz alta—. «Porque Iunnenek pronto ocupe el trono de Miklagard». Miklagard es cómo los nórdicos llaman a Constantinopla.
  


  
    —Lo sé —respondió Galilea—. ¿Quién es ese Iunnenek?
  


  
    —No lo sabemos. Creemos que es el nombre en clave de alguien de la corte: un conspirador. Unas dos semanas después, recibimos un nuevo mensaje. Alguien atacó un antiguo templo perteneciente a una organización musulmana conocida como… —Volvió a leer— la Mihna. En la matanza, robaron una reliquia que esta gente guardaba. Los testigos dicen que al frente del ataque iban cuatro nórdicos armados con hachas. Un hombre de confianza del patriarca de Alejandría consiguió seguirlos por mar hasta Creta. Allí les perdió la pista. Debieron de cambiar de barco. Es probable que vinieran en el barco de Neorio.
  


  
    »No quiero ni pensar que la Guardia Varega esté implicada en esto. ¡Por Dios, si tienen los cuarteles dentro del Gran Palacio!
  


  
    —¿Por qué piensas que esos nórdicos están relacionados con el barco de Kostas? Quizá sean dos asuntos distintos.
  


  
    —La reliquia que robaron era de los tiempos de los faraones. La llaman «la diosa de los ahorcados».
  


  
    Los dos quedaron en silencio. Barnabás se quejó, se llevó las manos al estómago y se apoyó en la pared.
  


  
    —¿Estás bien? —dijo Galilea.
  


  
    —Sí, enseguida se me pasa.
  


  
    El eunuco se dirigió hacia el asiento y abrió uno de los cajones. Sacó un frasco verde y echó un trago. Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Cuando los abrió, había recuperado la compostura.
  


  
    —¿Nadie ha visto nada en el puerto? —preguntó Galilea.
  


  
    —Este tipo, Kostas, sabía lo que se hacía. Atracó el barco en una zona alejada del resto. Además, estamos en guerra. Los marineros tienen prohibido dormir en sus barcos para prevenir sabotajes.
  


  
    —¿Y los guardias?
  


  
    —¿Qué guardias? —dijo Barnabás—. Las tropas en la ciudad son escasas, el ejército está con el emperador en Larisa luchando contra los normandos. Tan solo había un pobre hombre en una garita vigilando la puerta. Lo han estrangulado.
  


  
    —Quiero ver el barco.
  


  
    —Bien. Pídele a Athanasios una autorización.
  


  
    Galilea se dirigió a la salida.
  


  
    —Espera —dijo el eunuco—. Quiero que me informes de todo. Si me ocultas algo o averiguo que estás implicada de alguna forma, acabo contigo.
  


  
    CAPÍTULO II
  


  
    El hijo retornado
  


  
    Constantinopla, año 1080 d. C.
  


  
    Parece que sus lazos están calculados para toda la eternidad y sus cuerdas para aguantar por siempre.
  


  
    Conjuro LXV
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Laia apareció en el balcón y mostró a Marco su muñeca. Él levantó a su hija en brazos, cogió la muñeca y la agitó delante de la cara de la pequeña que se rio y trató de atraparla. La esquivó con dos o tres quiebros hasta que la niña la agarró. Después, le hizo cosquillas en la barriga y la puso en el suelo.
  


  
    —Ve con tus hermanos —le dijo.
  


  
    Galilea observó la escena con una sonrisa. Marco pasó a su mujer un brazo por los hombros y ambos contemplaron el Bósforo a la luz de la luna. Era una noche clara y fría, y el mar brillaba en su movimiento.
  


  
    —Lo de la muchacha muerta se ha puesto mucho mejor.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Por lo visto, la busca el emperador. Imagina lo que podemos pedir por ella.
  


  
    —Parece peligroso.
  


  
    —¿Qué dices? No pasará nada. Pagarán. El oro les sobra.
  


  
    —Deberíamos irnos —objetó Galilea.
  


  
    —No digas tonterías. ¿Dónde la tienes? He visto que no está en el sótano.
  


  
    —No te la voy a entregar, Marco.
  


  
    Él la miró como si no entendiese sus palabras.
  


  
    —¿Qué pasa, Gali? Me escondes algo.
  


  
    Galilea se apoyó en la baranda de madera y acarició su vientre hinchado. Levantó la vista hacia el mar que se extendía más allá del prado de tejados del barrio de Vlanga. Entonces, Marco la sujetó por el antebrazo y, con brusquedad, la obligó a mirarlo.
  


  
    —No me vas a joder esto, Gali. Es mi gran oportunidad.
  


  
    Galilea tiró del brazo y trató de alejarse, pero él lanzó su mano hacia el cuello de ella y lo apretó con fuerza.
  


  
    —Dime dónde está.
  


  
    Vio la ira en los ojos de Marco. Le costaba respirar. Sintió que perdía el control de su propio cuerpo e intentó golpear los brazos de su marido. Luego, lanzó un puñetazo sin fuerza sobre su cara.
  


  
    —¿Dónde está? —repitió Marco.
  


  
    De repente, otras manos lo sujetaron por los hombros y lo empujaron contra la baranda. La tenaza sobre el cuello de Galilea se soltó y ella se encontró de rodillas con las manos apoyadas en el suelo mientras trataba de recobrar el aliento. A su lado, los dos hombres forcejeaban, pero aquello pertenecía a otra realidad. Poco a poco, recuperó el ritmo de su respiración. Un movimiento brusco se produjo en la pelea. Cuando Galilea miró, Tarik estaba solo en el balcón y no había rastro de Marco. Se volvió hacia ella. Jadeaba. Luego se dirigió hacia la baranda y miró a la calle. Galilea se levantó despacio. Cuando se asomó, vio a Marco tendido en el suelo. Desde arriba, le resultaba imposible distinguir si se movía o no.
  


  
    —¿Está muerto? —preguntó.
  


  
    —No creo —respondió Tarik con calma—. Esto no está tan alto.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —oyó Galilea a su espalda.
  


  
    Su hijo Mosele se hallaba en mitad del dormitorio mirando hacia el balcón y con Laia en brazos.
  


  
    —Nada, acuesta a tu hermana —ordenó Galilea—. No salgáis de la habitación hasta que yo os lo diga.
  


  
    Mosele no se movió. Miró a su madre con curiosidad.
  


  
    —¡Vamos! —gritó ella.
  


  
    El niño se dio la vuelta y se llevó a Laia.
  


  
    Cuando llegaron al callejón trasero, encontraron a Marco en la misma posición. Tarik llevaba un candil en la mano y al iluminarlo vio el ángulo imposible que trazaba su cuello.
  


  
    —Está muerto —dijo.
  


  
    Galilea se tapó la cara con las manos. Apoyó la espalda en la pared y comenzó a llorar. Era un llanto quedo que hacía que agitara todo el cuerpo. Apartó las manos y miró al cielo antes de secarse las lágrimas con los dedos.
  


  
    —¿Qué hacemos? —preguntó Tarik.
  


  
    Su madre se quedó mirándolo.
  


  
    —Tenemos que enterrarlo en el patio —dijo. Se inclinó, metió sus manos entre las axilas de Marco y se dispuso a levantarlo. Fue incapaz de moverlo una pulgada.
  


  
    —Cógelo tú por las piernas —dijo Tarik.
  


  
    Galilea le hizo caso. Levantaron el cuerpo y, a trompicones, consiguieron avanzar. Caminaron unos metros rodeando la valla de madera. Cuando estaban a punto de cruzarla y adentrarse en el patio, una voz masculina sonó a sus espaldas.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí?
  


  
    Constantinopla, año 1083 d. C.
  


  
    A primera hora de la tarde, el puerto de Neorio aún no había recobrado la normalidad. Los barcos atracados se repartieron entre los otros puertos de la ciudad y los nuevos que llegaban también eran desviados. Galilea atravesó la puerta de las murallas sin que los guardias allí apostados le dijeran nada, pero cuando descendió por las escaleras al muelle, uno más joven, imberbe y pelirrojo, se interpuso en su camino.
  


  
    —Tengo autorización —dijo Galilea, y extendió el salvoconducto firmado por Athanasios.
  


  
    El soldado echó un vistazo y le devolvió el papel.
  


  
    —No sé leer —respondió—, mejor se lo dais al capitán.
  


  
    El chico señaló a un grupo de hombres apoyados en unas cajas de madera. En el centro, uno de ellos vestía un uniforme diferente y una capa con un broche plateado. Galilea se dirigió hacia él y le ofreció el documento. Este ni siquiera alargó la mano para cogerlo. Tan solo la miró con aire de suficiencia.
  


  
    —Tengo permiso para subir al barco —dijo ella.
  


  
    —¿Permiso de quién?
  


  
    —De Barnabás de Colonea.
  


  
    —¿Venís sola? ¿No os acompaña ningún hombre?
  


  
    —No.
  


  
    El capitán se encogió de hombros y continuó su charla con los soldados. Galilea se dirigió entonces al navío. Atravesó el muelle y el guardia que impedía la entrada a la embarcación se apartó al verla. Subió por el tablón que unía la cubierta a tierra.
  


  
    La coca mercante conservaba algunas sogas colgadas del mastelete, cortadas por encima del lazo. Los lazos, sin embargo, estaban esparcidos por cubierta, que le resultó más pequeña de lo que se intuía desde el muelle. Galilea apartó de su cabeza la idea de que en una de esas sogas había muerto su hijo. Echó un vistazo alrededor y le pareció imposible juzgar si el desorden era fruto de una lucha previa a los ahorcamientos o a todo el movimiento posterior de guardias y curiosos.
  


  
    Se acercó a la trampilla de la bodega y la levantó. Introdujo la cabeza por el agujero y vio un pequeño habitáculo con algunos aparejos y herramientas, pero ninguna carga. Paseó por la cubierta hasta que algo llamó su atención. Avanzó hacia la proa y se agachó ante un círculo hecho con piedras. Sostuvo una entre los dedos y la acarició. Era muy redonda y suave, como las demás. Piedras de río. No le sorprendió que a pesar del desorden los guardias respetaran el dibujo. Eran supersticiosos y aquello parecía un ritual.
  


  
    Levantó la vista y contempló el puerto. A unos metros, uno de los brazos del dique aguantaba una gran grúa de madera. El barco quedaba escondido justo detrás. Como dijo Barnabás, era difícil que alguien hubiera visto lo ocurrido allí. Tan solo se podría divisar algo desde el muelle, pero no a esas horas de la noche.
  


  
    Descendió por el tablón y se alejó del navío. Se encontró de nuevo con el joven guardia que custodiaba la entrada al muelle. Algo más alejados, se reían el capitán y sus soldados, ajenos a ella. El muchacho pelirrojo se entretenía atando y desatando las tiras de cuero de la empuñadura de su espada.
  


  
    —¿Adónde habéis llevado los cadáveres? —lo interrumpió.
  


  
    El joven soldado señaló el corredor en el que se situaban en fila las distintas construcciones de madera que funcionaban como almacenes. En la puerta de una de ellas, dos guardias hablaban entre sí. Galilea respiró hondo. Tras aquella puerta encontraría a Romanos.
  


  
    A la penumbra del interior del almacén la atravesaban unos rayos soleados que entraban por unos ventanucos colocados muy altos, cerca del techo. El fuerte zumbido de miles de moscas y el hedor a orina casi la hicieron retroceder. Los cuerpos se hallaban diseminados sin orden en el suelo. Nadie los había cubierto. Miraban en diferentes direcciones: unos al techo, otros hacia un lado. Galilea observó al primero de ellos, el más cercano a la puerta, y vio que no mostraba ningún sufrimiento en su rostro, como si hubiera muerto feliz. Deambuló entre los cadáveres. Todos reflejaban la misma paz en sus expresiones.
  


  
    En el centro del almacén, reconoció a Kostas. Su barba había encanecido y la barriga la tenía más abultada; sin embargo, conservaba los mofletes hinchados que le dibujaban un rictus de seriedad. Aun así, su boca sonreía. En sus ojos abiertos, el blanco era ahora rojo sangre. Recordó la noche lluviosa en que esos mismos ojos le negaron ver a su hijo. Ya había salido del convento donde la encarcelaron durante dos años y por cuarta vez fue a implorar a casa de Kostas que le devolvieran a Romanos. Metrodora la observaba desde la ventana. Galilea se arrodilló frente a su marido para rogarle que cediera mientras la lluvia la empapaba, pero él se mantuvo firme. Lo agarró del pecho de la túnica y Kostas la apartó de un empujón. Después lo insultó hasta que no le quedaron palabras con qué ofenderlo. Esa fue la última vez que lo vio. A ella no. A ella la vio más veces, mientras planificaba cómo secuestrar a su propio hijo.
  


  
    Encontró a Romanos en medio de otros dos jóvenes. Le costó distinguirlo. Durante años, lo observó de forma furtiva: escondida tras un puesto de frutas, al resguardo de algún grupo de gente o cubierto su rostro por una capa. Ahora, sus ojos no tenían vida. No miraba a ningún lugar. Se arrodilló junto a él y se los cerró. Una lágrima cayó sobre sus dedos, mojando también el rostro de Romanos. Después, cayó otra, y otra, y otra…
  


  
    La puerta del almacén se abrió. Galilea miró hacia allí y se secó los ojos con la manga. En la claridad de la entrada, la silueta de Tarik cortaba la luz de la tarde. Avanzó hacia él. Sintió su abrazo cálido y el llanto surgió de forma incontenible. Se separaron un momento y se miraron. Él también lloraba, pero desvió sus ojos para que no se le notase.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Galilea asintió. Se dirigieron hacia la puerta y salieron al corredor de los almacenes. A los guardias se les había unido un marinero viejo y ahora charlaban con ademán serio.
  


  
    —Busca por las tabernas —dijo Galilea—. Pregunta a tus conocidos si saben quién contrató a Kostas. Quien está detrás de esto se hace llamar Iunnenek. Menciona ese nombre, a ver si alguien lo conoce.
  


  
    —¿Qué vas a hacer tú?
  


  
    —Voy a ver a Metrodora.
  


  
    Leif esperaba a sus hombres al final de la escalera que descendía hasta los lavaderos. Cuatro mujeres arrodilladas frente a sus pilas golpeaban, estrujaban y retorcían los trapos contra la piedra. Hablaban entre ellas en susurros y de cuando en cuando alguna levantaba la vista y observaba al varego. Se habían cubierto las cabezas con los velos, señal de que no estaban en confianza. De repente, una de ellas se alzó y dijo:
  


  
    —Señor, no es apropiado que un hombre mire así a unas mujeres solas.
  


  
    Leif la observó en silencio. Oyó que alguien bajaba por la escalera. Volvió la cabeza y vio que era Haukr quien se acercaba. Este se detuvo a su lado y echó un vistazo a las mujeres. Sonrió a la más joven que bajó los ojos en cuanto notó su atención. La lavandera de la pila más alejada se levantó entonces y con los brazos en jarra les dijo:
  


  
    —Ya está bien. Si no os vais, llamaremos a los guardias.
  


  
    Leif miró entonces a Haukr y se encogió de hombros. Ambos emprendieron el camino de salida del lavadero, escaleras arriba.
  


  
    —He llegado hasta Artopoleia, donde los panaderos. Pensé que, si la niña es una criada, quizás la enviarían allí a comprar pan, pero nada.
  


  
    —Aquí tampoco —respondió Leif—. Llevo todo el día en esa esquina viendo lavar. No vienen niñas tan pequeñas.
  


  
    Salieron del recinto y se apoyaron en una tapia enfoscada con mortero. Vieron a Are aparecer al principio de la calle. Llegó hasta ellos y escupió.
  


  
    —Ni rastro —dijo—. No ha vuelto por Neorio, pero en el barco ha estado una mujer inspeccionándolo.
  


  
    —¿Una mujer? —preguntó Leif.
  


  
    —No la he visto bien. No dejan acercarse. Pero era negra, eso seguro.
  


  
    —¿Cómo las etíopes? —preguntó Haukr.
  


  
    —No tanto. Más bien, mestiza.
  


  
    —Eso no nos afecta —dijo Leif—. Nosotros ya hemos acabado en Neorio. Ahora tenemos que encontrar a la niña. Es un cabo suelto. Nos quedaremos por el barrio el tiempo que haga falta.
  


  
    —Joder, Leif —repuso Are—, llevamos casi dos días sin dormir.
  


  
    —Si quieres, habla tú con Sigurd y cuéntale que se te escapó una niña pequeña —respondió con su ojo de gato fijo en él. Are apartó la vista y guardó silencio.
  


  
    En el foro Amastriano, los puestos de verduras, dulces y carnes comenzaban a recogerse. Quedaba poca gente ojeando la mercancía y algún rezagado aún cogía una pieza de fruta y la apretaba entre sus dedos para probar su calidad. Los tenderos apenas dedicaban atención a estos últimos clientes y se centraban en desmontar las estructuras de madera y en retirar las telas que las cubrían. Los hombres daban órdenes a sus familias de que empaquetasen todo con cuidado para no tener demasiados problemas al día siguiente en el trabajo inverso.
  


  
    Galilea echó un vistazo general y vio a los chicos en una de las esquinas del foro, cerca del arco de salida. Una vieja columna de mármol derribada les servía de asiento al menos a tres de ellos, otros dos permanecían de pie. Uno contaba algo mientras los otros se reían. La joven más cercana a la posición de Galilea, de espaldas a ella, llevaba suelta su melena morena y rizada y le caía sobre los hombros tapándole la cara. Su mano izquierda sostenía entrelazada la de Mosele a su lado. Apartó la vista de sus amigos y miró en su dirección. Cuando la vio acercarse, apartó su mano del joven como si le quemara y la saludó. Él la miró extrañado y después siguió sus ojos hacia su madre. Theo bajó la vista avergonzada y Mosele salió a su encuentro.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —dijo. Galilea rodeó sus hombros con el brazo y lo apartó de sus amigos.
  


  
    —He venido a pedirte algo —respondió. Él asintió y la miró con curiosidad—. Aunque, antes de eso…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Theo tiene trece años.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sabes que pronto le buscarán marido, ¿verdad?
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Lukia lleva años ahorrando una dote para que su hija se case con un comerciante.
  


  
    Mosele permaneció en silencio y con la mirada en el suelo. Su madre apretó más sus hombros.
  


  
    ––No tiene nada que ver con vosotros dos ni con vuestros sentimientos —dijo Galilea—. Así es como funcionan las cosas.
  


  
    —No entiendo por qué yo no puedo...
  


  
    —Su madre quiere que tenga una vida mejor que la que hemos tenido nosotras. Es su decisión, no la nuestra.
  


  
    —Yo podría trabajar, hacerme comerciante.
  


  
    —No, no podrías. No te lo permitirían. Eres el hijo de una esclava huida. Nadie te daría una licencia para comerciar, tan solo se aprovecharían de ti. A lo máximo que llegarías es a ser un contrabandista.
  


  
    Mosele torció el gesto.
  


  
    —¿Qué querías pedirme? —dijo.
  


  
    —Necesito que me hagas un favor. Tienes que ir solo y no llamar la atención.
  


  
    La casa de Kostas y Metrodora ya no se parecía a aquella frente a la que Galilea había suplicado por su hijo. Ahora, la rodeaba un muro bajo y una reja sobre él. En la entrada, una cancela daba comienzo a un sendero de piedra que conducía hasta la puerta de la vivienda. Esta se encontraba abierta y dos mujeres entraban cuando ella llegó. Se cruzó con otras dos que salían e iban cogidas del brazo y con sus cabezas cubiertas por un velo negro.
  


  
    Dentro, las cortinas permanecían echadas y se habían encendido algunas velas. Galilea se halló en una sala amplia y llena de mujeres. Todas se volvieron para verla cuando apareció. A juzgar por sus miradas, debió de resultarles irrespetuosa su indumentaria, vestida con pantalones y una túnica como si fuera un hombre. Una mujer joven se acercó a ella y con rictus serio le dijo:
  


  
    —Gracias por venir, ¿conocíais a Kostas o a Romanos?
  


  
    —Más bien a Kostas y a Metrodora —respondió Galilea—. A Romanos, apenas.
  


  
    —Ah, bien. Metrodora está arriba, en su dormitorio; podéis presentar vuestros respetos a la mujer de Romanos si lo deseáis.
  


  
    Alargó un brazo mostrándole un camino entre las asistentes que llevaba directamente a una joven que se secaba las lágrimas. Esta movía la cabeza en señal de agradecimiento cada vez que alguien pasaba a su lado y le decía algo. Sufría una parálisis en la boca que le alzaba el labio superior y la obligaba a un gesto permanente de reproche. La acompañaban una niña de no más de seis o siete años y un niño algo más pequeño.
  


  
    Galilea se acercó a ellos. La joven la miró con los ojos enrojecidos. La mueca de su boca se exageró sola. Romanos debía haberle hablado de ella. Galilea inclinó la cabeza a modo de saludo y la joven sonrió.
  


  
    —Sé quién sois —dijo, casi en un susurro—. Yo soy Mare, la mujer de Romanos y estos son sus hijos.
  


  
    Los dos niños, de pie junto a su madre, miraron a Galilea desde abajo. Él era igual a su padre y ella tenía una expresión despierta en sus ojos que le recordó a Laia. Aquellos podían haber sido sus nietos si hubiera tenido el valor suficiente de recuperar a su hijo.
  


  
    De pronto, todas las personas de la sala se volvieron hacia la escalera. Metrodora bajaba con paso firme y su rostro representaba una serenidad propia de una reina. Llevaba las manos recogidas sobre el regazo. Su pelo castaño había sido peinado con un moño atrás y el velo negro le caía sobre los hombros. Miró a los invitados y ensayó un esbozo de sonrisa que no le salió del todo. Descendió las escaleras y se fue hacia la izquierda, a otra sala más pequeña donde había más sillas y otras mujeres sentadas en ellas. Se levantó una y le cedió la suya. Galilea no estaba segura de que la hubiera visto, pero la mujer joven que antes le dio la bienvenida se acercó a Metrodora que le dijo algo al oído y después se dirigió hacia ella.
  


  
    —Metrodora desea veros —dijo.
  


  
    La siguió entre los invitados hacia la pequeña sala. Las mujeres que la acompañaban la vieron llegar, se levantaron y las dejaron solas. La viuda se lo agradeció con un gesto. La mujer joven cerró la puerta cuando salía.
  


  
    Metrodora extendió el brazo invitando a Galilea a sentarse en la silla que tenía enfrente y le preguntó:
  


  
    —¿A qué has venido? ¿A culparme?
  


  
    —No te culpo de su muerte.
  


  
    —Deberías —dijo Metrodora. Entonces, bajó la mirada y, por primera vez, Galilea vio la rendición en su rostro. Ya no luchaba, ya no se defendía. Entonces, levantó la vista y dijo algo—. Aquel día en el mercado, ¿por qué no te lo llevaste?
  


  
    Metrodora paseaba con Romanos de la mano entre los puestos de telas, palpando los tejidos con sus dedos y discutiendo precios con los tenderos. Galilea la seguía de cerca, aunque ella no había notado su presencia. Trabajaba para una banda de ladrones y le pidió a tres compañeros que la ayudaran. Metrodora vio que dos de ellos la seguían y se asustó. Se olvidó de las telas y emprendió una carrera tirando de Romanos y mirando atrás muy alarmada. Cometió el error de abandonar la zona de tiendas y adentrarse en un callejón poco concurrido. El otro ladrón y Galilea le cerraron la salida. Metrodora se detuvo cuando los vio. El niño empezó a llorar y ella se agachó y lo abrazó. Entonces, sacó un pequeño puñal y lo blandió ante Galilea. Uno de los ladrones se acercó por detrás, la agarró por la muñeca y se la retorció obligándola a tirar el arma. Romanos lloró poseído por el pánico y se agarró a ella con fuerza.
  


  
    —Me vas a tener que matar si te lo quieres llevar —dijo.
  


  
    El hombre que acompañaba a Galilea se acercó a ella y le susurró:
  


  
    —¿Estás segura de que quieres hacer esto?
  


  
    Galilea observó a Metrodora de rodillas rodeando a Romanos que lloraba asustado.
  


  
    —No haremos nada —dijo—. Vámonos.
  


  
    Galilea la miró allí sentada, con los ojos expectantes. Realmente esperaba una respuesta.
  


  
    —Comprendí que tú eras la única madre que él había conocido —dijo—. Yo no iba a hacer lo mismo que tú. No lo iba a apartar de su madre.
  


  
    —Lo quería mucho, aunque no te lo creas. Ni siquiera tengo lágrimas para llorar por Kostas. Es como si todo el desgarro que sufro por Romanos no dejara espacio para nadie más.
  


  
    —Hace años que quiero hacerte una pregunta —dijo Galilea.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —¿Por qué mi hijo? Si no podías ser madre, ¿por qué no acudiste a cualquier orfanato?
  


  
    —Porque era de mi marido. Me casé con él para tener hijos y Dios sabe que lo deseé con todas mis fuerzas. Un día, Kostas me confesó vuestra relación. Lo hizo pidiéndome perdón. No me iba a dejar por ti. No importa la mentira que te hubiera contado, nunca me iba a abandonar. Me habló del hijo que habías tenido y me convencí de que Dios me lo envió a través de mi marido. No me cabía en la cabeza que tú pudieses ser la madre de sus hijos. Eso no podía ser. A una mestiza analfabeta venida de quién sabe dónde, Dios no podía darle lo que a mí me negaba. Ese hijo era mío. Creí que Dios lo quería así, ahora se ha demostrado lo equivocada que estaba.
  


  
    —Y ahora lo hemos perdido las dos —dijo Galilea.
  


  
    Metrodora suspiró. Se mantuvo en silencio un momento y después la miró.
  


  
    —¿Qué quieres? ¿A qué has venido? —preguntó.
  


  
    Galilea se acomodó en la silla.
  


  
    —Quiero saber por qué ha muerto. Necesito saberlo. Cuéntame todo lo que sepas.
  


  
    Metrodora la observó como si no comprendiese que ella también podía tener sentimientos hacia Romanos. Como si se negase a compartir el dolor.
  


  
    —Sé lo que ha pasado. La gente dice que es cosa de brujería, pero no es verdad. Dios me ha castigado. No acepté su voluntad. Quise más de lo que él me ofrecía. ¿Sabes que Romanos no debía ir en ese barco? Él tenía el suyo propio, pero, después de un viaje largo, se lo estaban calafateando. Hacía meses que no se hablaba con Kostas y yo le sugerí que lo acompañara a Creta. Era un viaje sencillo para recoger a unas personas. Podrían estar juntos y resolver sus problemas. Romanos se negó, pero yo insistí.
  


  
    Su vista quedó fija en el suelo. Parecía que se iba a poner a llorar, pero no fue así.
  


  
    —¿Sabes quién lo contrató?
  


  
    —Eso era cosa de Kostas. Yo no me metía.
  


  
    —¿Podría guardar algún documento?
  


  
    —¿Un documento? ¿Kostas? No. Lo guardaba todo aquí. —Se señaló la cabeza con el dedo—. De eso presumía.
  


  
    —¿Sabes si tenían algún enemigo?
  


  
    —¿Por qué insistes? Esto es obra de Dios.
  


  
    —¿Kostas o Romanos se relacionaban con alguien de la corte?
  


  
    —No —respondió Metrodora y se le escapó una risita—. Kostas no tenía esas habilidades. No se relacionaba bien con los poderosos. A pesar de eso, no nos ha ido mal.
  


  
    Galilea se levantó, pero Metrodora no la acompañó. Se quedó sentada con la mirada perdida. Galilea se dirigió a la puerta y salió a la sala. Se encontró con los ojos de Mare, que se acercó al verla aparecer.
  


  
    —Deberíamos hablar algún día, cuando todo esto haya pasado —dijo.
  


  
    —Por supuesto, cuando queráis. ¿Os puedo hacer una pregunta?
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Os comentó Romanos alguna vez quién los contrató para el viaje a Creta?
  


  
    —¿No os lo ha dicho Metrodora?
  


  
    —Me dijo que era cosa de Kostas, que ella no lo sabía.
  


  
    —Qué extraño —respondió Mare pensativa—. Me pareció que el cliente lo había traído ella. Debo de haberme confundido.
  


  
    En ese instante, levantó los ojos hacia el interior de la habitación en que se encontraba su suegra. Se dirigió hacia allí a toda prisa y unas cuantas mujeres hicieron lo mismo. Cuando Galilea se volvió, vio la cara lívida de Metrodora con los ojos en blanco y a dos mujeres que la abanicaban con un paño cada una. Una tercera mujer apareció con un trapo mojado y se lo pasó por la frente. Metrodora reaccionó abriendo los ojos e intentó levantarse. El resto de las mujeres se lo impidió. Una de ellas se acercó a Galilea y le dijo:
  


  
    —No le ha sentado nada bien vuestra charla. Será mejor que os vayáis.
  


  
    Cuando Tarik entró en la taberna «El Oso Borracho», el ambiente era sombrío. La mitad de los candiles se hallaban apagados y la penumbra evitaba que los clientes se animaran. Muy pocas mesas permanecían ocupadas. Allí solo quedaban los habituales, marineros casi todos. Algunos lo miraron, pero la mayoría decidió ignorarlo. Se dirigió hacia las escaleras de piedra que se adentraban en la pared y conducían hasta la sala de la segunda planta, lugar habitual de Theoktiste, el tabernero. Al llegar al último peldaño, se lo encontró de frente, sentado y bebiendo solo. Tarik se sentó con él.
  


  
    —Hoy no hay partida —dijo Theoktiste.
  


  
    —¿Por lo del barco de Neorio?
  


  
    —Aquí, quien más quien menos conocía a alguno de los desdichados. Kostas era como un hermano para mí.
  


  
    —Lo lamento.
  


  
    El tabernero fijó sus ojillos en Tarik, se apartó el vaso de vino de la boca y lo posó a un lado. Se inclinó hacia delante y lo señaló con el dedo.
  


  
    —Conozco la historia de tu medio hermano. Lo siento, muchacho.
  


  
    —Gracias, pero apenas nos conocíamos.
  


  
    —Una pena. Una verdadera pena.
  


  
    —¿Tienes alguna idea de en qué andaba metido Kostas?
  


  
    Theoktiste se santiguó. Negó con la cabeza y después desvió la mirada hacia el hombre que bebía en un extremo de la sala. Tarik también miró hacia allí. Era Baruch, un contrabandista que puso sus ojos en ellos. Todo el mundo lo conocía. En ese momento, llegó una camarera y mostró su mejor sonrisa para Tarik:
  


  
    —Hola, ¿quieres vino?
  


  
    —Claro, Eu. Tráeme una jarra, por favor.
  


  
    —Enseguida —respondió la joven y desapareció escaleras abajo.
  


  
    —¿Qué me puedes decir? ¿Qué sabes? —insistió Tarik.
  


  
    Theoktiste sacó de su bolsillo una cuerda atada en sus extremos que formaba una especie de collar y cubierta por plumas de color blanco. En el centro tenía un crucifijo de madera. Se lo llevó a los labios y lo besó.
  


  
    —Me lo ha dado una bruja de Platea. Esto de los ahorcamientos es una magia muy oscura. Estoy seguro.
  


  
    —¿Hasta allí has ido a por el amuleto?
  


  
    —Es la mejor. Te sugiero que hagas lo mismo. Se llama Gudrun.
  


  
    La camarera apareció con una jarra y la colocó con cuidado delante de Tarik. Observó a su jefe ensimismado en el amuleto y elevó los ojos esbozando una sutil sonrisa. Tarik tuvo que aguantarse para no reír. Luego, la llamaron desde la planta baja y desapareció de nuevo.
  


  
    —¿Nunca mencionó a nadie? ¿Has oído a alguien hablar de un tal Iunnenek?
  


  
    El tabernero negó con la cabeza.
  


  
    —Era un trabajo sencillo —dijo—. Debía ir a recoger a unos tipos a Creta. Es todo lo que sé. —Theoktiste levantó la vista y dirigió de nuevo su mirada hacia Baruch que en ese momento los observaba—. ¿Por qué no le preguntas? Si alguien puede averiguarlo es él.
  


  
    Tarik lo pensó un momento. Se levantó y se dirigió hacia la mesa apartada. Un tipo alto y barbudo, en el que no se había fijado, se interpuso en su camino. Sujetaba el mango de una espada corta fijada a su cintura. Tarik echó mano de la empuñadura de su arma atada a su espalda y que sobresalía por encima de su hombro.
  


  
    —Déjalo, Digenis —dijo Baruch.
  


  
    El barbudo se apartó y recuperó su asiento junto a una mesita con una jarra de cerveza. Tarik miró a Baruch. Sentado, con los codos apoyados en la tabla y la cabeza afeitada, lucía una barba blanca y cuidada que le cubría el cuello. Levantó las cejas hacia la silla vacía. Tarik obedeció al gesto y la ocupó.
  


  
    —¿Eres el hijo de Mourad? —preguntó. Tarik dijo que sí con la cabeza. Baruch lo observó en silencio, tragó saliva y cerró un momento los ojos, como si quisiera apartar un mal recuerdo—. ¿Qué quieres? —dijo.
  


  
    —Necesito saber quién contrató a Kostas para hacer este último viaje.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Tarik dudó en responder.
  


  
    —Mi medio hermano es uno de los muertos del barco.
  


  
    —¿Eres tú quién pregunta o es tu madre?
  


  
    Tarik se encogió de hombros. Baruch se quedó callado y permaneció así unos instantes.
  


  
    —Ven mañana por la mañana —dijo—, no demasiado temprano. Dile a Gali que, después de tantos años, me encantará ayudarla.
  


  
    —¿Gali?
  


  
    —Fuimos muy amigos, tu padre, tu madre y yo —respondió Baruch, y agitó en el aire su mano dando por terminada la conversación.
  


  
    —Ya te puedes ir, muchacho —aseveró Digenis desde su mesita.
  


  
    Cuando Tarik pisó la calle, se preguntó si merecía la pena deberle un favor a aquel tipo.
  


  
    Tenían ante sí el barrio de Eugeniou. La noche se les echó encima al tiempo que las calles se vaciaban. La gente sentía miedo, mucho miedo. Podían olerlo. Durante toda la tarde, habían escuchado el canto monótono de la procesión que se dirigió a la puerta de Neorio y se apostó frente a ella para rezar por las almas inocentes del barco y alejar a los demonios. Aún quedaban algunos rezagados que no se rendían. Leif no pudo evitar sonreír ante la inocencia de aquellos fieles que pensaban que unas simples oraciones acabarían con algo tan poderoso. Observó a un hombre robusto que cruzaba la plaza con un niño sujeto de la mano. Iban de prisa. El hombre tiraba del niño y este protestaba con un agudo lloriqueo. Entraron en un edificio de ladrillo rojo de tres plantas. Leif volvió la cabeza hacia Haukr y Are. El primero hacía dibujos en la tierra con una rama seca, mientras el segundo dormitaba de pie, con la cabeza apoyada en un saliente de la muralla.
  


  
    —Deberíais estar más atentos —dijo Leif.
  


  
    —¿A qué? —preguntó Haukr. Are abrió los ojos un poco.
  


  
    —A cualquier cosa que nos dé una pista.
  


  
    El hombre que, un momento antes, llevaba al niño de la mano salió solo del edificio en el que acababa de entrar y se sentó en el murete bajo que rodeaba la plaza. Ojo de Gato lo observó con atención.
  


  
    —Mirad a ese tipo —dijo.
  


  
    El individuo permaneció sentado con los brazos cruzados sin moverse de allí. Al cabo de un rato, el niño que iba con él salió del edificio y el hombre le extendió la mano. Ambos recorrieron de vuelta el camino por el que habían llegado. Se cruzaron con otro tipo alto y algo desgarbado. Este llegó al mismo edificio, miró a un lado y al otro, y entró. Leif observó el inmueble. Era estrecho, con dos ventanas en cada planta, y en una de ellas había luz, aunque una vela se encendió en una segunda. Entonces, una mujer apareció por un callejón que salía del este, en el lado opuesto a donde había aparecido el último hombre, como si viniese desde la plaza del Estrategión o de las viejas murallas. La acompañaba una niña rubia vestida de blanco. Se acercaron al mismo edificio y también entraron. En unos minutos, la mujer salió sola y se sentó en el murete.
  


  
    —Aquí pasa algo —dijo Leif. Caminó despacio hacia donde se encontraba la mujer.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Haukr, y él y Are lo siguieron.
  


  
    Ella, al verlo llegar, se puso de pie. Are la rodeó y se situó a su espalda cerrando una posible huida. Leif y Haukr la encararon.
  


  
    —No tengo dinero —dijo la mujer.
  


  
    —Bien, porque no queremos dinero —respondió Leif—. Solo tenemos curiosidad. ¿De qué va todo esto?
  


  
    Ella lo miró de arriba abajo. No contestó. Llevaba un moño recogido en la nuca y Haukr tiró de él deshaciéndolo por completo y mantuvo agarrado su pelo obligándola a inclinarse a su izquierda al tiempo que la mujer lanzaba un pequeño grito.
  


  
    —Haz un esfuerzo y contesta, guapa —dijo Haukr.
  


  
    —No he hecho nada para que la Guardia me moleste.
  


  
    —No somos de la Guardia Varega, idiota —dijo Leif.
  


  
    —Me importa una mierda si sois los hombres de Ana Dalaseno, para el caso es lo mismo.
  


  
    —Ni una cosa ni la otra —repuso Haukr y soltó sus cabellos.
  


  
    Leif sacó el cuchillo de su cinturón y se lo mostró. Ella abrió los ojos de par en par, muy asustada, y él apretó la punta contra su vientre. La mujer retrocedió hasta que su espalda dio con el pecho de Are.
  


  
    —Cuéntanos qué está pasando aquí —ordenó Ojo de Gato.
  


  
    —Ana Dalaseno ha decidido terminar con el comercio de niños, por consejo del patriarca. No podemos tenerlos en los burdeles, así que se los traemos a los clientes a sitios discretos como este.
  


  
    —Conque era eso… —dijo Leif—. Contéstame a otra pregunta. ¿Cómo puede acabar una niña de este edificio en el puerto de Neorio?
  


  
    —A ningún niño le gusta esto. Se suelen escapar y esconderse por ahí. Uno de los postigos de la puerta de la muralla está roto. Se cuelan por él y se ocultan en el puerto. Es muy difícil encontrarlos allí.
  


  
    Leif miró a sus compañeros y sonrió.
  


  
    —¿Tenéis alguna niña pelirroja? —preguntó Are.
  


  
    —Nosotros, no. Pero me he cruzado con al menos tres en este sitio.
  


  
    —¿Tres? —dijo Leif—. ¿De quién?
  


  
    —Una de ellas era de Efrén el Sirio, tiene el burdel cerca del hipódromo. Las otras dos no sé de quién son. —El cuchillo de Leif empujó más el vientre de la mujer—. Os juro que digo la verdad.
  


  
    —¿Cuáles son los burdeles que tienen niños? —preguntó Ojo de Gato.
  


  
    —Todos. Hay edificios como este repartidos por toda la ciudad.
  


  
    Leif leyó la preocupación en la expresión de sus compañeros. Iba a costar encontrarla más de lo que esperaban
  


  
    Barnabás entró en el despacho y esperó junto a la puerta. Aleida, la vestidora de Ana Dalaseno, se levantó al verlo y las otras tres damas de compañía la imitaron. Cubrieron sus cabellos con los velos y se dispusieron a salir. Cuando pasaron junto al eunuco, inclinaron la cabeza a modo de saludo y se dirigieron hacia el patio exterior a través de la enorme antesala. Barnabás miró entonces a la madre del emperador, que apoyaba sus manos en el alféizar de una de las ventanas.
  


  
    Avanzó tres pasos sin apartar la vista del suelo y con las manos recogidas en el vientre se aclaró la garganta y aguardó.
  


  
    —¿Algo nuevo? —dijo Ana sin volverse.
  


  
    —Nada, de momento, Alteza —respondió el eunuco.
  


  
    —¿Qué hacía la mestiza en Magnaura? Creí dejar bien claro que no volveríais a encargarle nada.
  


  
    Barnabás respiró hondo y cambió el peso del cuerpo de una pierna a la otra y apretó los nudillos contra las palmas de las manos.
  


  
    —Su hijo es uno de los ahorcados en el barco, Alteza.
  


  
    Ana Dalaseno se volvió. Levantó las cejas y miró al eunuco fijamente.
  


  
    —No creo que esté implicada —dijo él.
  


  
    Ella se apartó de la ventana y llegó hasta su sillón en el centro de la sala. Se colocó la falda y se sentó.
  


  
    —Puede sernos útil, Alteza —siguió el eunuco—. Conoce a mucha gente de los bajos fondos y puede obtener información inaccesible para nosotros.
  


  
    Barnabás observó cómo Ana apretaba los labios.
  


  
    —No. Lo dejé bien claro.
  


  
    —Pero..., Alteza.
  


  
    —No os distraigáis, Barnabás —ordenó Ana con el tono de voz más elevado—. El responsable de esta conspiración está aquí, en el palacio. No lo vas a encontrar en las calles.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    —Los Ducas están detrás, lo sé —dijo más para sí misma que para el eunuco—. Vi cómo derrocaron a Romanos Diógenes y no me voy a quedar de brazos cruzados viendo cómo hacen lo mismo con mi hijo.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    Ana Dalaseno se levantó de nuevo y dirigió sus pasos hacia el eunuco. Se situó frente a él. Barnabás seguía con la mirada en el suelo.
  


  
    —Quiero que habléis con Irene —dijo ella.
  


  
    Levantó la vista y la miró a la cara sorprendido. Casi inmediatamente, volvió a bajar los ojos.
  


  
    —No puedo interrogar a la emperatriz, Alteza.
  


  
    —¿No podéis?
  


  
    —No tengo autoridad.
  


  
    Ana extendió su brazo y con el dedo índice en la barbilla del eunuco le alzó la cara obligándolo a mirarla.
  


  
    —El imperio lo gobernamos los Comneno —dijo—, no los Ducas. Irene no tiene poder alguno. Si el anterior patriarca no nos hubiera desafiado obligándonos a coronarla, ahora no sería ni emperatriz. Así que, si os ordeno que la interroguéis, no me digáis que no podeis hacerlo.
  


  
    —Aun así, no servirá de nada, Alteza —dijo Barnabás—. Jamás admitirá la más mínima culpa. Incluso si los Ducas estuvieran detrás.
  


  
    —Lo están —replicó Ana.
  


  
    —Aun en ese caso, es probable que ella no sepa nada y que sea su abuelo quien lo haya organizado todo. Tengo gente vigilando los pasos de Ioannes Ducas. No creo que sea necesario interrogarla.
  


  
    —No hace falta que confiese. Tan solo necesitamos unas cuantas frases ambiguas que podamos utilizar.
  


  
    —Será su palabra contra la mía.
  


  
    —No os preocupéis por eso, Barnabás. Una de sus damas ratificará cada una de vuestras acusaciones. Ya está arreglado.
  


  
    Ana se apartó del eunuco y se dirigió a la ventana. Dándole la espalda, dijo:
  


  
    —Es todo.
  


  
    Barnabás inclinó la cabeza y caminó hacia atrás en dirección a la salida. Cuando se halló en la penumbra de la antesala, inspiró dos o tres veces tratando de deshacer así el nudo que tenía en el estómago. No conocía ningún precedente en que un funcionario de la corte interrogara a una emperatriz. Al final de la antesala, la puerta de bronce que conducía al exterior le pareció más lejana que nunca. Caminó rápido y sus pasos resonaron en el mármol. Al otro lado de la puerta, charlaban animadas las damas de compañía de Ana Dalaseno. Formaban las cuatro un círculo y se callaron cuando lo vieron acercarse. «Qué respetuosas —pensó—. Guardan silencio ante mi entierro». Cuando pasó a su lado, inclinó la cabeza como saludo y las damas le correspondieron imitando el gesto.
  


  
    —Como te vuelvas a escapar hago que te corten los pies. ¿Me has entendido?
  


  
    María la Tesalia se secó con el pañuelo el sudor del cuello, la piel entre la nariz y los labios, y la frente, y se lo guardó en el escote. No soportaba enfadarse. Cada vez que lo hacía, sudaba, y cada vez que sudaba, se acordaba de los kilos que le sobraban y de la figura tan perfecta que lució en su juventud cuando era la envidia de todas sus rivales. Presumía de comer cualquier cosa sin necesitar ningún arreglo en los vestidos. Vio que la niña pelirroja se ocultaba tras las piernas de Philaretos. Este la sostuvo de la mano y la empujó hacia delante.
  


  
    —¿Dónde la encontraste? —preguntó María.
  


  
    —En Makros Émbolos. Pedía limosna.
  


  
    María se reclinó en la silla y agarró a la niña de la mano.
  


  
    —No tienes ninguna necesidad de pedir limosna —le dijo—. Te estoy dando una oportunidad para ganarte muy bien la vida.
  


  
    —No me gusta —dijo la niña.
  


  
    —No te gusta —repitió María—. A nadie le gusta, pero mírame. ¿No quieres ser como yo cuando tengas mi edad? —La niña no respondió—. Pues hay que empezar pronto. A tus años, yo ya llevaba un par de ellos en estos menesteres. El oficio hay que aprenderlo desde abajo y este es el mejor lugar para hacerlo. La Rosa de Tesalia es el establecimiento más lujoso de todo el imperio. ¿Sabes a cuántas les gustaría trabajar aquí? Hay cientos tiradas por las calles…
  


  
    —Se escondió en el muelle de Neorio —interrumpió Philaretos—, por eso no la encontré.
  


  
    María lo miró y arrugó la frente.
  


  
    —¿Ha visto algo? —preguntó.
  


  
    —Creo que sí, pero no quiero saberlo —respondió Philaretos.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Eso quema. Es mejor mantenerse alejados.
  


  
    —Bien, déjanos a solas. Ven a buscarla en un rato y te la llevas con Gemma al refugio.
  


  
    —María, por favor. No te metas en ese asunto.
  


  
    La Tesalia se levantó de la silla y situó su rostro cerca del de su criado.
  


  
    —¿Alguien te ha dado la autoridad para que me aconsejes lo que debo hacer?
  


  
    Philaretos se ruborizó y desvió la mirada. Se apartó de ella y salió de la habitación.
  


  
    —Bien —le dijo María a la niña—. Ahora me vas a contar lo que viste.
  


  
    Galilea acercó la jarra de vino a la mesa, le sirvió a Tarik y se sirvió ella misma otra copa. Cuando se sentó en el banco, no pudo evitar una mueca al sentir el dolor en las costillas. Su hijo la miró muy serio, dio un sorbo a su vaso y le dijo:
  


  
    —Debiste dejar que te acompañara. Te advertí que era peligroso.
  


  
    —Lo sé, pero este es nuestro oficio. Siempre habrá algún momento en que seremos vulnerables.
  


  
    —Este momento se podía haber evitado.
  


  
    —¿Quieres que te cuente lo que sé o no?
  


  
    Tarik suspiró y asintió.
  


  
    —Barnabás me contó que todo esto lo han organizado cuatro varegos a las órdenes de un tal Iunnenek. Metrodora dice que no sabe quién contrató a Kostas, pero miente.
  


  
    —¿Miente? ¿Por qué crees eso?
  


  
    —Su nuera me dijo que pensaba que fue ella quien trajo al cliente.
  


  
    —¿Crees que está en el ajo?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Cómo sabe Barnabás que los nórdicos están relacionados con el barco y los ahorcamientos?
  


  
    —Parece que robaron una estatua en Alejandría a la que llaman la diosa de los ahorcados.
  


  
    Tarik levantó las cejas.
  


  
    —Exacto —dijo Galilea—. Demasiada casualidad. ¿Qué has averiguado tú?
  


  
    —Nada aún. Aunque, ese tipo… el tal Baruch me ha prometido que mañana me conseguirá algo.
  


  
    —¿Baruch?
  


  
    —Sí, me lo encontré en una taberna en el puerto del Kontoskalión. Me conocía. Me habló de mi padre y a ti te llamó Gali.
  


  
    —Hace mucho que no lo veo.
  


  
    —Me dijo que estaba encantado de ayudarte.
  


  
    —Escucha, Tarik. No te acerques mucho a él, ¿vale?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Tanto él como su mujer son un pozo lleno de mierda. Lo único que vas a conseguir es oler mal.
  


  
    En ese instante, oyeron los pasos de Theo que bajaban por la escalera. Se aproximó a ellos y se sentó junto a Galilea en el banco con los brazos estirados y la cabeza apoyada en la mesa. Tarik le acercó un vaso y le sirvió vino.
  


  
    —Gracias por quedarte con las niñas —dijo Galilea.
  


  
    —No hay problema —contestó—, sabes que me encanta estar con ellas.
  


  
    Al mirarla, Galilea pensó en Mosele. Siempre habían estado juntos él y Theo. Ahora habían crecido y parecía evidente que su amistad también había cambiado. Entonces, la puerta de la calle se abrió y entró él, Mosele.
  


  
    —¿Los tienes? —preguntó su madre sin darle siquiera tiempo a sentarse.
  


  
    —Los tengo —respondió—. Están en la posada de la familia de los Galgos, la que está cerca de la puerta Pege.
  


  
    Tarik los miraba como si hablaran otro idioma.
  


  
    —Bien, en marcha, entonces. Tarik, ve a buscar a Ignatios, ya he hablado con él, yo avisaré a Aimilianos para que nos ayude.
  


  
    —¿Y yo qué hago? —preguntó Mosele.
  


  
    —Tú te quedas aquí —respondió Galilea.
  


  
    —No es justo. Los he encontrado yo.
  


  
    —Lo sé. No es justo. Ni se te ocurra seguirnos.
  


  
    —Espera —dijo Tarik—. ¿Adónde vamos?
  


  
    —A ajustar cuentas —respondió Galilea.
  


  
    A esas horas de la noche, la posada de los Galgos no presentaba ninguna actividad. Se detuvieron a unos pasos de la puerta y se agazaparon en un hueco entre el edificio principal y los establos. Solo se oía el bufido de los caballos y el choque de sus herraduras contra la madera.
  


  
    Avanzaron en fila con Galilea al frente y las manos en las empuñaduras de sus armas atentos a cualquier movimiento en la oscuridad. De las ventanas de la posada, en la planta baja, salía una luz tenue que iluminaba unos pequeños recuadros en el suelo. Galilea miró por una de ellas y vio a un hombre muy delgado que se inclinaba sobre un mostrador de piedra colocando monedas en montoncitos. No había nadie más.
  


  
    Entraron los cuatro y se sentaron alrededor de una mesa junto a la puerta. Unas escaleras subían hacia la oscuridad justo enfrente de ellos. Tarik colocó su espada sobre la tabla e Ignatios hizo lo mismo. El posadero los observó de soslayo mientras recogía las monedas y se las guardaba en una bolsa atada al cinto. Se acercó entonces con una jarra de vino en una mano y unos vasos en la otra, y lo colocó todo en el centro de la mesa.
  


  
    —Igual nos podéis ayudar, Galgo —dijo Tarik.
  


  
    —¿Ayudar? —preguntó el posadero.
  


  
    —Tenéis alojados a un tipo viejo con hábito de peregrino y a dos perros armados que lo acompañan. Uno de ellos con un gorrito rojo, como el de los turcos.
  


  
    El Galgo miró a Tarik. Luego, sus ojos contemplaron a cada uno de los demás y se detuvieron en Galilea.
  


  
    —¿Os conozco?
  


  
    —No creo —dijo Tarik.
  


  
    —¿Dónde están? —preguntó Galilea.
  


  
    El Galgo miró las espadas.
  


  
    —Si tenéis cuentas pendientes, os aconsejo que las saldéis fuera. Esta es una casa respetable.
  


  
    —¿En qué habitaciones los tenéis? —preguntó Tarik al tiempo que alcanzaba su espada y empezaba a desenvainarla.
  


  
    —Arriba, en las del fondo —respondió el Galgo alejándose de la mesa—. Pero no están solos. Se han traído unas putas.
  


  
    El grupo se levantó de las sillas y subió las escaleras. Se encontraron ante un corredor oscuro, con tres puertas a cada lado tras las que se oían algunos ronquidos. Recorrieron entonces el pasillo y se detuvieron frente a las últimas. Galilea pegó la oreja a la rendija entre la puerta y el marco, pero no oyó nada. Hizo un gesto que indicó a su hijo e Ignatios que ellos se ocuparían de la otra habitación mientras ella y Aimilianos entraban en esa. Tarik asintió.
  


  
    Galilea giró el pomo, avanzó con la espada en la mano y quedó petrificada ante la escena.
  


  
    —¡Joder! —exclamó Aimilianos.
  


  
    En una esquina, una muchacha muy joven se vestía con las manos temblorosas. En mitad de la cama, tendido y desnudo, se encontraba el peregrino con los brazos en cruz y la garganta abierta. La sangre teñía las sábanas y goteaba en el suelo.
  


  
    —No he sido yo —dijo la joven.
  


  
    —¿Quién ha sido, entonces? —preguntó Galilea.
  


  
    —Uno de ellos. Entró y lo mató. Sin más.
  


  
    —¿Hace mucho?
  


  
    —No. Hace un momento.
  


  
    Galilea se acercó a la ventana y vio fuera a un hombre salir de la posada y detenerse en mitad de la carretera. Se dio la vuelta y la miró. Luego, sonrió, la saludó levantando su gorro de fieltro rojo y desapareció en la oscuridad. En ese momento, Tarik llegó acompañado de Ignatios.
  


  
    —Mierda, ¿este también? —dijo.
  


  
    Los tres hombres se pusieron a examinar la habitación mientras la muchacha se largaba tan a prisa como fue capaz. Abrieron cajones, levantaron la tapa de una arqueta y empujaron el colchón.
  


  
    —Nada, ni rastro de dinero —dijo Ignatios.
  


  
    —Vámonos, antes de que vengan los guardias —ordenó Galilea.
  


  
    El burdel de Efrén el Sirio estaba en mitad de una calle estrecha, no muy lejos del hipódromo. Era un edificio blanco con dos enormes columnas de mármol a ambos lados de la puerta. Pintada en la fachada, una cabeza enorme con víboras en lugar de cabellos servía a los clientes para identificar el lugar. Un hombre alto, de barriga exagerada, protegía la entrada cruzado de brazos y con las piernas abiertas. Leif, Are y Haukr se detuvieron frente a él y este los miró sin inmutarse.
  


  
    —¿Podemos pasar? —preguntó Ojo de Gato.
  


  
    El hombre se apartó y empujó la puerta. Ante sus ojos apareció una sala iluminada por una infinidad de velas. En ella, las alfombras y los cojines cubrían el suelo como si hubieran cruzado una puerta mágica hacia un palacio de Damasco. Mujeres jóvenes, tapadas escasamente con velos, atendían a hombres de todas las edades. A su izquierda, un individuo apoyado en el codo trataba de desatar un nudo entre dos velos sobre el vientre de una chica mientras ella se reía ante sus dificultades. Más allá, en otra alfombra, dos individuos con vestimenta árabe charlaban con copas en las manos con otras dos muchachas. En un extremo de la sala, una mujer de mediana edad acompañaba de la mano a un joven menudo hacia otro espacio más privado.
  


  
    Hasta los nórdicos se acercó un muchacho de no más de catorce o quince años. Movía las caderas y mostraba una sonrisa radiante.
  


  
    —Pasen los señores —dijo—. Enseguida les atenderán las mujeres más bellas de toda Constantinopla.
  


  
    —Escucha, muchacho —dijo Leif—. Queremos hablar con Efrén.
  


  
    —Uy, pues no sé si estará. ¿Para qué queréis hablar con él, señor?
  


  
    —Tú llámalo, ya se lo diremos nosotros —dijo Haukr.
  


  
    El joven se puso serio y se dio la vuelta. Cruzó la sala en dirección contraria y atravesó una cortina al fondo. Los tres varegos se sentaron en unos sillones blandos junto a unas columnas de mármol gris en una zona desde la que podían divisar todo el local. La cortina por la que había desaparecido el chico la descorrió una mano velluda y rechoncha con anillos de oro en cada uno de sus dedos. Apareció entonces una cabeza morena con unos ojos maquillados, el pelo muy negro y una barba recortada sobre una papada que le cubría el cuello. Su mirada recorrió la sala y se detuvo en ellos tres. La cortina volvió a correrse y la cabeza se ocultó tras ella.
  


  
    Una joven se acercó en ese momento a Haukr y se sentó en su regazo. Comenzó a acariciarle la barba, pero este la apartó de un empujón. Después, probó suerte con Leif que la detuvo levantando la mano. Are fue más receptivo. La acogió entre sus brazos y le acarició el muslo.
  


  
    —¿Cómo te llamas, preciosa?
  


  
    —Aalima.
  


  
    El joven que les había recibido salió de detrás de la cortina y recorrió veloz toda la sala hacia la puerta de salida. Regresó enseguida acompañado del vigilante de la entrada. Ambos se dirigieron hacia los varegos.
  


  
    —El señor Efrén os recibirá ahora.
  


  
    Siguieron al muchacho. Leif echó un vistazo por encima de su hombro para comprobar que el vigilante los seguía. El chico levantó con su mano la cortina y los invitó a pasar. Se adentraron entonces en una habitación oscura. En el fondo de esta, había una mesa grande de madera tras la cual se hallaba sentado el hombre cuya cabeza de barba recortada habían visto asomarse hacía un momento. No estaba solo. A su lado, un individuo corpulento con los brazos cruzados los miraba con seriedad. Otros dos hombres se apoyaban en la pared del otro extremo de la habitación. Todos iban armados.
  


  
    —Yo soy Efrén —dijo el hombre de los ojos maquillados—. ¿Qué queréis de mí?
  


  
    Leif se aclaró la garganta.
  


  
    —Pues veréis, Efrén, estamos interesados en un género muy especial.
  


  
    —Bien, están los señores en el sitio idóneo. Hablad en confianza.
  


  
    —Lo que buscamos —prosiguió Leif—, es una niña.
  


  
    Efrén empalideció. Su mirada se fue hacia uno de los hombres apoyados en la pared y respiró hondo. Su acompañante se llevó la mano a la empuñadura de su cinto. Are y Haukr hicieron lo mismo. El sirio extendió el brazo para detener a su escolta.
  


  
    —Estaba seguro de que llegaría este momento —dijo—. Pueden decirle los señores a su jefa que aquí no se ha comerciado jamás con niños.
  


  
    —¿Nuestra jefa? —preguntó Leif.
  


  
    —Ana Dalaseno. Decidle que comparto por completo su lucha contra el vicio que se propone erradicar. Con nosotros, se puede quedar tranquila.
  


  
    —No trabajamos para Ana Dalaseno —dijo Leif—. Este es un asunto… particular. Escuchad, solo queremos ver a la niña pelirroja que sabemos que tenéis, no pretendemos crear problemas.
  


  
    —No sé de qué me habláis, señor.
  


  
    —Os pagaremos —dijo Are. Leif asintió.
  


  
    —¿Solo por verla? —dijo el sirio.
  


  
    —Solo por verla —confirmó Leif—. Eso no os compromete a nada.
  


  
    Efrén se sujetó la barbilla con los dedos y estudió a los varegos. Leif se echó mano a la bolsa de cuero que le colgaba de la cintura y la abrió. Rebuscó con sus dedos en su interior. Contó cuatro nomismas de oro. Echó después un vistazo a Efrén el Sirio y añadió dos más. Colocó las monedas unas encima de otras sobre la mesa.
  


  
    —Este es un establecimiento muy escrupuloso con la calidad y, por lo tanto, caro —dijo Efrén.
  


  
    Leif volvió a meter los dedos en la bolsa y añadió otras dos monedas. El sirio las arrastró hacia sí por la mesa con la mano derecha y las recogió en el borde con la izquierda. Después, hizo un gesto de asentimiento al muchacho que los había acompañado hasta allí y este desapareció tras la cortina.
  


  
    —Todos estos hombres serán testigos de que aquí no se han cometido actos deshonestos —dijo Efrén y todos quedaron en silencio.
  


  
    Tardaron un rato hasta que la cortina se descorrió de nuevo. Apareció una niña pequeña con el pelo rojo y muy liso acompañada por el muchacho, que la conducía con la mano en un hombro. La niña se situó ante ellos mirando al suelo.
  


  
    —Levanta la cabeza —ordenó Efrén. La niña obedeció.
  


  
    —Es ella —dijo Haukr.
  


  
    —No es ella —dijo Are.
  


  
    Leif se agachó frente a la cría y la observó con detenimiento.
  


  
    —Coincide en edad —dijo.
  


  
    —Tiene el pelo distinto —respondió Are—, es más pequeña y gorda. No es ella.
  


  
    —Mierda —dijo Leif.
  


  
    Ya en la calle, ninguno de los tres hombres necesitaba decir nada. Sabían que cuanto más tiempo pasara sin que la encontraran, más cerca estaría de delatar a Iunnenek. También sabían que llevaban una noche sin dormir y casi la segunda, y esta tarea requería de una mente fresca.
  


  
    —No podemos pagar estas cantidades en cada burdel de Miklagard —dijo Are.
  


  
    —No podemos hacernos pasar por clientes —dijo Haukr—, estos putos bizantinos se piensan que todos los nórdicos somos de la Guardia Varega.
  


  
    —No, no podemos —dijo Leif pensativo.
  


  
    Mare extendió el brazo hacia el lado de la cama que solía ocupar Romanos. Hacía un mes que no dormía con ella y, sin embargo, por primera vez lo sentía ausente. Echó de menos las caricias de su marido y su voz susurrándole al oído y se palpó el labio que tenía deforme. ¿La había besado antes de irse? ¿Por qué no podía recordarlo? Notó una lágrima deslizarse por su mejilla y abrió los ojos. La luz de la luna entraba por la ventana y teñía la habitación de una penumbra azulada. Pensó que le iba a resultar imposible dormir aquella noche. Cuando se volvió, vio a sus hijos. De pie, quietos junto a la cama la observaban callados. La pequeña Mare sostenía la mano del niño. Ella se sentó en la cama y acarició el rostro de su hija.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿No podéis dormir?
  


  
    —Tenemos miedo —contestó la niña.
  


  
    —¿Miedo de qué?
  


  
    —Hay alguien abajo, en la sala.
  


  
    En ese instante, se oyó un sonido remoto de algo que se arrastraba. Mare se levantó, miró en dirección a la puerta que los niños habían dejado abierta y aguzó el oído. Escuchó entonces un leve siseo como si alguien ordenara silencio.
  


  
    —Quedaos aquí —les dijo y se encaminó con cautela hacia el pasillo. En el umbral, asomó solo la cabeza. Metrodora estaba de pie en la puerta de su dormitorio envuelta en un camisón blanco.
  


  
    —¿Tú también lo has oído? —dijo. Mare asintió y gritó:
  


  
    —¿Quién anda ahí?
  


  
    Unos pasos sonaron en la madera del suelo de la planta baja y oyeron cómo pisaban el primer peldaño de la escalera. Los pasos ascendieron despacio. Sintió entonces que la mano de su hija se agarraba a la suya con fuerza. Por el hueco de la escalera, vio aparecer primero una cabeza y después un torso que a la luz de la luna no era más que una sombra. Un segundo cuerpo también empezó a dibujarse.
  


  
    —¡Marchaos! —exclamó Mare—. No es propio de hombres decentes atormentar a dos viudas en una casa…
  


  
    Las palabras se ahogaron en su boca cuando vio los dos rostros. La parálisis de su labio se hizo más exagerada al ver a Kostas y a Romanos sonreírle.
  


  
    CAPÍTULO III
  


  
    En la corte
  


  
    Constantinopla, año 1080 d. C.
  


  
    En verdad, mi Nombre es mucho más poderoso que el vuestro.
  


  
    Conjuro CXLIV
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Galilea entornó los ojos para vislumbrar en la oscuridad la silueta que se acercaba. Levantó el candil y el resplandor iluminó la cara del hombre. Los ojos de este se fijaron en el cadáver y arrugó el entrecejo.
  


  
    —Mierda, Ignatios —dijo Galilea—, me has dado un susto de muerte.
  


  
    —He oído un golpe… —respondió su vecino—. ¿Ese es Marco?
  


  
    Ignatios se agachó junto al cuerpo y le sujetó la cara con las manos. La movió a ambos lados con brusquedad y después levantó la vista hacia ella.
  


  
    —Está muerto —dijo.
  


  
    —Sí, y pesa mucho —replicó Tarik.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —Iba bebido y se ha caído por el balcón —respondió Galilea.
  


  
    —Ya. ¿Y no vais a dar parte a los guardias?
  


  
    —No. Lo vamos a enterrar en el terreno, junto a mi casa.
  


  
    Ignatios se santiguó, se encogió de hombros y levantó el cadáver sujetándolo por las axilas. Le hizo una seña a Tarik para que agarrara las piernas y avanzaron hacia el solar. Galilea desapareció dentro de la casa y se presentó después en el terreno cargando tres palas. Se quedó una y repartió las otras dos.
  


  
    —Déjanos a nosotros —dijo Ignatios—. Solo faltaba que te pusieras de parto justo ahora.
  


  
    Tardaron un buen rato en abrir el agujero. No era demasiado profundo, aunque sí lo suficiente para que no lo encontraran. Ignatios susurró «descanse en paz» y empujó el cuerpo hasta arrojarlo al fondo del hoyo. Tarik y él sudaban apoyados en las palas. Después de un instante para recuperar el resuello, comenzaron a cubrirlo. Al terminar, levantaron la vista. Mosele y el hada los observaban.
  


  
    —¿Y esa quién es? —preguntó Ignatios. Galilea siguió su mirada hacia la muchacha.
  


  
    —Mi sobrina —respondió.
  


  
    —Ya. La veo un poco blanca para eso.
  


  
    —Estamos en un apuro —dijo Galilea—. Van a venir a buscarnos.
  


  
    El vecino se acarició la barba con las manos, pensativo.
  


  
    —¿Tan grave es? —preguntó.
  


  
    —Mucho —respondió ella.
  


  
    —Y no me puedes contar nada.
  


  
    Galilea negó con la cabeza.
  


  
    —Tengo el caballo en el cobertizo —dijo Ignatios—. Si me preguntan diré que me lo habéis robado.
  


  
    —Gracias —contestó Galilea mientras Ignatios desaparecía en la oscuridad.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    Yehudah cogió el cubilete de madera y lo sostuvo en una mano. Luego miró al cielo y recitó para sí una pequeña oración que conocía desde niño. Lo agitó, los tres dados chocaron entre ellos y cerró los ojos. Puso el cubilete bocabajo en la tabla y lo mantuvo así unos instantes.
  


  
    —Necesitas superar catorce —dijo el Gordo Dosi desde el otro lado de la mesa.
  


  
    Yehudah levantó el cubo y contó los puntos de los dados. Entonces, bajó la cabeza y se lamentó en voz baja. Las risas estallaron a su alrededor. El Gordo Dosi recogió las monedas y se las guardó con una sonrisa complaciente que a Yehudah le despertó unas ganas incontenibles de apuñalarlo.
  


  
    Un muchacho de no más de diez años se abrió paso entre el grupo de hombres que rodeaban la partida. Se detuvo junto a Yehudah, se alzó sobre la punta de los pies y susurró algo a su oído. Yehudah estiró el cuello y echó un vistazo por encima de las demás cabezas. Pudo distinguir la melena blanca a la entrada de la taberna. Sigurd lo observaba con sus ojos duros. Yehudah se apartó de la mesa y se dirigió hasta él. No se saludaron. Los dos hombres salieron de la taberna sin dirigirse la palabra. Ya en la calle, el cielo comenzaba a clarear. La noche había quedado atrás. Sigurd apoyó una mano en la pared y observó de cerca al jugador de dados.
  


  
    —¿Qué tienes para mí? —dijo.
  


  
    Yehudah miró a ambos lados para comprobar que se hallaban solos.
  


  
    —Ayer estuvieron por aquí dos agentes del palacio Magnaura. Hicieron preguntas sobre el barco ese de los ahorcados, pero no obtuvieron respuestas. Se les veía cabreados.
  


  
    —Bien, ¿qué más?
  


  
    —También preguntó por lo mismo un joven, pero no iba con los agentes. Lo conozco de vista. Es un ladrón de reliquias del barrio de Vlanga. Un mestizo. Se llama Tarik.
  


  
    —¿Qué averiguó?
  


  
    —Lo seguí hasta la taberna de Theoktiste. Allí se reunió primero con el tabernero y después con Baruch. Ya sabes, el contrabandista.
  


  
    —¿El calvo?
  


  
    —Ese.
  


  
    —¿De qué hablaron?
  


  
    —No lo sé. No pude acercarme. El caso es que Baruch se ha pasado la noche haciendo preguntas sobre el tal Kostas y su barco. La gente le ha contado cosas.
  


  
    —¿Qué cosas?
  


  
    —Lo que le hayan dicho a Baruch no me lo dirían a mí. Tiene malas pulgas, como vos.
  


  
    —¿Qué más?
  


  
    —No hay nada más, Sigurd. Es todo lo que sé.
  


  
    El nórdico sacó de debajo de su túnica una bolsa de tela que tintineaba y se la entregó a Yehudah. Este miró de nuevo a su alrededor al tiempo que se la guardaba.
  


  
    —De acuerdo —dijo Sigurd—. Si te enteras de algo más me avisas. Habrá más monedas.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Yehudah entró de nuevo en la taberna. Lanzó satisfecho la bolsa al aire dos o tres veces. Ahora le podría borrar de la cara esa estúpida sonrisa al Gordo Dosi.
  


  
    Los dos hombres caminaban deprisa por las calles minúsculas de la tercera colina, ya casi llegando al distrito de Platea. Transitaban entre construcciones de madera vieja de dos o tres pisos divididos en pequeñas habitaciones de alquiler. La travesía por la que circulaban debía de medir dos o tres pasos de ancho como mucho y la embarraban los excrementos que los vecinos arrojaban por las ventanas.
  


  
    Atravesaron un zaguán oscuro y se vieron de pronto en un patio interior con jergones esparcidos por el suelo y con gente que aún dormía en ellos. El patio lo rodeaban algunas habitaciones, las más caras cerradas con puertas, y las otras, con simples cortinas. Se dirigieron hacia una escalera ruinosa que conducía a una galería superior con más habitaciones. El hombre que iba delante ascendió por la escalera, mientras que el otro, el del gorro de fieltro rojo, se rezagó para echar un vistazo a su alrededor. Luego, subió él también y se encontró con su guía en la galería superior. De algunos cuartos salieron vecinos que se apoyaron en la baranda y observaron con curiosidad a los intrusos.
  


  
    Se detuvieron frente a una puerta cerrada y el guía buscó la llave en sus bolsillos. Luego, la introdujo en la cerradura y la giró con dificultad.
  


  
    —Es esta —dijo—. No ha sido fácil encontrarla. Lleva dos años sin alquilarse. El tal Muñones hace tiempo que no aparece por aquí.
  


  
    Cuando el guía intentó entrar, unas náuseas repentinas lo hicieron doblarse y se llevó las manos a la cabeza. Se apartó de la puerta y vomitó en un rincón de la pequeña terraza que había enfrente. Poco a poco, empezó a recuperarse.
  


  
    —Creo que es el pescado que comí hace un rato —dijo.
  


  
    El hombre del fez echó mano de una pequeña talega de cuero que colgaba de su cinturón y rebuscó con dos dedos en su interior. Sacó unas cuantas monedas que entregó a su acompañante. Este las miró y exclamó:
  


  
    —¿Qué es esto? Quedamos en dos nomismas.
  


  
    —No te enfades, hombre. Seguro que no te ha costado tanto encontrar la habitación como dices. Cinco piezas de cobre es un pago bastante generoso.
  


  
    El guía recuperó la compostura y se encaró con su cliente. El hombre del gorro rojo retrocedió un paso y le golpeó con el envés de la mano en la nuez. El guía se agarró el cuello y se inclinó hacia delante atacado por la tos.
  


  
    —Tranquilo, respira —le dijo su agresor. Después, se apartó de él y se adentró en la habitación. Había una mesa en el centro, cubierta de viejos pergaminos, con las patas irregulares y una sola silla al otro lado. En la pared izquierda, se hallaba un jergón tirado en el suelo, y en la derecha, una estantería con más pergaminos amontonados.
  


  
    En ese instante, el hombre del gorro rojo sintió las náuseas y el dolor de cabeza. Cerró los ojos y respiró dos o tres veces con tranquilidad. Recitó una pequeña oración y dejó que el malestar se pasara. «Muy hábil, Muñones —pensó—. Un conjuro de rechazo. Así has mantenido a todo el mundo alejado de tu guarida».
  


  
    Se acercó a la mesa y separó unos pergaminos de otros. Observó la vieja escritura egipcia. Leyó algunas líneas por si encontraba algo. Después, se dirigió a la estantería y contempló las pilas de pergaminos. Extendió su mano derecha y percibió las distintas energías concentradas en los rollos. La detuvo sobre uno de ellos y sintió la suave vibración sobre su piel. Cogió el rollo de pergamino que tenía enfrente y lo extendió sobre la mesa. Examinó con atención los jeroglíficos. En la esquina inferior izquierda, pudo apreciar el cambio de intensidad que representaba una de las líneas respecto al resto. Una línea mil veces leída.
  


  
    —Has encontrado las flores, hijo de puta —murmuró para sí.
  


  
    Su alma se desplazaba por un pasadizo oscuro que no reconocía. La única luz era el resplandor azulado de la luna que venía de algún lugar indeterminado. El pasadizo giraba a la derecha y se encontró que al final de este una salida daba a un bosque. Se llenó los pulmones del aire fresco y húmedo, en su olfato golpeó el olor de los sauces y oyó el sonido del agua fresca de algún arroyo cercano. Kale cerró los ojos para sentir mejor su vida anterior.
  


  
    Un ruido próximo interrumpió su éxtasis. Algo se acercaba. ¿Debía esconderse? Una presencia se abría paso entre los matorrales. Podía ver el movimiento de las ramas altas cada vez más próximo. El seto que tenía justo delante se apartó y entonces lo vio. Era un hombre de baja estatura que a Kale le costó reconocer hasta que vio sus muñecas sin manos y sus tobillos sin pies. Se movía como si no le faltara ningún miembro y llevaba colgado del brazo un cubo lleno de frutos rojos. ¿Cómo demonios los había recolectado? Pasó a su lado como si tal cosa y continuó su camino. Parecía que no podía verla.
  


  
    Lo siguió por un sendero estrecho. En una curva, lo perdió de vista, pero enseguida volvió a encontrarlo unos pasos más adelante. De repente, el hombre se detuvo. Examinó un arbolito que tenía a un lado y acercó la cabeza a él. Con los dientes arrancó una baya y la escupió en el cubo. Repitió la operación algunas veces más y, luego, la miró a los ojos y sonrió.
  


  
    —¿Por qué me sigues? —preguntó—. ¿Quieres vengarte? No puedes, esto no es más que un sueño.
  


  
    Y entonces, Kale despertó. Frente a ella, Tarik se ponía los pantalones y la túnica corta a toda prisa.
  


  
    —¿A dónde vas? —le preguntó.
  


  
    —Perdona, te he despertado. Voy a ver a Baruch, me dijo que no fuera muy temprano, pero prefiero no hacerle caso, por si me encuentro con alguna sorpresa.
  


  
    —¿Crees que te la puede jugar?
  


  
    —Nunca se sabe con ese tipo.
  


  
    Se marchó y Kale se desperezó entre las sábanas. Pensó en Muñones. «Esto no es más que un sueño», le había dicho, pero ella sabía que no lo era.
  


  
    María la Tesalia llegó temprano al palacio. En muchas paredes de la ciudad, se leía la siguiente leyenda: «Si tienes información sobre el barco de los ahorcados, acude al Palacio Magnaura. Se te recompensará». Casi en cualquier tapia, estas letras grandes y blancas cubrían la superficie. Al ver la pintura, se hizo un cálculo rápido en su cabeza de la suma que iba a pedir por desvelar lo que sabía. Aquello sí que era un golpe de suerte.
  


  
    Cuando llegó hasta la plaza del Augusteon, ya no se sentía tan afortunada. Una fila de personas salía del Palacio Magnaura y se perdía en la calle hasta llegar al hipódromo. En su ingenuidad, pensó que aquella gente no estaba allí para informar del barco, así que se adentró en los jardines del palacio, llegó hasta la puerta del edificio y se detuvo frente a unos guardias en la escalinata de entrada.
  


  
    —Tengo información sobre el barco —dijo con seguridad. Oyó unas risitas a su espalda y el soldado que la escuchaba la miró de arriba abajo.
  


  
    —Tú y todos —respondió.
  


  
    María giró la cabeza y vio que la fila era aún más impresionante desde allí que desde la calle.
  


  
    —Lo que yo sé es muy importante. Quisiera hablar con alguien que tuviese la suficiente autoridad.
  


  
    Se hizo un silencio a su alrededor. El guardia metió los pulgares entre el cinturón y la túnica y enderezó la espalda.
  


  
    —Yo tengo la suficiente autoridad para decirte que te vayas al final de la fila —dijo.
  


  
    Las risitas se repitieron. Alguien le gritó una grosería y las carcajadas brotaron a lo largo de la cola. Enfadada, se dio media vuelta y se dirigió a la salida. Contempló de nuevo la hilera de personas que se perdía calle arriba y pensó en marcharse. Se convenció de lo contrario cuando calculó en su cabeza la cantidad de dinero que recibiría en cuanto la oyesen.
  


  
    Al menos tres horas después, consiguió verse de nuevo en los jardines. Los guardias se sentaban ahora en los escalones y no hacían demasiado caso de los testigos. Se abanicaban con unas tablillas de madera cuando uno de ellos la vio. Le dio un codazo al que la había atendido antes y este siguió la mirada de su compañero. Ambos esbozaron una sonrisa satisfecha. María bajó los ojos y no volvió a levantarlos hasta que entró en el edificio.
  


  
    En la sala principal, había seis mesas con sus funcionarios respectivos. Cada uno de los testigos entraba y se dirigía a una de ellas. María echó un vistazo general a la sala y no supo a cuál acudir hasta que vio a un hombre de unos cincuenta años con la mano levantada y mirándola. Se dirigió hacia él y se sentó. En otra mesa a su lado, un hombre enjuto y vestido con un sayo de lana gris agujereado le contaba al funcionario su versión de lo ocurrido.
  


  
    —Lo vi todo —decía—, yo dormía en Neorio aquella noche…
  


  
    —Señor —lo interrumpió el funcionario—, decidme vuestro nombre y dónde podemos encontraros.
  


  
    —Me llamo Euthimios, pero todo el mundo me llama Re. Si preguntáis por Euthimios nadie va a saber quién soy. Siempre suelo estar por el Cuerno de Oro, por los puertos, sobre todo.
  


  
    —Muy bien. Gracias, señor. Ya podéis iros.
  


  
    —¿Cuánto me van a pagar?
  


  
    —Uno de nuestros agentes se pondrá en contacto con vos y según lo que le contéis, os dará lo que corresponda.
  


  
    —Hoy no pagamos recompensas —dijo el funcionario que la atendía a ella—. Estamos desbordados. No sé a quién se le habrá ocurrido esta idea, pero para lo único que ha servido es para que todos los listos de la ciudad se acerquen oliendo dinero. —María se removió en su asiento—. Disculpadme, no me refería a vos.
  


  
    —No os preocupéis —respondió—. Me llamo…
  


  
    —Lo sé, lo sé —la interrumpió el hombre—. La Rosa de Tesalia. Conozco vuestro establecimiento. Solo tenéis que decirme qué es lo que sabéis, a grandes rasgos, y un agente se dirigirá a vos.
  


  
    —Mi sobrina vio todo lo que ocurrió esa noche —dijo ella, y se inclinó sobre la mesa para hablar en confianza—. Preferiría contárselo a alguien con más autoridad, no os ofendáis.
  


  
    —Me temo que eso es imposible —respondió el funcionario—. Un agente se pondrá en contacto con vos y él valorará si la información merece la pena. Ese es el procedimiento.
  


  
    —¿No podría hablar ahora con quien mande aquí?
  


  
    —Haremos una cosa, os inscribiré como «testigo de prioridad alta». ¿Qué os parece?
  


  
    —Si me dejáis ver a alguien importante, me ocuparé de que la próxima vez que visitéis mi local recibáis un trato especial.
  


  
    —Si me salto los controles, no creo que me pueda permitir más el acudir a un establecimiento como el vuestro. De veras que lo siento.
  


  
    María se levantó sin responder y con un rictus de reproche en sus labios. Salió del Palacio Magnaura con la sensación de haber perdido allí varias semanas. «¿En qué cifra habías pensado, idiota?», se dijo.
  


  
    Galilea subió los escalones ante la puerta de la iglesia de San Olaf. Entró en la nave principal y observó la vieja espada del santo que presidía el altar. Un sacerdote joven, vuelto de espaldas sacaba de una caja de madera un cáliz dorado y lo ponía junto al arma. Galilea se aclaró la garganta y el joven se volvió sorprendido. La examinó de la cabeza a los pies y dijo:
  


  
    —Sed bienvenida, hija mía. ¿Puedo ayudaros en algo?
  


  
    —Busco a Otto —contestó ella.
  


  
    La expresión del joven se endureció. Con la cabeza, le señaló una portezuela de madera en el lateral derecho del templo y regresó a sus quehaceres. Galilea se dirigió hacia allí, giró el pomo y accedió a una pequeña habitación con las paredes blancas y muy luminosa. Tumbado bocarriba en el suelo, Otto, el diácono de San Olaf, roncaba como un jabalí. Vestía el esticarión ceremonial blanco arremangado por encima de la panza y unos calzones de lana grises llenos de zurcidos. Galilea le dio un puntapié suave y este abrió un ojo. Levantó el torso y se limpió la boca con la prenda. Con esfuerzo, se sentó en el suelo. Respiraba profundamente y gemía como si le doliera algo. Tenía la cara hinchada y se restregó los ojos con la palma de la mano. Luego, se apoyó en la pared para ponerse de pie. Miró a Galilea un momento y se fue hasta una palangana de latón en un rincón. Se mojó la cara y las gotas le cayeron por la barba gris.
  


  
    —Por fin. Te esperaba ayer —dijo el diácono.
  


  
    —Ha habido un problema —respondió Galilea.
  


  
    Otto se secó la cara con un paño y la miró a los ojos. Se acercó a ella despacio.
  


  
    —No me jodas, Gali —dijo señalándola con el dedo—. No-me-jo-das.
  


  
    —Me robaron el clavo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me robaron el clavo.
  


  
    —Ya te he oído. No me lo repitas como si fuera retrasado. Me la he jugado por el puto clavo.
  


  
    —No lo tengo —respondió Galilea.
  


  
    Otto se lanzó como un toro sobre ella, la agarró del cuello y la lanzó contra la pared. Apretó su mano alrededor de la garganta. Galilea sintió su aliento en la cara, a una pulgada, y se abalanzó sobre él con la boca abierta.
  


  
    —¡Aaaaah! —gritó el diácono cuando sintió el mordisco en el pómulo.
  


  
    —¡Ah! —gritó Galilea cuando la frente de Otto se estampó contra su ceja.
  


  
    El diácono retrocedió con la mano apoyada en su mejilla y se sentó en un banco de madera junto a la palangana. Se palpó la cara varias veces y se miró los dedos para comprobar que no sangraba. Galilea notó una gota bajarle desde la ceja hasta el ojo. Se tapó la herida con un dedo y apretó.
  


  
    Entonces, Otto se puso a llorar. Al principio, tan solo fue un tenue gemido, pero en un instante, todo su cuerpo se agitaba y las lágrimas corrían por sus mejillas como por las de un niño pequeño. Galilea se acercó y se sentó a su lado. Le puso una mano en el hombro y él pareció calmarse.
  


  
    —Estoy desesperado, Gali —dijo entre sollozos—. Debo mucho dinero. Me he jugado los caudales de la iglesia. Es la mierda esa de los dados. He intentado dejarlo, pero no hay manera.
  


  
    Galilea se quedó pensando.
  


  
    —Podría haber otra cosa —dijo.
  


  
    El sacerdote secó sus lágrimas y la miró.
  


  
    —Estoy investigando lo del barco de Neorio.
  


  
    —¿Lo de los ahorcados? Mal asunto. ¿Podría haber dinero?
  


  
    —Podría. Si me ayudas, Barnabás será generoso. Siempre lo es.
  


  
    —¿Qué tengo que hacer?
  


  
    —Aquí vienen muchos nórdicos, ¿verdad?
  


  
    —Esta es la iglesia de los nórdicos, ya lo sabes.
  


  
    —Busco a cuatro de ellos. Según el eunuco, iban en el barco.
  


  
    —¿Cómo se llaman?
  


  
    —Ese es el problema. No lo sabemos. ¿Por qué no preguntas por ahí si algún varego ha viajado a Alejandría recientemente?
  


  
    —Vale.
  


  
    —Pregunta también si a alguien le suena el nombre de Iunnenek.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Parece que el que está detrás de todo.
  


  
    Otto apoyó los codos en las rodillas y preguntó:
  


  
    —¿Por qué te han encargado a ti esto? No parece que haya nada que robar.
  


  
    —Mi hijo es una de las víctimas.
  


  
    —¿En serio? Pobre Tarik. No controlaba demasiado sus impulsos, pero no pensé que acabaría de esta manera. Una auténtica lástima.
  


  
    —No es Tarik quien ha muerto, sino mi otro hijo, Romanos. No lo conoces.
  


  
    —Ah.
  


  
    Galilea se dirigió entonces a la puerta. Apoyó la mano en el picaporte y se detuvo pensativa. Se volvió y preguntó:
  


  
    —¿Has visto alguna vez un círculo hecho con piedras de río?
  


  
    Otto levantó la vista.
  


  
    —He visto unos cuantos —respondió—. Son conjuros de invocación.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    —Cuando alguien pide a los espíritus que están al otro lado que se manifiesten en este.
  


  
    Galilea abrió la puerta y se fue con la imagen de las piedras en su cabeza.
  


  
    Se adentró en la oscuridad del zaguán y al traspasarlo, el fresco del patio sombreado por tres palmeras hizo que se le erizara el vello de los brazos. Junto a los troncos, Kale observó los dos montículos de tierra removida, las dos tumbas. Se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y contempló el edificio abandonado. La mampostería de los muros se hallaba desconchada y en los huecos habían anidado las golondrinas. Vio a una de ellas saltar de un nido, caer en picado, recuperar altura y atravesar el patio hacia la lejanía. Una brisa fría y algo más intensa recorrió los viejos corredores de la mansión, hizo crujir la madera podrida de las escaleras y una contraventana golpeó el marco.
  


  
    En la entrada del edificio, alguien había robado la puerta y ahora parecía la abertura de una cueva tenebrosa. Allí vio a la primera presencia, justo antes de que le llegara el olor a muerte. Esta se acercó a la luz del día con cautela, como hacía siempre, y apoyó una mano difuminada en la pared. Una segunda figura se manifestó justo detrás.
  


  
    Los dos espíritus salieron al patio y se detuvieron cerca de las palmeras. Uno de ellos, el que parecía más cauteloso, fue a sentarse junto al hada. El otro permaneció de pie mirando las tumbas.
  


  
    —No sé por qué insistes, Lombriz —dijo este último.
  


  
    —Sé que tiene buen corazón —respondió el espíritu sentado junto a Kale—, ha venido a liberarnos.
  


  
    El hada observó la piel translúcida de los fantasmas y le reconfortó la mueca de dolor que a ninguno de los dos se les quitaba de la cara.
  


  
    —He visto a Muñones —dijo.
  


  
    Duru posó los ojos en ella. Su mirada siempre era dura, como si estudiara la forma de matarla. Avanzó dos o tres pasos y dijo:
  


  
    —Bien, era lo que querías. Nos perdonas y nos largamos al mundo de los muertos.
  


  
    —Está en un bosque. Quiero saber qué bosque es ese.
  


  
    —¿Y cómo quieres que lo sepamos? —exclamó Duru—. ¡Estamos muertos, joder!
  


  
    Lombriz empezó a sollozar. Todo su cuerpo se agitó y unas lágrimas se deslizaron de sus ojos sin vida. Duru lo miró con desprecio. Kale recordó cuando la situación era justo la contraria. Cuando era ella quien suplicaba.
  


  
    Se levantó del suelo y sacudió el polvo de sus pantalones. Lombriz dejó de llorar y la miró expectante. El hada se dirigió al zaguán, pero se detuvo antes de irse.
  


  
    —Haced preguntas y escuchad las voces —dijo—. La magia deja rastro.
  


  
    Cuando Tarik llegó a la taberna de Theoktiste, el ambiente le resultó menos sombrío que en la tarde anterior. El lugar había recuperado su vida habitual. Ahora se formaban corros en torno a los jugadores de dados. Los ganadores invitaban a vino y los perdedores lo aceptaban con una mueca de resignación.
  


  
    Atravesó el local y subió las escaleras. Baruch no estaba. Mejor, así no lo sorprenderían. Se sentó en la misma mesa. La sala se encontraba más vacía que la de abajo. Tan solo había un cliente solitario con la mirada perdida en un vaso.
  


  
    Apareció Eu con una jarra de cerveza sobre una bandeja. La colocó frente a Tarik y le sonrió, como siempre.
  


  
    —A ver cuándo te olvidas de la chica de los tatuajes y te diviertes de verdad —dijo.
  


  
    —¿Quién dice que no me divierto?
  


  
    Eu no perdió la sonrisa. Se inclinó sobre él lo suficiente para que su escote quedara a un palmo de los ojos de Tarik.
  


  
    —Baruch está muerto —susurró—. Lárgate de aquí, te van a joder.
  


  
    Eu se dirigió entonces al mostrador de piedra. Puso la bandeja encima y se metió en la pequeña bodega oculta tras una cortina. Unos pasos ascendían por las escaleras. Tarik echó mano a la empuñadura del arma que sobresalía de su hombro. Quien apareció fue Theoktiste. Al ver al muchacho, se puso serio, volvió la cabeza e hizo una seña.
  


  
    Tarik se levantó bruscamente y corrió hacia las escaleras.
  


  
    —¿A dónde vas? —preguntó el tabernero.
  


  
    El joven se detuvo cuando vio que subían tres hombres. El primero de ellos era el barbudo de ojos bovinos llamado Digenis que se quedó quieto al verlo. Tarik retrocedió unos pasos y echó un vistazo alrededor. Junto al mostrador de piedra había un pasillo oscuro. Corrió hacia allí, lo atravesó y empujó unas contraventanas de madera que apenas se abrieron un palmo. Estaban sujetas con una cadena de hierro. La golpeó dos o tres veces más tratando de romperla, pero fue inútil. Se dio media vuelta y vio que los tres hombres le impedían la huida con las armas en mano. Digenis dejó que sus esbirros lo adelantaran. Uno de ellos era bajo y con el cuello de un toro; el otro, también de corta estatura, delgado y nervudo, más joven que su compañero.
  


  
    —¿Qué queréis? —dijo Tarik.
  


  
    —Desquitarnos —respondió Digenis—. Si dejamos que mates a nuestro jefe y no hacemos nada, ¿qué clase de hombres somos?
  


  
    —¿Crees que iba a ser tan imbécil de matar a alguien y después acudir a la cita que tenía con él?
  


  
    —No lo sé, quizás seas muy listo y piensas que así alejas las sospechas de ti; o puede que sí, que tal vez seas imbécil.
  


  
    Tarik buscó una salida. Por la ventana, apenas entraba un rayo de sol y se veía poco, pero lo suficiente para saber que no tenía escapatoria. Al menos, conservaba una ventaja: el pasillo era tan estrecho que tendrían que enfrentarse a él de uno en uno.
  


  
    El primero en avanzar fue el delgado. Llevaba una espada corta en la mano derecha y un puñal en la izquierda. Tarik sacó también su espada y el cuchillo que guardaba en el cinto. Su adversario sonreía mientras se acercaba. Eso no lo intimidó. Sabía que la sonrisa solo era efectiva si te la creías.
  


  
    El atacante lanzó la primera acometida. La esquivó dando un paso atrás y notó que su espalda chocaba contra la ventana. Llegó un segundo intento que Tarik desvió con su arma y aprovechó para contraatacar con el cuchillo. El hombre retrocedió y él avanzó un paso.
  


  
    —Vamos, ataca —dijo el barbudo.
  


  
    El agresor obedeció y se lanzó contra Tarik con rapidez. Este desvió la espada, pero se le echó encima y lo estampó contra la ventana. Con la mano izquierda, trataba de apuñalarlo, pero él había conseguido atravesar su brazo entre el de su oponente y su propio cuerpo evitando así la cuchillada. Por el rabillo del ojo, pudo ver que el más gordo también se lanzaba sobre él con un puñal en la mano. Tarik lanzó un grito de rabia y reunió las fuerzas suficientes para empujar al que lo agarraba contra el que se acercaba. Este último hundió su cuchillo sin pretenderlo en la espalda de su compañero, que se le había echado encima por el empujón. El apuñalado emitió un pequeño grito y su cara se retorció en una mueca violenta. Cayó de rodillas y con la mano trató de tapar una herida de la que no paraba de manar sangre.
  


  
    El otro miró de forma alterna su cuchillo ensangrentado y a su colega en el suelo. Sacó una espada y, con ambas armas, se lanzó contra Tarik con toda la furia. Este paró la embestida, pero ambos cayeron al suelo. Se produjo un embrollo de piernas y brazos. El tipo era incapaz de ponerse derecho y dejó al descubierto su costado. Esto sirvió a Tarik para pincharle hasta tres veces, provocando que lanzara un grito doloroso y dejara de forcejear para apartarse con rapidez.
  


  
    El joven se levantó esperando el ataque del barbudo. Se puso en guardia. Los dos heridos quedaron tendidos en el suelo entre quejas agónicas. Digenis se lanzó a la carrera gritando. Tarik antepuso su espada. Los dos metales chocaron escupiendo algunas chispas. El impulso del barbudo lo empujó contra la ventana y Tarik notó cómo la cadena se rompía a su espalda y la ventana se abría. Perdió pie y se sintió caer con su oponente pegado a él. Vio como el suelo se le venía encima hasta que se estrelló de costado con un golpe seco. Tardó un momento en sentir el dolor. Una punzada terrible le surgió del hombro y le bajó por el brazo. A su lado, Digenis permanecía tumbado de espaldas y emitía un leve gemido. Tarik apoyó las manos en el suelo para levantarse, pero el hombro le falló. Lanzó un nuevo alarido y dio con el pecho en el suelo. Lo intentó de nuevo con el brazo sano. Cuando se halló de pie, miró hacia el barbudo y lo vio inmóvil.
  


  
    Emprendió camino por la calle desierta sin saber muy bien hacia dónde. Al doblar la primera esquina, volvió la vista atrás. Digenis seguía en el suelo, aunque ahora movía las piernas. Corrió con el hombro sujeto con la mano opuesta y buscó un lugar en el que esconderse.
  


  
    No podía quitarse de la cabeza la imagen del círculo de piedra. Dobló una esquina y se detuvo pensativa. Recordó las palabras de Otto: «un conjuro de invocación». ¿Invocar qué o a quién? Siguió caminando. El aire era fresco y agradable. En mitad de la calle, se hallaban las mesas de una taberna y una pareja sentada en una de ellas. No había más clientes. «Los conjuros son obra de magos», pensó. Eran una muchacha joven y un hombre mucho más mayor. ¿Iunnenek es el mago? El hombre besó a la chica y después sonrió a Galilea. Fue entonces cuando lo reconoció. Vio el gorro de fieltro rojo en una esquina de la mesa y se paró. Él se apartó de la muchacha y extendió la mano para señalar una silla vacía frente a ellos.
  


  
    —Siéntate con nosotros —dijo.
  


  
    Galilea se llevó la mano a la espalda y agarró el mango del puñal.
  


  
    —La última vez que sacaste ese cuchillo no saliste bien parada.
  


  
    El hombre acercó su mano al cinturón y Galilea retrocedió un paso. Él sacó algo que sostenía con la punta de los dedos y lo depositó con teatralidad en la mesa.
  


  
    —¿Qué es eso? —preguntó Galilea.
  


  
    —Acércate y lo ves. Te prometo que hoy no hay golpes.
  


  
    Avanzó unos pasos y entornó los ojos. Era un trozo de metal oxidado y retorcido. Lo reconoció porque ella misma lo había robado. El clavo de la cruz de San Dimas.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Te lo devuelvo. Como gesto de buena voluntad.
  


  
    La muchacha alargó la mano y acercó el vaso de vino a sus labios. Parecía ajena a todo.
  


  
    —¿Por qué mataste a tus compañeros?
  


  
    —Ese es otro favor que me debes. Anoche volviste a subestimar al peregrino. Creíste que podías sorprenderle, pero era mucho más peligroso de lo que parecía a simple vista. Si no hubiera intervenido, ahora estaríais todos muertos. Vamos, siéntate. Tengo algo que pedirte.
  


  
    —Estoy bien aquí.
  


  
    —Siéntate, por favor. Quiero hablarte de tu hada.
  


  
    Galilea se quedó perpleja.
  


  
    —No sé de qué hablas —dijo.
  


  
    —Está bien, no te sientes. Ya me levanto yo.
  


  
    Se puso de pie y cogió el clavo. Se acercó a Galilea. Ella sacó el cuchillo y lo sostuvo sin blandirlo. Él se paró a apenas dos pasos de ella.
  


  
    —Toma —dijo, mientras extendía el brazo con el clavo entre los dedos. Galilea lo cogió en su mano libre y se lo guardó—. ¿Ves qué fácil? Ya somos amigos.
  


  
    —Tú y yo no somos amigos.
  


  
    El hombre se encogió de hombros.
  


  
    —Quiero que me des a tu hada —dijo más serio.
  


  
    —Y yo ya te he dicho que no sé de qué hablas.
  


  
    —Ya has visto de lo que soy capaz. Tú tienes una familia y yo no tengo escrúpulos. No te hagas tanto la dura.
  


  
    —Si te acercas a mi familia, te mato —respondió Galilea.
  


  
    El hombre regresó hasta la mesa, cogió el sombrero rojo y se lo puso. Después, hizo un gesto a la muchacha para que se levantara. Pasó el brazo por los hombros de la joven y ambos se marcharon paseando.
  


  
    —Si no me entregas al hada, vas a acabar mal, mestiza —dijo en la distancia, y empezó a silbar su triste melodía.
  


  
    Barnabás se hallaba solo en aquel lugar, sentado en un sillón incómodo por el que se resbalaba. Todos los de la estancia estaban tapizados del mismo color blanco con bordados en rojo de diferentes motivos. El silencio y la soledad se le volvieron demasiado pesados y tuvo que hacer un esfuerzo para no levantarse y huir para siempre de la corte. Al menos, su cuerpo le concedía un respiro. Por primera vez en mucho tiempo, la noche anterior pudo dormir de un tirón y las náuseas no habían aparecido aún.
  


  
    Se oyeron unos pasos acercarse a la única puerta de la sala. Al abrirse, apareció otro eunuco vestido con una túnica de color amarillo y un pañuelo largo azul celeste que rodeaba sus hombros. Echó un vistazo y su mirada se paró en él.
  


  
    —Su majestad os recibirá ahora —dijo.
  


  
    Barnabás lo siguió por un amplio corredor decorado con mosaicos religiosos en ambas paredes y un suelo de madera que amplificaba el sonido de sus pisadas. El criado se detuvo ante una puerta de dos hojas. Puso ambas manos en los pomos y empujó.
  


  
    —El eunuco Barnabás de Colonea —anunció en alto con voz chillona.
  


  
    Barnabás atravesó la puerta y se encontró con una joven de diecisiete años sentada en una silla en el centro de la habitación a modo de trono. Bordaba algo en un trozo de tela rojo. A ambos lados de la emperatriz, se sentaban sus damas —tres a cada lado— a menor altura y todas ellas con los ojos fijos en el eunuco.
  


  
    Barnabás hincó una rodilla en el suelo y la emperatriz Irene colocó su labor a un lado. Con la nueva postura, mostró su vientre hinchado. Aquel embarazo le había dado seguridad en la corte y acallado los rumores de que Alejo pronto la sustituiría por su amante, María de Alania.
  


  
    Irene miró a Barnabás y levantó las cejas invitándolo a hablar. Este se levantó y dijo:
  


  
    —Majestad, como sabéis, el suceso ocurrido ayer en el puerto de Neorio es preocupante para los asuntos del imperio. —El eunuco hizo una pausa. Todas las presentes lo miraban en silencio—. Creemos que podría tratarse de un asunto de brujería.
  


  
    El grupo de mujeres se agitó, se miraron unas a otras, pero Irene mantuvo la compostura.
  


  
    —No habéis venido a informarme, ¿verdad? —dijo.
  


  
    —En cierto modo, he venido a pedir la ayuda de su Majestad.
  


  
    —¿Mi ayuda?
  


  
    —Es probable —dijo Barnabás— que quien haya organizado esto se relacione con algún brujo o mago capaz de invocar al demonio.
  


  
    —No sé cómo puedo yo ayudaros en eso.
  


  
    —Bueno —contestó Barnabás—, quizá su Majestad o sus damas hayan oído o sabido de alguien que cuadre con las características que acabo de mencionar.
  


  
    —No acostumbro a acudir a ese tipo de magia. Soy una mujer creyente en Dios y no admitiría que ninguna de mis damas mantuviera esas… relaciones. Estaría de acuerdo en que la hoguera o el filo de la espada sería un justo castigo para quien hubiera quebrantado así las Santas Escrituras.
  


  
    —Por supuesto, Majestad. Sin embargo —insistió Barnabás—, si en la corte se hubiera hecho algún tipo de pacto, estaríamos dispuestos a olvidar la responsabilidad del cortesano a cambio de que se nos entregue al brujo.
  


  
    Irene se removió en su asiento.
  


  
    —¿Ese trato viene de Barnabás de Colonea o de mi suegra? —preguntó.
  


  
    —En este momento, solo hablo por mí, Majestad. Puedo prometeros discreción en lo que me contéis.
  


  
    —Desde que mi marido Alejo ocupó el trono, esa mujer no ha parado de conspirar para apartarme de él. Ahora mismo yo no sería emperatriz si el anterior patriarca no se hubiera empeñado en ello. —Respiró hondo, como si se hubiera dado cuenta de que se adentraba en un camino peligroso—. Los Ducas somos conscientes de nuestra responsabilidad y de que acudir a este tipo de magia condenaría nuestra alma para siempre.
  


  
    —Por supuesto, Majestad —Barnabás bajó la cabeza en señal de sumisión—, no pretendía insinuar lo contrario. No obstante, los Ducas son una familia muy numerosa. ¿Cómo puede estar segura su Majestad de que ningún pariente lejano tiene tratos con la nigromancia?
  


  
    —Puedo estar segura —dijo Irene exasperada—, pondría la mano en el fuego por cualquiera de ellos antes que por Ana Dalaseno. Podéis decírselo. ¿Habéis terminado?
  


  
    Barnabás asintió y se retiró de la habitación andando de espaldas sin perder de vista a la emperatriz, como mandaba el protocolo. Cuando salió al pasillo, las puertas se cerraron. Si conseguía encontrar vínculos de la conspiración con algún Ducas, aunque fuera un pariente remoto, una de aquellas damas testificaría que Irene ponía la mano en el fuego por el desdichado. Un hábil interrogatorio dejaría a la emperatriz en dificultades. Quizá no fuera una prueba concluyente, pero sí lo suficiente para extender la duda y apartar a aquella joven de la púrpura.
  


  
    Tarik observó la calle que se extendía ante sí. Permaneció escondido detrás de un barril de vino de gran tamaño, bastante desvencijado, con los listones de madera separados y los aros de hierro fuera de su sitio. No parecía muy buen escondite. Comenzó a andar con calma. Seguían sin aparecer. Se mantuvo cerca de las paredes por si tenía que ocultarse de nuevo y cuando llegó al final de la calle, asomó media cara a una esquina. Tampoco allí lo esperaban.
  


  
    Continuó con la misma maniobra: junto a las paredes, un poco inclinado y acelerando el paso. Frente a él, a lo lejos, aparecieron tres hombres. Tarik se agachó. Se ocultó tras una caja de madera y miró por encima. Reconoció al barbudo, los otros dos no eran aquellos con quienes se había enfrentado.
  


  
    Retrocedió en cuclillas sin perderlos de vista. Miraban hacia arriba, en dirección a las ventanas y a las azoteas. Por fin, llegó a la esquina y entró de nuevo en la calle de la que venía. Comenzó a correr. Nuevamente el hombro lo avisó de su presencia. Un dolor agudo le recorrió el brazo hasta el codo. Tan solo encontraba algo de alivio manteniéndolo pegado al cuerpo.
  


  
    De repente, por el otro extremo aparecieron otros dos hombres. Estos sí que lo vieron. Tarik se quedó paralizado. Sacaron sus armas y se dirigieron hacia él. A su espalda, observó que Digenis también se había percatado de su presencia. Echó un vistazo a su alrededor con el latido de su corazón golpeándole en las sienes. Se lanzó hacia la entrada de uno de los edificios. Subió veloz por una escalera con el dolor del brazo palpitándole con fuerza e intentó abrir cada una de las puertas con las que se encontraba, pero todas se hallaban cerradas. Ascendió hasta una azotea vacía. Se acercó a uno de los bordes y comprobó que el edificio de al lado estaba demasiado lejos. Maldijo el dolor de su hombro.
  


  
    En el lado opuesto, la azotea adyacente se hallaba más cerca. Oyó cómo sus perseguidores subían las escaleras tras él. Dio un salto sobre el muro y cayó en el edificio vecino. En este, encontró la puerta abierta, así que corrió escaleras abajo cuando ya veía aparecer a Digenis. Descendió a toda prisa cada peldaño y al ver la salida se lanzó hacia ella. Sin embargo, los otros dos hombres se interpusieron en su camino y mostraron sus armas. Desde arriba, también bajaban el barbudo y los demás.
  


  
    Se detuvo en seco. En el descansillo donde se encontraba, había una puerta. Tarik la embistió con todas sus fuerzas con el hombro sano. Se desplomó entera y él cayó con ella al suelo. Era una habitación con una cama y algunos muebles viejos sin nadie que la habitara. Se levantó todo lo deprisa que pudo y se dirigió a la ventana. Se encontró con una reja que tapaba el hueco. Se volvió entonces a la ventana contigua y se enfrentó con el mismo problema. Se dio la vuelta para buscar otra salida, pero los cinco hombres armados ya habían invadido la estancia. Tarik levantó el brazo que podía mover.
  


  
    —Tenéis que creerme —dijo—. Yo no lo he matado.
  


  
    Los hombres se quedaron quietos, observándolo. ¿Por qué no atacaban, como en la taberna? Entró en la habitación una mujer. Pasaba de los cuarenta años y en lugar de nariz tenía dos agujeros negros en el centro de la cara. Tarik sabía que también le faltaban las orejas, pero cubría su ausencia con el pelo. Thomais, la mujer de Baruch pasó entre sus hombres y se acercó a él.
  


  
    —Digenis dice que has sido tú —dijo.
  


  
    —No es verdad —respondió Tarik casi sin aliento.
  


  
    —Tenías un motivo.
  


  
    —¿Yo? ¿Qué motivo? Solo lo conocía de oídas.
  


  
    —Mi marido y tu padre —dijo Thomais— fueron apresados juntos. Sus carceleros le ofrecieron un trato a Mourad. Negoció traicionar a Baruch a cambio de la libertad y este lo mató con sus propias manos. Tu madre conoce la historia y puede habértela contado. Eso es lo que opina Digenis.
  


  
    —Todo lo que sabía era que mi padre murió en la cárcel.
  


  
    —Puede ser. —Thomais miró a Digenis y este bajó la vista—. La cabeza de Baruch la abrió un hacha nórdica. A su dueño no le dio tiempo de recoger su arma. ¿Qué sabes de eso?
  


  
    —Es por el asunto del barco de Neorio —contestó Tarik—. Hay implicados cuatro varegos. Intentamos saber quiénes son.
  


  
    Thomais se le quedó mirando. Parecía decidir si creerlo o no.
  


  
    —Cuando los encontréis, me los entregáis a mí. Nada de guardias ni de juicios. ¿Entendido?
  


  
    Tarik asintió.
  


  
    —Si me estás mintiendo, muchacho...
  


  
    —No te miento.
  


  
    Thomais sacó un papel arrugado de una bolsa de cuero que llevaba colgada del cinturón. Extendió el brazo y se lo entregó. Tenía manchas de sangre.
  


  
    —Baruch estaba escribiendo esto cuando murió —dijo—. Es un nombre y una dirección.
  


  
    Tarik cogió el papel.
  


  
    —Esto fue lo que le pedí.
  


  
    Thomais le miró el hombro.
  


  
    —Lo tienes herido —dijo. Le hizo una señal a Digenis. Este se adelantó y sujetó su muñeca con fuerza. Tarik no opuso resistencia. El barbudo dio un tirón violento y el joven lanzó un alarido. Después, el dolor se convirtió en un tenue malestar y pudo mover el hombro.
  


  
    Todos se fueron y quedó solo en aquella habitación. Aún necesitó un rato para asumir que seguía vivo.
  


  
    Cuando Barnabás pasó por delante de la mesa de Athanasios, este lo miró fijamente.
  


  
    —Alguien ha venido a verte —dijo el secretario.
  


  
    El eunuco alargó el cuello y miró al interior de su despacho. Las sillas reservadas para las visitas estaban vacías.
  


  
    —Ha ocupado tu asiento.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Ioannes Ducas, y está cabreadísimo.
  


  
    Barnabás se dirigió hasta allí y vio al abuelo de la emperatriz, vestido en su hábito negro de monje, recostado en su sillón. Ducas le clavó la mirada al entrar. El eunuco se sentó en las sillas reservadas para las visitas y guardó silencio.
  


  
    —Nunca pensé que un simple funcionario se atreviera a hacer algo así —dijo—. Habéis interrogado a una emperatriz del Imperio Romano.
  


  
    —Yo no…
  


  
    —No me contéis que era una conversación informal —interrumpió Ioannes—, que solo queríais escuchar su opinión. No quiero oírlo.
  


  
    Barnabás guardó silencio.
  


  
    —He venido a advertiros. Sé que no actuáis por propia iniciativa, que Ana Dalaseno está detrás de esto. Sé que quiere cargarnos lo del barco, pero me da igual. Yo hablo directamente con el emperador, e incluso él ve con inquietud las maniobras de su madre. Mi nieta lleva en su vientre al próximo heredero de los Comneno. Ni siquiera su Alteza puede evitar eso.
  


  
    —Solo soy un buscador de la verdad, señor —dijo Barnabás.
  


  
    —Ahorraos vuestras palabras, sé lo que hacéis los eunucos. Habláis con esa voz de niño. Aduláis a todo el mundo, lo sabéis todo, estáis en todas partes. Creéis que sois muy útiles, pero en realidad sois bastante descartables. He visto a muchos como vos caer en desgracia y llorar su soledad en los caserones de Neos Émbolos.
  


  
    El monje se levantó y se dirigió a la puerta. Antes de salir dijo algo:
  


  
    —Ya tendréis noticias mías.
  


  
    Ioannes Ducas atravesó la sala de los funcionarios con paso enérgico mientras la falda de su hábito ondeaba tras él. El estómago de Barnabás se removió como si le hubieran dado la vuelta. Se levantó presto, buscó el ventanal del extremo de su despachó y vació el contenido de su estómago a través de él sobre unas amapolas amarillas.
  


  
    Entró sigiloso y se la encontró fregando de espaldas. Podía oír el chapoteo del agua en el balde y vio cómo ella colocaba un plato de madera a su lado. Con su brazo derecho, rodeó su cintura, y con el izquierdo le apartó el pelo rubio de su cuello y besó este con delicadeza. Ella emitió un suave ronroneo. Se dio la vuelta con los ojos cerrados y cuando los abrió, se quedó mirando la herida en el pómulo de Otto.
  


  
    —¿Eso es un mordisco? —dijo. Él se llevó los dedos a la mejilla—. No preguntaré de quién son los dientes.
  


  
    Brynjia lo apartó de ella y se dirigió a un estante lleno de cuencos que colgaba de la pared. Cogió uno, lo miró y lo devolvió a su lugar. Luego eligió otro, lo olió, y con él en la mano condujo a Otto hacia una mecedora en el centro de la habitación. Con dos dedos, extrajo del tarro un pegote de un ungüento blancuzco con algunas motas verdes y lo acercó a la cara del diácono. Este retrocedió con expresión de asco y la mecedora se reclinó hacia atrás.
  


  
    —Te hará bien —dijo ella.
  


  
    Otto se quedó quieto y dejó que Brynjia lo extendiera por la herida. Se quejó. Cuando hubo acabado, Brynjia observó el resultado. Otto puso las manos sobre su cintura y trató de subirle la falda. Ella se apartó al instante.
  


  
    —No puedo, no tengo tiempo. La siguiente visita está al llegar.
  


  
    Instintivamente, Otto miró hacia la puerta vacía.
  


  
    —¿Cuándo vas a dejar que te retire? —preguntó.
  


  
    —¿Tú? No creo que puedas retirar a nadie.
  


  
    Brynjia regresó al balde y sumergió unos vasos de barro sin esmaltar y los restregó con fuerza.
  


  
    —¿Y si te digo que me va a entrar algún dinero pronto? —preguntó Otto.
  


  
    —¿Sí? A ver cuánto te dura esta vez.
  


  
    —Quizá me puedas ayudar con una cosa.
  


  
    Brynjia sacó los vasos del balde y los puso junto al plato de madera. Después, se dio la vuelta.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Conoces a mucha gente, ¿has oído de algún nórdico que haya emprendido algún viaje últimamente?
  


  
    —El emperador se ha llevado a unos tres mil a Larissa, a luchar contra los normandos. ¿Te vale?
  


  
    —No —respondió Otto—, los que yo busco salieron antes de que Alejo abandonara siquiera Constantinopla. Se embarcaron rumbo a Alejandría hace más de dos meses, calculo.
  


  
    Brynjia reflexionó y Otto comenzó a mecerse.
  


  
    —Puede que haya alguien... Quizá no sea nada. Los varegos que no son de la Guardia van y vienen.
  


  
    —Cuéntamelo.
  


  
    —Al final de esta calle, a una mujer la abandonó el marido antes de que el emperador empezara a reclutar gente. Decía que se iba de viaje. Claro que también podría ser una excusa y, simplemente, la dejó por otra.
  


  
    —¿Cómo se llama?
  


  
    —¿Ella? Hlif.
  


  
    —¿Y él?
  


  
    —Are, creo.
  


  
    —¿Conoces a alguien llamado Iunnenek? ¿Alguien que lo haya nombrado?
  


  
    —¿Iunnenek? No lo he oído en mi vida. No es del norte, eso seguro.
  


  
    Entonces, oyeron unos pasos que subían por la escalera y a alguien que silbaba.
  


  
    —Tienes que irte —dijo Brynjia.
  


  
    —Lo de retirarte lo dije en serio.
  


  
    —No me va mal —respondió ella—. Recibir en casa es mejor que hacer la calle.
  


  
    Otto se levantó de la mecedora y se dirigió hacia la puerta. Se cruzó con un hombre joven, con el pelo y la barba rubios, que lo miró sorprendido. Después, sonrió con complicidad y lo saludó con un gesto de cabeza. Cuando Otto descendió por las escaleras, oyó a su espalda cómo el hombre cerraba la puerta de la vivienda.
  


  
    CAPÍTULO IV
  


  
    Tú eres la mujer de la tormenta
  


  
    Algún lugar entre Constantinopla y Selimbria, año 1080 d. C.
  


  
    (…) y los cadáveres de tus enemigos estarán a tu disposición.
  


  
    Conjuro CXIII
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Galilea tiró de las riendas del caballo medio ciego de Ignatios y se detuvo en la explanada de tierra junto al bosque. Mosele la ayudó a bajar y observó entonces la vieja casa de madera y la ermita de piedra a su lado. Tarik llegó hasta ella acompañado del hada y con Laia dormida en sus brazos.
  


  
    —No parece que haya nadie —dijo.
  


  
    —No —respondió Galilea.
  


  
    —Igual el viejo se ha muerto.
  


  
    —No creo.
  


  
    En la oscuridad de la entrada, apareció un hombre con el pelo largo y gris y una barba rizada hasta la mitad del pecho. Llevaba un hacha en la mano, y cuando los vio, la depositó en el suelo junto a la puerta. Iba vestido tan solo con una túnica de lana que lo cubría hasta la mitad de los muslos y calzaba unas sandalias con las suelas de madera.
  


  
    —No me lo puedo creer —exclamó—. ¿Qué hacéis aquí?
  


  
    —Estamos en apuros, Sigurd —respondió Galilea.
  


  
    —¿En apuros?
  


  
    El viejo varego descendió los dos escalones y se acercó a ellos. Soltó una carcajada y la abrazó. Luego, le miró la tripa y dijo:
  


  
    —Pero, mírate. Estás a punto de dar a luz.
  


  
    —Aún quedan un par de meses —respondió ella.
  


  
    —¿Cuántos tienes ya? —Echó una ojeada a toda la comitiva y contó con los ojos—. Tres y esperando al cuarto. ¿Quién es la chica nueva?
  


  
    —Mi sobrina.
  


  
    Sigurd se puso serio. Miró a Galilea a los ojos y asintió.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    Entraron en la casa y se sentaron en torno a una mesa grande con una jarra de hidromiel en el centro. El nórdico trajo pan y queso. Laia abrió los ojos y observó al viejo, cogió un pequeño trozo de queso y se lo llevó a la boca sin apartar la vista de él. Mosele comió un poco de pan y el hada se sentó en silencio en un rincón de la mesa. Tarik agarró la jarra, se sirvió hidromiel en un vaso y se lo bebió de un trago. Después, lo volvió a llenar y también se lo bebió. Cuando intentó verter el licor por tercera vez, Galilea apoyó una mano en su antebrazo y le preguntó:
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Perfectamente —respondió él.
  


  
    —Claro que está bien —dijo Sigurd—. Lo que le pasa es que se ha hecho un hombre y los hombres beben.
  


  
    El varego posó entonces su mirada en cada uno de sus invitados y se paró en el hijo menor de Galilea.
  


  
    —Cómo has crecido, muchacho. ¿Me recuerdas? —preguntó. Mosele asintió—. Yo enseñé a tu hermano a pelear. Te enseñaré también a ti. ¿Qué te parece?
  


  
    —Vale —respondió sin mucho entusiasmo.
  


  
    —El apuro en el que estáis —se dirigió a Galilea—, ¿tiene que ver con la chica de los tatuajes?
  


  
    El hada seguía en su esquina de la mesa sin decir nada.
  


  
    —Se llama Kale. Necesitamos escondernos —dijo Galilea.
  


  
    —¿De Marco? —preguntó Sigurd. Laia levantó la vista y lo miró con atención.
  


  
    —Marco está… —empezó a decir Tarik, pero enseguida observó la mirada de su hermana y se calló.
  


  
    —¿Os ha metido en un lío?
  


  
    Galilea asintió.
  


  
    —¿Quién os busca? Quizá pueda ayudaros, conozco a gente poderosa en Constantinopla.
  


  
    —No creo que puedas —respondió Galilea.
  


  
    —¿Nobles?
  


  
    —Más arriba.
  


  
    Sigurd silbó. Después, cogió un trozo de queso con los dedos y se lo acercó a Laia.
  


  
    —Podéis quedaros el tiempo que queráis —dijo, y posó los ojos en Kale—. ¿La nueva no come?
  


  
    —Le gustan las nueces —respondió Galilea.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    Galilea levantó una de las tablas del suelo y miró el agujero. Apartó la bolsa de monedas, colocó el clavo de San Dimas junto a la trampa para ratones y volvió a poner la tabla en su lugar. Después, se dirigió a la cocina. Cortó primero las zanahorias y las echó a la olla cuando el agua arrancó a hervir. Hizo lo mismo con la cebolla y el apio y, finalmente, sumergió el sofrito de ajo. Agarró entonces una espátula y le dio la vuelta al pescado que chisporroteaba sobre la rejilla de metal, junto a la olla, lanzando una columna de humo que ascendió hasta el agujero que, desde el techo, llegaba al tejado.
  


  
    A su espalda, sentada a la mesa, Kale sostuvo dos nueces entre los dedos y, ayudándose de la otra mano, con un rápido movimiento de muñeca, las partió y esparció los restos por la tabla. Después, rebuscó entre ellos el fruto y se lo llevó a la boca.
  


  
    —¿Dónde han ido todos? —dijo Galilea.
  


  
    —Theo iba con sus hermanos al zapatero, así que se ha llevado también a Laia y Danelis.
  


  
    —¿Y Mosele?
  


  
    —Ha ido a nadar con sus amigos. Es raro, porque últimamente no se separa de esa chica.
  


  
    —Tuve una charla con él ayer.
  


  
    —¿Le prohibiste verla?
  


  
    —Claro que no. Pero Lukia le está buscando marido. Ha ahorrado algo para la dote.
  


  
    —Y él queda descartado.
  


  
    —Quiere que su hija tenga mejor vida que ella. No cree que Mosele se la pueda dar.
  


  
    Galilea retiró la rejilla del fuego. La apartó a un lado y dejó que el calor que emitía mantuviera el pescado. Después, removió la verdura en el agua hirviendo con una cuchara de madera. Le pareció que aún le quedaba un poco. Se retiró de la cocina y se sentó junto a Kale. Cogió dos nueces, las colocó entre sus dedos y trató de romperlas.
  


  
    —No sé cómo lo haces.
  


  
    —Es fácil —respondió Kale.
  


  
    —Escucha —dijo Galilea—, tengo que hablarte de algo. Esta mañana me he encontrado con uno de los tipos que me pegó la paliza.
  


  
    —¿Y te ha partido la ceja? —preguntó el hada. Galilea se llevó dos dedos a la herida que le había producido Otto.
  


  
    —No, esto no... —Kale la miró con atención—. Sabe que eres un hada y quiere que te entregue a él. El tipo es peligroso.
  


  
    —No me voy a esconder.
  


  
    —Mató a sus compañeros.
  


  
    —¿Quieres que te lo repita?
  


  
    Galilea suspiró. Se levantó de la mesa y se acercó a la olla. Removió las verduras de nuevo.
  


  
    —Prométeme que tendrás cuidado —dijo.
  


  
    —Prométeme tú que no le dirás nada a Tarik —respondió Kale. Galilea la miró—. Ya lo conoces, es capaz de buscarlo y meterse en un lío.
  


  
    En ese momento, entró Tarik. Se sentó a la mesa junto a Kale y miró a su madre. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados. Galilea puso un trozo de pescado en un plato, sacó algunas verduras de la olla y las colocó junto al pescado. Luego, puso el plato delante de su hijo. Él no hizo ademán de comer, sacó un papel de un bolsillo y lo arrojó a la mesa. Galilea lo recogió y lo miró.
  


  
    —¿Qué dice? —No obtuvo respuesta—. ¿Qué te pasa?
  


  
    —Es la dirección de un abogado. Él contrató a Kostas. ¿Por qué no me dijiste que Baruch mató a mi padre? —contestó Tarik.
  


  
    Galilea suspiró y se sentó a la mesa frente a él.
  


  
    —¿Quién te ha contado eso? ¿Baruch?
  


  
    —Baruch está muerto —respondió Tarik. Galilea se quedó mirándolo—. No, no lo he matado yo. Alguien va por delante de nosotros. ¿Por qué no me lo contaste?
  


  
    —¿Para qué? ¿Para vengarte?
  


  
    —Como haría cualquier hombre de honor.
  


  
    —Esto no tiene nada que ver con el honor. Mourad luchó sus batallas y en una de ellas perdió la vida. Fin de la historia. Apenas lo conociste y ahora crees que te correspondía a ti vengarlo.
  


  
    —¿A quién si no?
  


  
    —A nadie. Ya tendrás ocasión de jugarte la vida por ti mismo.
  


  
    Entonces, Tarik entornó los ojos. Miró fijamente la herida que tenía su madre en la ceja. Con la mano, la sujetó de las mejillas y atrajo su rostro hacia sí. Ella se zafó de un manotazo.
  


  
    —Eso no te lo hizo el peregrino —dijo—. ¿Quién ha sido? ¿El diácono? Le dijiste que no tenías su dinero y se ha cabreado.
  


  
    Tarik se levantó de un salto y se dirigió a la puerta. Al tiempo que salía, entraron en la casa Theo y los niños. Los hermanos gemelos de esta se lanzaron sobre el plato de Tarik. La verdura ni la tocaron. Laia se sentó junto a Kale y le cogió algunas nueces. Con sus dedos pequeños trataba de imitarla sin éxito, mientras Danelis emulaba a su hermana. Kale partió entonces dos nueces y dejó que las niñas se las comieran.
  


  
    —Hoy llegaron unos hombres al mercado —gritó Laia con la boca llena— y cerraron los puestos.
  


  
    Theo se sentó a la mesa.
  


  
    —Eran unos fanáticos —dijo—, querían que rezáramos por la familia del capitán del barco embrujado. Hicieron arrodillarse a unos cuantos, pero nosotros nos marchamos enseguida.
  


  
    —¿Por qué por la familia? —preguntó Galilea.
  


  
    —Al parecer —respondió Theo—, han aparecido todos ahorcados esta mañana.
  


  
    —¿Qué? ¿Los niños también? —preguntó Galilea.
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    Nada más entrar en el edificio, Otto encontró una pandilla de niños sentados en los escalones. Ninguno de ellos pasaría de los ocho años. El más pequeño se levantó y se interpuso entre él y las escaleras. Desde abajo, lo observó desafiante.
  


  
    —Fuera de nuestro territorio —dijo.
  


  
    Otto lo miró sorprendido. El niño le lanzó un puntapié contra la espinilla que hizo que saltara de dolor.
  


  
    —Fuera —repitió.
  


  
    El diácono lo agarró de la oreja y lo apartó con brusquedad. Este empezó a gritar y a llorar. Sus amigos se levantaron con rapidez y Otto les señaló con el dedo.
  


  
    —Quietos —ordenó.
  


  
    Eran cuatro, además del pequeño matón. Lo miraron con furia, como si quisieran asesinarlo allí mismo. El diácono soltó la oreja del niño y subió las escaleras. Se detuvo en el rellano para comprobar si lo seguían, pero la pandilla no se había movido. Llegó al primer piso y se halló ante una puerta abierta. Una mujer se encontraba acostada en un jergón y vuelta contra la pared.
  


  
    —¿Hlif? —dijo Otto.
  


  
    —Segundo piso —respondió esta sin volverse.
  


  
    Siguió subiendo y vio que en la segunda planta solo había una vivienda cuya entrada la cubría una tela de color amarillo. Otto la apartó y al otro lado, en una de las esquinas de la habitación, una mujer rubicunda pelaba cebollas sentada a una mesa. Cuando esta vio al diácono, levantó el cuchillo con gesto amenazante. Otto alzó entonces las manos para mostrar sus buenas intenciones y se quedó junto a la entrada sin avanzar más.
  


  
    —Solo quiero hablaros —dijo. Ella no respondió y lo miró con desconfianza—. Estoy buscando a Are, me han dicho que vive aquí.
  


  
    La mujer bajó el cuchillo y siguió pelando las cebollas con los dedos.
  


  
    —No sé dónde está —contestó.
  


  
    —¿Me podéis decir si ha hecho un viaje a Alejandría recientemente?
  


  
    —¡Ja! Eso fue lo que dijo. Pero vete a saber por dónde andará ahora. Desde que se ha juntado con ese que le ha llenado la cabeza de pájaros, se ha vuelto un misterio.
  


  
    —¿Con quién? —preguntó Otto.
  


  
    —No sé el nombre. Lo llaman Ojo de Gato.
  


  
    Otto necesitó apoyar la mano en la jamba de la puerta para no caerse. «Ojo de Gato, —pensó—, Leif Ojo de Gato, el mayor hijo de puta con que se había cruzado».
  


  
    Se despidió de la mujer con la sensación de que iba a tener que recibir mucho dinero para que aquel asunto mereciera la pena. Descendió los escalones con la imagen de la última vez que había hablado con aquel bastardo en los días de la batalla de Manzikert. Entonces, le había prometido a Otto que lo mataría. Durante los últimos doce años, el diácono había tratado por todos los medios de evitarlo, aunque sabía dónde encontrarlo. De repente, sintió que un chorro caliente le caía por la cabeza y le bajaba por la espalda empapándole el hábito. Lo siguiente que oyó fue la risa de unos niños en la planta alta. Levantó la cabeza y vio al diablillo al que había castigado la oreja un rato antes guardarse el pene dentro de los calzones. El niño estaba feliz.
  


  
    —¡Pedazo de cabrones, si os volvéis a cruzar en mi camino me las vais a pagar todas juntas! —gritó.
  


  
    —¡Hijoputa! —se oyó desde arriba.
  


  
    Otto se secó la cabeza con la mano, acercó los dedos a la nariz y le llegó el olor a orina. Salió del edificio restregándose el pelo con la manga del hábito.
  


  
    La gente estiraba el cuello desde la calle tratando de ver algo dentro de la casa de Metrodora. Las mujeres, por un lado, envueltas en sus velos negros, cuchicheaban y se persignaban. Los hombres, por el otro, estaban serios y negaban con la cabeza cada vez que uno de ellos hablaba. Cuando alguien de dentro de la casa salía, todos se volvían y trataban de dilucidar si había alguna información nueva.
  


  
    Galilea y Kale se acercaron por la calle y los vecinos detuvieron su charla para mirarlas. Al llegar, las dos mujeres vieron una litera con las cortinas púrpuras apostada unos metros más allá y a los cuatro portadores apoyados en la pared y charlando entre ellos. Entre la gente, a Galilea le llamó la atención un hombre menudo, vestido con un caftán gris y un pendiente en la oreja. Debía de tener unos sesenta años y la cabeza afeitada. De pronto, el hombre advirtió su mirada y, con discreción, se dio la vuelta y se alejó. Lo vio desaparecer tras una esquina al final de la calle. En la puerta de la verja de la casa, dos soldados de la Guardia Varega descansaban reclinados sobre las columnas de piedra que enmarcaban la portezuela. Las dos mujeres se aproximaron a ellos.
  


  
    —Poneos donde está la gente. No podéis estar tan cerca de la casa —ordenó uno de los guardias.
  


  
    —Trabajo para Barnabás de Colonea —respondió Galilea.
  


  
    El nórdico que acababa de hablar la miró de arriba abajo y dijo:
  


  
    —Conozco al eunuco, pero no sé quién eres tú.
  


  
    —Me llamo Galilea y ella es mi sobrina, Kale. Si Barnabás está dentro…
  


  
    —Lárgate, negra —dijo el nórdico de la derecha.
  


  
    Galilea se acercó a este último. Sus caras casi se rozaron.
  


  
    —¿Por qué no entras un momento y preguntas, pedazo de burro? —dijo.
  


  
    El guardia la agarró del pecho de la túnica y la levantó en peso.
  


  
    —Si no fueras una mujer…
  


  
    Kale trató de meterse en medio para intentar separarlos, pero el guardia empujó a Galilea con tal fuerza que la impulsó hasta la mitad de la calle. Los vecinos que observaban la escena guardaron silencio. El guardia volvió a su lugar, con su compañero, y entonces salió de la casa un eunuco joven y orondo con el pelo hacia un lado como si se lo hubiese peinado con un golpe de viento y vestido con una túnica azul. Recorrió el pequeño sendero que separaba la puerta de la vivienda de la verja de entrada y se detuvo junto a los guardias. Observó un instante a Galilea y a Kale y dijo:
  


  
    —Dejadlas entrar.
  


  
    Las dos mujeres pasaron en medio de los varegos sin que estos se inmutaran siquiera. Cuando entraron en la casa, la encontraron en penumbra. Con las cortinas echadas, la única luz del sol era la que se colaba por las rendijas. Unas pocas velas repartidas por la vivienda aportaban algo más de iluminación. Galilea echó un vistazo a la sala y vio que no había el menor desorden. En la estancia donde mantuvo su conversación con Metrodora el día anterior, ahora se hallaba un grupo de hombres que formaban un círculo y charlaban entre susurros. Con la mirada, buscó a Barnabás, pero no lo halló. A quien sí reconoció fue a un individuo de corta estatura con la barba muy cuidada y negra, y vestido con un blusón blanco y un manto púrpura sobre los hombros. Permanecía en silencio, mientras los demás le hablaban a él. Desvió un momento la cabeza y se encontró con los ojos de Galilea. Era Isaac Comneno, el hermano del emperador Alejo.
  


  
    Galilea disimuló y se dirigió al otro lado de la sala, al ventanal que en ese momento permanecía cubierto por cortinas. El día anterior, Mare la saludó allí mismo. Ahora, en el suelo, alguien había colocado los cadáveres. La propia Mare se encontraba tendida en un extremo de la hilera de cuerpos con las manos apoyadas en el vientre y los ojos entreabiertos sin mirar a ninguna parte. A su lado, se hallaban su hija y su hijo, por ese orden. En el cuello de los tres se podía distinguir la marca dejada por la soga.
  


  
    Galilea se agachó junto a ellos. Acarició la piel fría de la pequeña y contempló sus brazos. Los levantó y los miró por delante y por detrás. Después, volvió a colocarlos en su lugar.
  


  
    Las manos de Metrodora descansaban a ambos costados y en su boca parecía dibujarse una media sonrisa como si hubiese muerto en paz. Galilea apartó la tela del cuello y descubrió la misma cicatriz que en Mare y los niños. Retrocedió unos pasos. Buscó a Kale con la mirada y la encontró en un rincón secándose las lágrimas.
  


  
    El joven orondo que les había permitido la entrada se colocó a su lado.
  


  
    —Creía que Barnabás de Colonea estaba aquí —dijo Galilea.
  


  
    —No —respondió el eunuco—. Es su alteza imperial quien os ha dejado entrar. Quiere saber qué significa esto.
  


  
    Galilea levantó la vista en dirección a Isaac Comneno y vio que la miraba.
  


  
    —No lo sé —respondió Galilea.
  


  
    —¿No lo sabéis? —preguntó el joven.
  


  
    Ella negó con la cabeza. Él se inclinó levemente y comenzó a alejarse, pero Galilea lo detuvo.
  


  
    —Disculpadme, señor —le dijo—, ¿han encontrado en la casa algún círculo hecho con piedras?
  


  
    —¿Un círculo de piedras? —preguntó el joven pensando para sí. Levantó el dedo para llamar a un tercer hombre que se acercó con premura—. ¿Han encontrado en la casa algún círculo hecho con piedras?
  


  
    —No, señor —respondió el hombre.
  


  
    El joven hizo un nuevo gesto con la cabeza y se dirigió hacia donde se encontraba Isaac Comneno. Le dijo algo al oído y él asintió. Después, seguido por su séquito, el hermano del emperador se marchó.
  


  
    Cuando salieron de la casa de Metrodora, ya era media tarde y los curiosos habían desaparecido. Los dos guardias de la entrada charlaban apoyados en la pared de enfrente, a la sombra, y ni siquiera las miraron. Galilea sacó de la pequeña bolsa de cuero que le colgaba del cinto el trozo de papel entregado por Tarik y se lo dio a Kale.
  


  
    —¿Qué calle es esta? —dijo.
  


  
    El hada leyó el papel.
  


  
    —Es una de las bocacalles que desembocan en la Vía Mese —respondió—. La de los abogados.
  


  
    Comenzaron a caminar en aquella dirección, pero Kale iba muy callada un par de pasos por delante de Galilea. Esta aceleró y se colocó a su lado. La rodeó por los hombros con su brazo, se apretó contra ella y dijo:
  


  
    —Algo se pone del revés cuando ves a unos niños muertos.
  


  
    —¿Los sientes como algo tuyo? —preguntó Kale. Galilea suspiró.
  


  
    —Hasta ayer no los conocía. Para ellos, su abuela era Metrodora. Tengo la sensación de que llorarlos es algo que no me corresponde.
  


  
    Avanzaron por las calles empedradas en silencio. Atravesaron un callejón estrecho, atestado de gente cargada con fardos que venía del mercado.
  


  
    —Me voy a ir —dijo Kale de pronto.
  


  
    —¿De qué hablas? ¿A dónde? —preguntó Galilea.
  


  
    —Al bosque. A mi bosque. Cada vez se me hace más difícil estar aquí. Siento que no es mi mundo.
  


  
    —¿Y Tarik? ¿Se lo has dicho?
  


  
    —No.
  


  
    —Le vas a hacer daño.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Pero... ¿cuándo...?
  


  
    —Pronto —respondió Kale y pensó en la imagen de Muñones en su sueño—. Muy pronto.
  


  
    Salieron a la Vía Mese y se mezclaron con el bullicio de la gente y el sonido de la vida comercial. Los tenderos gritaban sus gangas y un transeúnte se detuvo de repente en un puesto, provocando un atasco de personas tras de sí. Galilea y Kale esquivaron el atasco desviándose por los soportarles llenos de pequeñas tiendas. Doblaron una esquina y el ruido quedó atrás.
  


  
    La calle de los Abogados era tranquila. Los carteles pintados en las fachadas anunciaban nombres y servicios de todas clases, y en el zaguán de un pequeño edificio de dos plantas, se oían las voces de un grupo de individuos que parecían discutir entre ellos. Todas las construcciones se parecían: edificios de dos plantas, con puertas pequeñas y escaleras estrechas. Tan solo variaban las fachadas: unas blancas, encaladas; otras mostraban los ladrillos de la construcción; y las más humildes, de madera.
  


  
    —Allí está Tarik —dijo Galilea.
  


  
    Otto cruzó la calle polvorienta y esquivó un carro arrastrado por un mulo que conducían dos mujeres. A la más vieja le faltaban los dientes y le gritó algo en su idioma que no entendió. Después, siguió caminando a un lado, cerca de las viviendas. Se cruzó, sobre todo, con mujeres y niños. Los hombres luchaban en la guerra.
  


  
    Se paró de repente ante la casa que buscaba y una mujer alta y rubia que andaba tras él chocó con su espalda y lo empujó. Cuando esta se alejaba, le lanzó una maldición con el puño en alto.
  


  
    Otto observó el edificio de madera ante el que se había detenido. La puerta no existía, tan solo un hueco oscuro en el que no se veía su interior. Las contraventanas estaban cerradas. En la pared del porche, un dibujo lo estremeció. Un enorme ojo de gato pintado de negro advertía a los intrusos de que aquel no era un buen lugar en el que estar.
  


  
    Subió los tres peldaños de madera y se paró ante la puerta. Si Leif y los suyos no eran los varegos del barco, ya se podía dar por muerto. Respiró hondo y se adentró en una sala sin amueblar y muy amplia. Miró hacia arriba. La rodeaba una galería con una baranda a la que le faltaban bastantes barrotes y a su izquierda una escalera subía hasta ella. El primer peldaño chilló. Otto puso el pie con cautela en el segundo y apretó dos veces antes de pisarlo. Ascendió apoyado en un pasamanos lleno de astillas preparado para que la escalera se desplomase en cualquier momento bajo sus pies. Cada paso resultaba un triunfo. Una vez arriba, vio que ninguna de las habitaciones tenía una puerta. Avanzó despacio y miró dentro de cada una de ellas: todas vacías salvo la última. Se trataba de un cuarto pequeño, sin un solo mueble, como los demás, y un bulto se encontraba tendido junto a la pared. Era un hombre alto, vuelto de espaldas. Lo contempló un momento y este se movió. Respiraba de forma acompasada, elevó la espalda y emitió un suave ronquido. Otto se acercó y miró su cara. No era Leif. Se volvió y se encontró con que en la puerta otro hombre le cerraba el paso. ¿De dónde había salido? Portaba un hacha en la mano y sonreía.
  


  
    —Despierta, Are —dijo.
  


  
    El tipo del suelo comenzó a moverse. Se desperezó y miró a Otto.
  


  
    —¿Quién es este? —preguntó Are.
  


  
    De un salto se puso en pie y sacó también su hacha. Otto mostró sus manos. No podía apartar la vista de las hojas afiladas.
  


  
    —Solo quiero hablar, hijos míos.
  


  
    —Es un cura —dijo Haukr—, mira el hábito.
  


  
    En ese momento, Ojo de Gato entró en la habitación. Observó a Otto y se quedó paralizado. Con la boca abierta lo señaló con un dedo.
  


  
    —No me lo puedo creer —dijo.
  


  
    —¿Lo conoces? —preguntó Are.
  


  
    —Claro que lo conozco. Dame un abrazo. —Leif se fue hacia él con los brazos abiertos y lo estrujó—. Este cabrón es Otto Cien Mentiras. ¿Cuánto hace que no nos veíamos? En la guerra contra los turcos teníamos un pequeño negocio de contrabando. El cabrón me delató para quedarse con todo el pastel.
  


  
    —Puedo explicarlo, Leif —dijo Otto.
  


  
    —Claro que puedes, tú siempre puedes. No sabes lo que me alegra verte después de tantos años. —Otto no supo qué contestar. Leif acercó su cara a la de él y se puso serio—. Estoy realmente contento, viejo amigo. Haukr, dame tu hacha. Ahora podremos ajustar cuentas.
  


  
    El diácono vio cómo el arma cambió de manos y retrocedió, pero los dedos de Leif lo sujetaron por el hombro.
  


  
    —Sé lo que estáis haciendo —balbuceó Otto.
  


  
    —Ah, ¿sí? —dijo Leif mientras blandía el hacha despacio a derecha e izquierda en torno a su cuello—. ¿Qué estamos haciendo?
  


  
    —Estáis metidos en lo del barco de Neorio.
  


  
    Ojo de Gato detuvo el movimiento y acercó el filo de la hoja a la cara del diácono.
  


  
    —¿Qué sabes, Cien Mentiras?
  


  
    —Sé lo que me han contado.
  


  
    —¿Quién te ha contado qué?
  


  
    —Saben que había unos nórdicos en el barco. Os están buscando.
  


  
    —¿Quién? —dijo Haukr.
  


  
    —Gente de la corte.
  


  
    —Y tú has venido para entregarnos y cobrar la recompensa —dijo Are.
  


  
    Otto volvió a mirar el hacha. Tragó saliva. De pronto, se le iluminaron los ojos y dijo:
  


  
    —No, no. Yo he venido a unirme a vosotros. En esta guerra, sois el bando ganador.
  


  
    —¿No iras a creerle? —preguntó Are.
  


  
    —No. Es un mentiroso.
  


  
    —Digo la verdad —insistió Otto.
  


  
    —Claro que no —dijo Leif—. Nunca lo haces, pero eres el tipo más borracho, jugador y putero que conozco. Nos podrás ayudar en una búsqueda que hemos emprendido y que no nos está saliendo del todo bien.
  


  
    —¿Qué has hecho con el diácono? —gritó Galilea—. ¿Le has pegado una paliza? ¿Así de valiente eres?
  


  
    —Tranquila —respondió Tarik—, no lo he encontrado.
  


  
    —¿Te crees que me tienes que proteger? —Galilea agarró la tela de la túnica de su hijo—. Yo ya me protegía solita cuando tú no te sonabas los mocos. —Lo empujó contra el muro que tenía a su espalda.
  


  
    Tarik se quedó quieto mirando al suelo. Galilea retrocedió hasta la pared opuesta y se apoyó en el quicio de una puerta.
  


  
    —Si queremos averiguar qué está pasando —dijo—, debemos usar la cabeza. No podemos actuar como matones callejeros.
  


  
    —Yo no quiero averiguar nada —respondió Tarik—. A mí todo esto me da igual.
  


  
    Se hizo un silencio pesado. Ella observó a su hijo mientras él miraba al suelo y Kale los miraba a ambos.
  


  
    —No quiero obligarte —dijo Galilea—, puedes irte si quieres.
  


  
    Tarik no levantó la vista:
  


  
    —Llevo aquí un buen rato sin que aparezca nadie. No me importa estar un poco más.
  


  
    —También está escrita la dirección de la casa del abogado —dijo Kale con el papel en la mano—. Iré a ver si allí hay alguien.
  


  
    —Ten mucho cuidado —dijo Galilea.
  


  
    Kale se marchó calle abajo.
  


  
    —Hemos estado en casa de Kostas.
  


  
    —Ah, ¿sí? —respondió Tarik.
  


  
    —Están todos muertos.
  


  
    Él levantó los ojos y los dirigió a su madre.
  


  
    —¿Los niños también? —preguntó.
  


  
    —También. Todos ahorcados, como en el barco.
  


  
    —Eran muy pequeños, ¿no? Los obligarían —dijo Tarik.
  


  
    —Les miré los brazos. Ninguna señal de violencia. No forcejearon.
  


  
    —Tal vez sea verdad lo que dicen: brujería.
  


  
    —Tal vez —respondió Galilea. Reflexionó mientras contemplaba la calle y a la gente que pasaba—. En el barco había un círculo hecho con piedras —continuó—, Otto dice que es una invocación a algún espíritu. No había ninguno en la casa de Kostas.
  


  
    —¿Y eso qué quiere decir?
  


  
    —No tengo ni idea.
  


  
    Tarik guardó silencio, pensativo y después dijo:
  


  
    —Quizá invocaron a un espíritu en el barco y ya se encuentra en este mundo. No tiene sentido invocarlo de nuevo.
  


  
    —¿Y el espíritu va a por los familiares?
  


  
    —Puede ser —respondió Tarik—, si es que todo eso es verdad. También puede ser que el tal Iunnenek tenga interés en asustar a todo el mundo y por eso ha montado todo esto.
  


  
    —Y convence a las víctimas de que se dejen ahorcar —dijo Galilea. Tarik se encogió de hombros—. Lo que sea, ocurre de noche.
  


  
    —La noche tiene sus ventajas. Te puedes esconder mejor y despierta la imaginación.
  


  
    —Debería ir a ver a los familiares del resto de marineros —dijo ella—, ¿sabes dónde viven?
  


  
    —No, pero Theoktiste seguro que lo sabe, el de la taberna del Oso Asustado. Iré a verlo, tengo también otras cosas de las que hablar con él.
  


  
    —No —respondió Galilea—, iré yo. Tú quédate aquí, a ver si aparece el abogado. —Hizo una pausa—. Si quieres.
  


  
    Tarik se encogió de hombros de nuevo.
  


  
    Theoktiste le contó a Galilea que seis de los miembros de la tripulación vivían en una casa de cuartos realquilados en la Cuesta de las Muelas. También juró mil veces que él no tenía nada que ver con lo sucedido esa mañana, que se vio obligado. Galilea sabía que el tabernero iba a perder unos cuantos dientes antes de convencer a Tarik de que eso era verdad.
  


  
    La Cuesta de las Muelas se estrechaba a medida que avanzaba, con casas pequeñas a uno y otro lado construidas en una pendiente pronunciada. Al final de la calle, un edificio destacaba por su tamaño sobre los demás. Por la descripción de Theoktiste, allí vivían los marineros. Galilea subió el repecho y, a medida que se acercaba, pudo ver que la puerta principal se encontraba cerrada. Una mujer descendía con un canasto de esparto en la mano y un pañuelo blanco atado al cuello. Galilea golpeó la aldaba y esperó. La mujer se detuvo a su lado.
  


  
    —Es raro que no esté abierta —dijo—. Deben de estar de luto.
  


  
    Se persignó y siguió su camino calle abajo después de que Galilea le agradeciera la indicación. Esta pegó la oreja a la madera para oír si se acercaban pasos. De un bolsillo del pantalón, sacó su ganzúa —un trozo de metal alargado con un gancho en un extremo—. Miró por el ojo de la cerradura. Al otro lado no se veía a nadie. Introdujo el metal en el agujero y hurgó hasta encontrar el resorte. Oyó un clac y la puerta se abrió despacio mostrando el interior del edificio.
  


  
    Atravesó un zaguán estrecho y llegó hasta un patio interior cuyo suelo era de cerámica, con cuadros blancos y negros, con el esmalte ya gastado, y con un pozo en el centro. Echó un vistazo general y no observó ningún movimiento. Alrededor del patio, todas las puertas y ventanas permanecían cerradas. Galilea se acercó a una de estas ventanas y, haciendo hueco con las manos, miró por el cristal. En mitad de la oscuridad, pudo ver cómo las piernas de una mujer colgaban en el vacío. Cruzó el patio y empujó con fuerza otra de las puertas. Dentro se encontraban tres cadáveres, los de una mujer y dos niños, suspendidos también del techo.
  


  
    Repitió la inspección en otra vivienda y lo que descubrió fue similar: dos ancianos, un hombre y una mujer, y unas sillas tiradas en el suelo que les habían servido de soporte.
  


  
    En una esquina del patio, un pasillo oscuro con el techo abovedado conducía hacia unas escaleras estrechas con paredes encaladas y que ascendía en forma de espiral. Galilea subió los escalones de uno en uno muy despacio. Estiró el cuello para tratar de ver de antemano lo que se encontraría tras la curva de la pared. Después del último peldaño, se halló al inicio de un pasillo largo con solo dos puertas al final, una a cada lado. Al inicio de este pasillo, a su izquierda, se abría una terraza llena de macetas y flores con una nueva vivienda. Trató de abrir la puerta de esta, pero no pudo.
  


  
    Atravesó la terraza y llegó hasta una pequeña galería cubierta de cortinas, apoyadas estas sobre una baranda que daba al patio. En el centro de esta galería, una puerta estaba abierta de par en par. Para entrar en este cuarto, había que descender dos escalones. Una vez dentro, en el centro de una pequeña sala con una mesa apartada contra la pared y una silla tirada en el suelo, un hombre ahorcado con el pelo muy blanco esbozaba una sonrisa en sus labios.
  


  
    En la misma estancia, la mitad izquierda la ocupaba una cama grande de matrimonio, y en el hueco que quedaba entre esta y la pared, Galilea vio una mecedora con un cojín en el asiento. En esa misma pared, en un rincón, un hueco cubierto por una cortina conducía a otra habitación. Galilea se aproximó, apartó la cortina y miró al interior. Era un cuarto pequeño, con un jergón individual extendido junto a la pared opuesta y una alacena cavada en el muro con unas puertas pintadas de azul celeste. La poca luz que entraba lo hacía por un ventanuco enrejado que daba a la calle. En el centro, suspendida de una viga, Galilea contempló una cuerda con el nudo hecho y sin usar. La visión de aquel lazo la hizo estremecer más que todos los cuerpos que había visto. Sintió una profunda necesidad de alejarse de aquella habitación.
  


  
    Cuando regresó al patio, se apoyó en una de las paredes del pozo. Cruzó los brazos y observó las distintas puertas y ventanas y sintió la muerte a su alrededor. Vio la sombra de la tarde avanzar por el suelo de cuadros blancos y negros. Al día ya no le quedaba mucho.
  


  
    —Si estás aquí cuando llegue la noche —dijo Galilea en voz alta—, te estaré esperando.
  


  
    En algún lugar de la casa, se oyó un fuerte portazo a modo de respuesta.
  


  
    La calle de los Abogados perdió poco a poco el tránsito a medida que la tarde se oscurecía. En un momento imperceptible para Tarik, se encontró con que estaba desierta. O casi, porque al principio de esta, un hombre cerca de la pared miraba en su dirección. El joven sacó la cabeza del hueco en que se guarnecía y lo examinó con atención. Desde aquella distancia, no podía distinguir sus rasgos. El hombre parecía vigilante. ¿Lo vigilaba a él? ¿Cuánto tiempo llevaba allí?
  


  
    Echó un vistazo en la dirección opuesta. En aquel extremo de la calle, otro individuo permanecía inmóvil con las piernas abiertas y las manos apoyadas en la cintura.
  


  
    Levantó la vista y vio luz en el despacho. ¿Cómo había entrado alguien en esa oficina sin que él lo viera? Llevaba toda la tarde apostado a apenas tres pasos de la puerta y no se apartó ni un momento de allí. Una sombra se cruzó en la ventana oscureciendo el interior. Tarik desenvainó su espada y se acercó despacio al edificio. Echó un último vistazo a los hombres de la calle. No se movían. Giró el pomo y se adentró en la oscuridad del rellano. Esperó un poco a que sus ojos se acostumbrasen a la falta de luz y entonces pudo distinguir una escalera estrecha de madera que subía hasta la planta alta. Tarik pisó el primer peldaño con la espada por delante. Apareció de pronto una sombra al final de los escalones. Sin darle tiempo a ponerse en guardia, un objeto esférico voló hacia él a toda velocidad y le golpeó en la frente. Sintió un dolor punzante en los ojos y empezó a ver unos puntos blancos justo delante.
  


  
    La sombra bajó los peldaños uno a uno, despacio. Tarik trató de sostener en alto su espada, pero se percató de que ya no tenía el arma en sus manos y que él mismo se encontraba en el suelo.
  


  
    La puerta de la calle se abrió de golpe. Vio las piernas de dos hombres que entraban. Uno de ellos se agachó junto a él y sintió otro golpe en la cabeza, aunque no el dolor. Todo se volvió mucho más oscuro, hasta un punto en que tan solo conservaba el oído.
  


  
    —¿Lo mato? —dijo una voz.
  


  
    Tarik no escuchó la respuesta. Ya tampoco oía nada, de hecho.
  


  
    Kale se sentó en el muro de la fuente situada en el centro de la plaza y examinó la vivienda que tenía ante sí. La casa del abogado. Era una construcción de ladrillos y no parecía haber vida en su interior. Aguardó al menos media hora. Cuando la noche lo oscureció todo, se aproximó al edificio y miró a su alrededor. No había nadie en la calle, tan solo cierto movimiento en una taberna algo más abajo. Empujó la puerta y comprobó que se hallaba cerrada. Se apartó y observó la fachada. Pensó que podría llamar la atención de los vecinos trepar por delante.
  


  
    Rodeó el edificio y, en la trasera, encontró un callejón oscuro. Contempló las paredes y descubrió que faltaban muchos ladrillos en la pared y un ventanuco abierto en la segunda planta. Encajó los dedos de la mano en uno de esos huecos y el pie derecho en otro y, con la mano libre, buscó un nuevo agujero al que agarrarse. Con la oscuridad del callejón, los tatuajes de su cara le iluminaron el camino a seguir.
  


  
    Trepó durante unos minutos y se agarró al alféizar de la pequeña ventana. Se alzó sobre él y se introdujo en la casa. Una vez dentro, se encontró en una habitación pequeña. Había una camita de niño junto a la pared con las sábanas puestas. Se dirigió a la puerta y sacó la cabeza por el marco. En el pasillo reinaba el silencio y la quietud. Avanzó por él con cautela. En el resto de las habitaciones, contempló el desorden: ropa tirada por el suelo, baúles abiertos, zapatos desparejados y esparcidos por cualquier lugar…
  


  
    Descendió por las escaleras hasta una sala amplia donde estaba la puerta que daba a la calle y, en una esquina, otra puerta pequeña. Kale se dirigió hasta esta última y se encontró con las cocinas. Examinó las ollas llenas de comida a medio hacer. «Habéis huido con prisa», pensó.
  


  
    Fue entonces hacia la puerta principal y la abrió con cuidado. Asomó media cara. La plaza seguía desierta. Salió y cerró tras de sí. Levantó entonces la vista hacia la taberna. Tampoco allí parecía haber mucha gente a esas horas. Cruzó la plaza y entró en el establecimiento. Tras un pequeño mostrador de piedra, un hombre limpiaba con un trapo una jarra de barro. En una de las esquinas, un anciano con los labios hundidos por la falta de dientes miraba fijamente a un vaso que tenía delante.
  


  
    —Vete de aquí —dijo el tabernero.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Kale confundida.
  


  
    —No quiero putas en mi casa, traéis demasiados problemas.
  


  
    —No soy una puta —respondió Kale—, solo quiero haceros unas preguntas.
  


  
    —Una mujer decente no entra en una taberna sola, y mucho menos de noche. —Soltó la jarra y el trapo y apoyó las manos sobre el mostrador. Con un gesto de la cara, le señaló la puerta.
  


  
    —Yo contestaré a tus preguntas, guapa —dijo el viejo desde el fondo.
  


  
    Kale miró en su dirección y luego al tabernero.
  


  
    —Unas preguntas y te largas —dijo este.
  


  
    Se acercó a la mesa del viejo y se sentó frente a él. Este arrimó su cara a la de ella.
  


  
    —Sí que eres bella, muchacha, con todos esos tatuajes. —Con un dedo señaló a su cara—. No le hagas caso a ese. Es un santurrón que está todo el día alrededor de los curas. Dime cuánto cobras, pequeña.
  


  
    —No soy una puta.
  


  
    El viejo sujetó de la muñeca a Kale. Apretó con una fuerza tal que le impedía mover el brazo. Ella mantuvo la calma y no hizo ademán de retirarlo.
  


  
    —Puede que esté un poco borracho —dijo él con aire sombrío—, pero no soy imbécil.
  


  
    —Tres miliaresias —respondió ella.
  


  
    El viejo sonrió mostrando el hueco oscuro de su boca y dijo:
  


  
    —Plata, ¿eh? Debes ser la primera puta que conozco que cobra en plata. Debo tener por aquí algunos óbolos.
  


  
    Soltó el brazo del hada y se desató una pequeña bolsa de cuero del cinto. La puso sobre la mesa y comenzó a hurgar con el dedo índice y el pulgar en su interior.
  


  
    —No quiero cobre —dijo ella—. Tres miliaresias o nada. ¿Conocéis al abogado que vive ahí enfrente?
  


  
    El viejo levantó la vista hacia la casa que ella acababa de inspeccionar.
  


  
    —Sí, lo he visto alguna vez —dijo. Luego, bufó y sacó una segunda bolsa que guardaba en una de sus botas.
  


  
    —¿Lo habéis visto irse? No hay nadie en la casa.
  


  
    —Ayer —respondió. Sacó varias monedas de distintos valores, seleccionó una de plata y la puso sobre la mesa—. Vi a su familia subir enseres en dos carros y largarse con los criados.
  


  
    —¿El abogado iba con ellos?
  


  
    —No. A él no lo vi.
  


  
    —¿Sabéis a dónde se dirigían?
  


  
    —Ni idea. No hablo con esa gente, son muy estirados. —Colocó otras dos monedas encima de la tabla—. Vamos aquí detrás, que este es un avinagrado y no nos dejará hacer nada en su taberna.
  


  
    Kale recogió las monedas y se las metió en el bolsillo del pantalón. El viejo se levantó de la silla y tuvo que alargar el brazo para apoyarse en la pared y no caerse. Cruzó el establecimiento hacia la puerta con las piernas muy abiertas y apoyando las manos, ora en la barra, ora en la pared. Kale lo siguió.
  


  
    Salieron a la calle y el anciano se detuvo, miró en derredor y señaló a la izquierda.
  


  
    —Por ahí —dijo—. ¿Qué tienes tú con el abogado ese?
  


  
    —Me lleva unos asuntos —respondió la joven.
  


  
    —Ah, unos asuntos. Este callejón es perfecto. Está oscuro, tendremos intimidad. Pasa tú delante, muchacha.
  


  
    Cuando el viejo se volvió, en la plaza no quedaba ni rastro de la joven.
  


  
    La noche se había echado sobre la casa y tan solo la luna llena proporcionaba algo de luz. Galilea se apoyó en el brocal del pozo y aguzó el oído. Pensó que quizá allí ya no hubiera nada más que cadáveres pudriéndose y lo que buscaba se encontraba ahora en otro lugar.
  


  
    Entonces, a su derecha, con el rabillo del ojo percibió un movimiento rápido, como un parpadeo. Observó el hueco de una ventana, pero no vio nada en la oscuridad interior. Echó un vistazo general a la casa y tampoco notó que algo hubiese cambiado. Volvió a mirar a la ventana y la vio. Era el rostro de una mujer joven, muy pálida, con el blanco de los ojos completamente rojo. A lo largo del cuello mostraba la marca de la cuerda. Sonreía y movía los labios como si dijera algo en voz baja. Repetía una sola palabra sin cesar. Con los ojos fijos en su boca, Galilea comprendió lo que aquella mujer decía.
  


  
    —Bienvenida.
  


  
    El chirrido de una puerta en la planta alta la sorprendió. Los ojos de Galilea se fueron hasta allí. En la galería cubierta por cortinas, sintió que algo o alguien la llamaba. Se agarró al mango de su puñal buscando protección, aunque intuía que no le serviría de nada. Volvió a mirar en dirección a donde estaba la joven y se encontró con el hueco vacío.
  


  
    Se encaminó entonces a la escalera. Notó un temblor de piernas al subir el primer peldaño. Ascendió muy despacio y llegó hasta el inicio del largo pasillo. Al final de este, pudo ver a un niño tan solo un instante. Su silueta cruzó frente a ella y se perdió en uno de los cuartos.
  


  
    Oyó un ruido repetitivo a su izquierda, al otro lado de la terraza llena de flores y macetas, un traqueteo uniforme. Atravesó esta terraza y siguió el sonido. Entró en la galería estrecha cubierta con cortinas. Se detuvo entonces frente a los dos escalones que descendían hasta el piso. El traqueteo venía de allí adentro. La luz de la luna atemperaba la oscuridad y pudo distinguir la silueta del hombre con el pelo blanco colgado de la viga. Descendió los peldaños y observó cuanto la rodeaba. La mecedora, al otro lado de la cama, se movía produciendo el sonido uniforme que la había atraído. Alguien estaba sentado en ella. Desde donde se encontraba Galilea, solo podía distinguir una sombra que parecía mirarla. Sacó el puñal y se acercó temblando. Se quedó paralizada cuando vio la cara de aquel hombre que le sonreía. Lo comparó con el ahorcado. Eran la misma persona.
  


  
    —He abandonado mi cuerpo —dijo.
  


  
    Galilea sintió un deseo súbito de huir.
  


  
    —No te vayas —dijo el hombre como si hubiese leído su pensamiento—, alguien ha venido a verte.
  


  
    En la entrada de la habitación pequeña, una mano descorrió la cortina y apareció una nueva presencia. Un hombre joven también le sonreía y dijo:
  


  
    —Bienvenida.
  


  
    A Galilea le costó reconocerlo al principio, pero después ya no hubo dudas ni miedo. Su nombre le vino a los labios sin que lo pretendiera.
  


  
    —Romanos.
  


  
    Su hijo extendió la mano y ella alargó la suya y sintió el tacto de sus dedos. Las dos manos se apretaron.
  


  
    —Ven —dijo él.
  


  
    La condujo hacia el interior del pequeño cuarto. En el centro, la cuerda seguía atada a una viga, sin usar, y ahora había un taburete justo debajo.
  


  
    —Volveremos a estar juntos —dijo Romanos.
  


  
    Galilea se resistió. Tiró del brazo, pero él no la soltó.
  


  
    —Es un paso necesario —insistió su hijo—. ¿No es lo que querías? Yo también lo deseo. Solo quiero volver a estar con mi madre. No me puedes culpar por eso.
  


  
    —No. Es mi culpa —respondió Galilea.
  


  
    Se dejó guiar y, apoyada en la palma de Romanos, subió al taburete. Lo miró desde arriba y sintió que la culpa desaparecía. Ella misma se colocó la cuerda alrededor del cuello. Las imágenes de sus otros hijos vinieron a su mente, pero enseguida las apartó. Ahora podría recuperar lo que perdió tantos años atrás.
  


  
    Romanos se agachó y retiró el taburete. Galilea quedó suspendida en el aire. Notó la cuerda apretarse alrededor de su cuello e intentó tragar saliva en vano. Sintió miedo, mucho miedo. Trato de liberarse del nudo con los dedos, pero era inútil. Bajó la mirada buscando la ayuda de Romanos. Este le extendió su mano desde abajo. Galilea la apretó y encontró el valor para dejarse ir. Su visión se volvió borrosa. Una paz inundó su cuerpo y la sonrisa le surgió sola. Todo se oscureció y ya no recordaba si era porque había cerrado los ojos.
  


  
    Se encontraban en una enorme gruta envuelta en tinieblas. Su hijo la sostenía de la mano y ambos avanzaban, acompañados de otras personas también emparejadas, hacia un altar en el que se hallaban dos mujeres ancianas. Una era enjuta; la otra, más corpulenta. Todos se arrodillaban ante ellas al llegar y estas les imponían sus manos sobre la cabeza.
  


  
    —Ya no hay sufrimiento —decían al hacerlo. Luego, las parejas desaparecían en una cueva oscura situada tras ellas.
  


  
    —No las creas —dijo una voz masculina dentro de su mente.
  


  
    Galilea se detuvo. Todos los que la rodeaban también se pararon y se quedaron mirándola. Su hijo tiró de su mano y sintió entonces una profunda vergüenza por haber hecho detenerse al grupo. Agachó la cabeza y siguió avanzando. Las dos ancianas también fijaron sus ojos en ella.
  


  
    —¡Ya no hay sufrimiento! —gritó la más corpulenta como si la regañara.
  


  
    La voz volvió a sonar:
  


  
    —Si lo sigues, matarás a tus hijos, como hizo él.
  


  
    Galilea pensó en Laia y Danelis y después vio a los hijos de Romanos junto a Mare y Metrodora tirados en el suelo de su casa con una sonrisa en los labios. Miró a su alrededor. Un hombre la observaba desde un extremo de la gruta y supo que era él quien le hablaba. Tenía dos flechas clavadas, una en la pierna y otra en el costado; y en su cuello, una herida no paraba de sangrar. ¿Cuántos años hacía desde que ese hombre le salvó la vida? Este asintió y ese simple gesto hizo que Galilea se detuviera de nuevo. Todos en la gruta se pararon con ella, pero ahora no sintió vergüenza. Las dos ancianas la miraron.
  


  
    —Tú eres la mujer de la tormenta —dijo la más delgada.
  


  
    El hombre de las flechas le hizo una señal con la cabeza a Galilea invitándola a seguirlo. Soltó la mano de su hijo y se dirigió hacia él. Cuando se hallaba a mitad de camino, oyó la voz de Romanos a su espalda:
  


  
    —¡Madre, por favor!
  


  
    Se dio media vuelta, lo miró y lo vio todo claro. Aquello no era más que una representación para exagerar la culpa y obligar a las víctimas a entregarse a ese nuevo poder. Corrió hacia el hombre de las flechas y el resto de los presentes trató de impedírselo tirando de su ropa y de sus brazos. Se zafó de uno de ellos dándole un fuerte golpe en la cara. Dos individuos más se le echaron encima y la derribaron. Entonces, el hombre de las flechas se enfrentó a ellos y estos retrocedieron.
  


  
    —Hay una cueva detrás de mí —dijo—. Huye por ahí.
  


  
    Galilea vio una pequeña abertura en la pared de la gruta y corrió hacia ella. Tuvo que atravesar un trecho a gatas hasta que pudo ponerse de pie. Vio una luz al final que anticipaba una salida y cuando llegó a ella, se encontró en un claro de tierra rodeado de altas rocas y un peñasco en el centro con forma de barco, como si fuera una mesa. Junto a esta piedra, una joven morena, sentada con una espada en su regazo, sostenía unas flores amarillas mientras la miraba.
  


  
    —¿Dónde estoy? —preguntó Galilea.
  


  
    —Lo llaman «Los salones de piedra» —respondió la joven. Introdujo las flores amarillas en un cuenco y las machacó con un mortero de madera.
  


  
    —¿Quién eres?
  


  
    —Me llamo Iradi. El Sanador me ha pedido que te ayude.
  


  
    —¿El Sanador?
  


  
    —El hombre de las flechas.
  


  
    —¿Qué hago aquí?
  


  
    La muchacha metió los dedos en el cuenco, sacó una resina viscosa y la esparció por la hoja del arma.
  


  
    —Presta atención a todo lo que ves —dijo—. Mira bien lo que te rodea porque de ello depende que salves la vida llegado el momento.
  


  
    Iradi colocó la espada sobre la piedra en forma de barco y sonrió a Galilea.
  


  
    —¿Lo tienes? ¿Podrás recordarlo?
  


  
    Galilea la miró confusa.
  


  
    —Creo que sí —respondió.
  


  
    —Bien.
  


  
    De repente, algo en su garganta le impedía respirar. Tosió con fuerza para expulsarlo, pero no lo consiguió. El aire ya no le entraba en los pulmones. Siguió tosiendo hasta que las fuerzas la abandonaron y cayó de rodillas. Tosió dos veces más y cerró los ojos convencida de que aquello era la muerte. Entonces, el aire comenzó a llegarle. Reunió la energía suficiente para toser de nuevo y, esta vez, lo que atoraba su garganta desapareció. Abrió los ojos y se encontró tumbada en el suelo de la pequeña habitación con el lazo alrededor del cuello, la cuerda cortada y el taburete tirado a su lado.
  


  
    Se desató el nudo y se levantó con las piernas aún temblorosas. Se dirigió entonces a la salida y vio al hombre del pelo blanco ahorcado y a su espíritu sentado en el poyete de la ventana de la sala mirando a través de ella.
  


  
    —¿Tú has cortado la cuerda? —preguntó.
  


  
    El hombre se volvió al oírla. Su apariencia parecía perder corporeidad, como si se desvaneciese y dejara de ser materia.
  


  
    —No —respondió—, fue un tipo con un gorro rojo. Tienes un ángel de la guarda bastante peculiar.
  


  
    Galilea se aproximó a él. Aquel hombre, o lo que fuera, ya no le daba miedo. Apoyó las manos ella misma en el poyete y miró también hacia la calle. Dos hombres y una mujer andaban despacio por la cuesta. Todos ellos lucían la misma piel pálida y la misma incorporeidad que el que tenía al lado. Uno de ellos y la mujer desaparecieron ante sus ojos. El segundo hombre se apostó frente a la puerta de una casa pequeña en la misma calle y atravesó la madera como si fuese una cortina.
  


  
    —Nada nos puede parar —dijo el viejo—. Pronto, toda la ciudad será nuestra.
  


  
    Se alejó de la ventana y se volvió antes de irse:
  


  
    —Tengo familia a la que visitar.
  


  
    Luego, ascendió los dos escalones y salió a la galería. Allí desapareció.
  


  
    Galilea pensó en el espíritu que acababa de ver en la calle atravesando la puerta de aquella casa. Era un monstruo buscando nuevas víctimas. Aún no sabía cómo, pero debía detenerlo. Salió del cuarto. Atravesó la galería, recorrió la terraza de las macetas y descendió a toda prisa por la escalera en espiral. Luego, cruzó el patio y el zaguán y salió a la calle. Llegó hasta la puerta por donde lo había visto desaparecer y la empujó, pero no cedió. Reculó unos pasos y se lanzó con todas sus fuerzas contra ella, que se abrió de par en par. En su interior, vio a la mujer con la que se había cruzado esa tarde en la misma calle. Estaba subida a una silla y sostenía entre sus manos un pañuelo largo con forma de lazo que colgaba de una viga. A su lado, el espíritu le acariciaba el brazo. Su piel era grisácea y una cicatriz roja rodeaba su cuello a la altura de la nuez.
  


  
    —Debo hacerlo —dijo la mujer dirigiéndose a Galilea—. Yo tengo la culpa de que él esté muerto.
  


  
    —No es verdad —respondió ella—. Son unos mentirosos. Utilizan la culpa para obligaros.
  


  
    El espíritu miró a Galilea con furia. Se fue hacia ella e introdujo la mano dentro de su pecho como lo había visto traspasar la puerta y le apretó el corazón. Ella sufrió un dolor agudo y agarró su brazo, pero no tenía fuerzas suficientes para hacerlo retroceder. De repente, al espectro le cambió la cara.
  


  
    —No, no, no… —dijo, y todo su cuerpo desapareció dentro del de Galilea como si hubiera sido succionado.
  


  
    Ella se sintió caer. Su espalda chocó con un suelo árido en mitad de una ventisca de polvo gris. Levantó la vista y le resultó imposible ver nada. La arena se le metía en los ojos y trató de cubrírselos con la mano. Un zumbido le embotaba los oídos. Intentó avanzar y el viento se lo impidió. Entre los dedos, vio que el espíritu la observaba a unos pasos de distancia. La tormenta de arena lo desmoronaba como si estuviera hecho de cenizas.
  


  
    —¿Qué me habéis hecho? —dijo antes de desaparecer por completo.
  


  
    El aire amainó y la tierra dejó de dar vueltas a su alrededor. No se hallaba en Constantinopla, sino ante una aldea de chozas de adobe a la orilla de un río muy grande. Contempló la luna y las estrellas que brillaban, y observó a dos hombres a unos metros: uno, tumbado en el suelo y el otro, con un pie en su pecho. Unos pasos más allá un niño los miraba sosteniendo en alto una lanza. De pronto, el individuo que estaba de pie dirigió sus ojos hacia Galilea y dijo algo en un idioma que ella no comprendió. Su voz no era la de un hombre, sino la de una de las ancianas de la gruta. El que estaba tumbado, aprovechó la distracción para zafarse del pie que le pisaba y clavarle su cuchillo en mitad del pecho. Entonces, el viento volvió a enfurecerse y la arena le tapó la vista. No supo cuánto tiempo duró de nuevo la tormenta, pero cuando paró, Galilea se hallaba sentada en la Cuesta de las Muelas. Ante ella vio la puerta abierta de la casa en la que había entrado un instante antes. La mujer la miraba con las manos juntas sobre su pecho.
  


  
    —¿Dónde está Hassan? —preguntó.
  


  
    Galilea se puso de pie.
  


  
    —No lo sé —respondió—. No sé lo que ha pasado.
  


  
    Emprendió entonces camino calle abajo sin volver la vista atrás. «La mujer de la tormenta», pensó.
  


  
    La calle de los Abogados presentaba un aspecto inhóspito a esas horas de la noche. Los pequeños edificios de oficinas se hallaban todos cerrados y tan solo un mendigo deambulaba por allí cargado con sus fardos. Cuando Galilea se aproximó al lugar en que se apostaba Tarik, no lo encontró. Levantó la vista hacia la ventana del despacho del abogado y vio luz.
  


  
    Se acercó al edificio, giró el pomo de la puerta y encontrarla abierta la sorprendió. Escuchó antes de entrar y no oyó nada. Al poner el pie izquierdo dentro del portal, pisó algo viscoso que casi la hizo resbalar. Se agachó y con dos dedos palpó un líquido. Luego, se los llevó a la nariz. Olía a sangre. Desde la planta alta, se filtraba algo de luz. Puso los dedos en el tenue resplandor y los vio teñidos de rojo. El corazón se le desbocó. Sacó la cabeza por la baranda y examinó un hueco oscuro junto a la escalera. Le pareció ver brillar un objeto metálico. Se dirigió hasta él y lo levantó. Era la espada de Tarik.
  


  
    En la mente, le bullían miles de preguntas y ninguna de las respuestas que se le ocurrían pudo calmar su desazón. Subió los primeros peldaños y trató de atisbar el piso de arriba. Gritó:
  


  
    —¡Tarik!
  


  
    No hubo respuesta.
  


  
    Llegó hasta el despacho, que se encontraba abierto, miró en su interior y lo halló vacío. En el centro, una mesa grande dominaba la oficina, toda ella llena de legajos y algún que otro libro. Detrás de esta, unos anaqueles cubiertos de manuscritos enrollados tapaban la pared de arriba abajo. Echó un vistazo a la sala y no vio nada en desorden. Tan solo, junto a la ventana, permanecía una vela encendida. Galilea la acercó al estante. Cogió un rollo, lo extendió y se sintió una idiota. Era incapaz de leer una sola letra. Al volver a colocarlo, observó la madera de la repisa. En la juntura, una grieta separaba las tablas. Sacó su cuchillo y se sirvió de él para ampliar aún más esta separación. El fondo del estante se abrió como si fuera una puerta y al otro lado encontró un cuaderno con las tapas de piel. Recorrió sus páginas sin poder entender nada. Lo lanzó con furia sobre la mesa, se derrumbó en la silla y rompió a llorar mientras se lamentaba por ser tan ignorante.
  


  
    CAPÍTULO V
  


  
    Las niñas pobres
  


  
    Algún lugar entre Constantinopla y Selimbria, año 1080 d. C.
  


  
    (…) alejad de mí la miseria y los pesares.
  


  
    Conjuro CXXX
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    —Esto es aburridísimo —dijo Tarik.
  


  
    Galilea lo oyó desde lo alto de la escalera. Descendió con el bebé en brazos y se sentó a la mesa, donde ya estaban Laia y Kale. Tarik miraba al exterior sin inmutarse. Ella se levantó la túnica corta y acercó su pecho a la boca de la pequeña Danelis.
  


  
    —¿Dónde está Mosele? —preguntó.
  


  
    —Se ha ido con el viejo —respondió Tarik—, a cazar o a pescar, yo qué sé. Últimamente, son uña y carne.
  


  
    —¿Por qué no has ido con ellos?
  


  
    —Porque me he cansado de ser invisible.
  


  
    Danelis mamaba y Laia no le quitaba ojo. El hada también la observaba con curiosidad.
  


  
    —A tu hermano le viene bien aprender esas cosas. En la ciudad, es imposible.
  


  
    —¿Cuánto tiempo más tendremos que estar aquí escondidos? —dijo Tarik.
  


  
    —Cuando me recupere —respondió Galilea—, quizá vayamos a Tesalónica o a otro lugar. ¿Qué te parece?
  


  
    Su hijo contempló el bosque que se extendía ante ellos.
  


  
    —Conque no haya árboles, me conformo —dijo.
  


  
    —¿Va a venir papá a conocer a la niña? —preguntó Laia. Galilea dirigió sus ojos hacia Tarik. Este la miró serio. Ella sonrió entonces a su hija y le acarició la mano.
  


  
    —No, cariño —respondió—. No puede venir.
  


  
    Tarik salió de la casa y cruzó la explanada de tierra y se perdió entre los árboles. Kale se levantó y fue tras él.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    Kale rodeó el charco de sangre nada más entrar en el portal. Subió los peldaños de la escalera y vio una silueta sentada tras la mesa del despacho que no pudo identificar desde su posición. Sacó su cuchillo y se dirigió hasta la puerta. Se acercó despacio. Galilea levantó la vista al verla y mostró su cara cubierta de lágrimas.
  


  
    —¿Dónde está Tarik?
  


  
    Galilea no respondió. Le enseñó la espada de su hijo. Tarik no dejaba su arma de forma voluntaria. Kale pensó en el charco de sangre de abajo.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada.
  


  
    —No tengo ni idea. Alguien le ha hecho daño, de eso estoy segura.
  


  
    —¿Crees que el abogado...?
  


  
    —¿Quién si no?
  


  
    Kale apoyó el codo en la mesa y se llevó la mano a la frente. Negó con la cabeza.
  


  
    —Tarik sabe defenderse.
  


  
    —Había una vela junto a la ventana. Le han tendido una trampa —dijo Galilea—. Han usado la vela para hacerlo entrar y lo han sorprendido.
  


  
    —¿Has encontrado alguna pista?
  


  
    Galilea se quedó mirando al hada. Luego, cogió el cuaderno de piel y se lo dio.
  


  
    —Estaba escondido —dijo—. Soy una estúpida analfabeta que ni siquiera es capaz de leer una letra de ese cuaderno. ¡Como le haya pasado algo por mi culpa…!
  


  
    Galilea se cubrió la cara con las manos. Kale alargó la suya y le acarició el antebrazo.
  


  
    —Déjame a mí —dijo—, a ver si encuentro algo.
  


  
    Cuando el hada abrió el cuaderno, torció el gesto.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Galilea.
  


  
    —Está escrito en latín.
  


  
    —¿Puedes leerlo?
  


  
    —Sí, no hay idioma que se me resista.
  


  
    —¿Y eso?
  


  
    —Es una larga historia.
  


  
    —Hoy he estado a punto de morir, ¿sabes? —Estiró el cuello y le enseñó la marca de la soga a Kale—. Sé cómo funcionan y, para averiguarlo, he puesto en peligro a toda mi familia.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Si hubiera muerto hoy, habría convencido a mis hijos de que se ahorcaran también. Así es como lo hacen. Los muertos atraen a sus familiares y amigos hacia el suicidio.
  


  
    —Tú no harías eso.
  


  
    —¿Que no lo haría? Abandoné a Romanos y para resarcirme he arrastrado a mi otro hijo a esta inútil búsqueda. Ya lo oíste. No tenía ningún interés en ayudarme. Y ahora... ¿Y si yo misma lo he llevado a la muerte?
  


  
    —Tarik se encuentra bien. Estoy segura.
  


  
    Galilea se secó los ojos y guardó silencio. El hada se concentró en el cuaderno.
  


  
    El local no presentaba la animación de otras veces. Las chicas estaban sentadas solas, cada una en una mesa con cara de aburridas. Todas levantaron la vista cuando Otto entró en la sala. Una de ellas se acercó y le rodeó el cuello con sus brazos. Le apoyó la cara en el pecho y su pelo negro y rizado le cubrió los ojos.
  


  
    —Otto, qué alegría verte —dijo la muchacha con un ligero acento extranjero—. Esto está muerto. Menos mal que has venido.
  


  
    —Lo siento, Falak. Hoy vengo a ver a Tené.
  


  
    La joven se separó de él y le imploró con la mirada. Otto se encogió de hombros a modo de disculpa. Falak hizo un gesto de hastío arrugando la nariz y arrastrando los pies regresó a su mesa con su vaso de vino.
  


  
    —¡Otto! —sonó desde el final de la sala.
  


  
    El que gritaba era Tené, el dueño del burdel, un hombre de corta estatura y con el pelo gris muy alborotado. Decía que no se peinaba porque eso le daba un aire exótico.
  


  
    —¿Cuánto hace que no vienes, amigo? Da igual, ¿te gustan mis chicas? —Señaló con la mano a todas las mujeres de la sala—. Hoy tienes donde elegir. Todo esto del barco embrujado… Están más llenas las iglesias que los burdeles, lo nunca visto.
  


  
    —No he venido a por chicas, Tené —dijo Otto. El proxeneta lo escuchó con atención. El diácono acercó su rostro a un palmo del de él—. Busco a una niña.
  


  
    —¿En serio? Pero si tú eres un clásico. ¿No trabajarás para Ana Dalaseno o el patriarca? —Tené enseñó las palmas de las manos—. Estoy limpio, te lo juro. Ja, ja, ja. ¿A quién pretendo engañar? Si estuvieras al servicio de esa zorra, ya me habrían atrapado. Ja, ja, ja. Lo sabes todo de mí, viejo amigo. Y dime, ¿qué tipo de niña quieres? Te las traería a todas para que eligieras, pero como están las cosas, no me puedo arriesgar, entiéndelo.
  


  
    —No te preocupes, Tené —respondió Otto—. Nueve o diez años, y que sea pelirroja.
  


  
    —¿Tiene que ser pelirroja? Dicen que los pelirrojos son del demonio, ja, ja, ja. —Bromeó con que le clavaba el codo en el estómago—. Está bien, pelirroja.
  


  
    Tené hizo una seña a una mujer de no menos de cincuenta años que aguardaba en una esquina de la sala. Llevaba un velo sobre los hombros y cuando vio que su jefe la llamaba, se cubrió la cabeza con él y se acercó.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    —Trae a la niña pelirroja —ordenó Tené.
  


  
    La mujer levantó los ojos y dijo:
  


  
    —¿A la pelirroja?
  


  
    —Sí, prepara a la pelirroja —insistió el proxeneta.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    La mujer se marchó deprisa. Desapareció tras una cortina que se encontraba en uno de los laterales de la sala. Tené se aproximó a Otto y lo agarró por el brazo. Lo condujo hasta una puerta en el fondo.
  


  
    —Ven conmigo, amigo —dijo—. Tomemos algo mientras esperamos.
  


  
    Pasaron a lo que parecía un almacén. Se hallaba lleno de barriles de vino y cajas de madera. Otto se sentó en una silla y Tené se dirigió a una mesita en un rincón. Vertió vino de una jarra sobre unos vasos y le ofreció uno a Otto. Después, él también se sentó en otra silla.
  


  
    —¿Tienes sitio adonde llevarla? Lo siento Otto, no puedes quedarte aquí. Toda esta cacería es una locura. No pararán hasta que atrapen a uno de los nuestros y lo ajusticien en la plaza. Entonces, se quedarán contentos y se olvidarán de los niños. Ya verás.
  


  
    —Tengo sitio —dijo Otto, removiéndose incómodo en la silla.
  


  
    Bebieron en silencio un buen rato y el diácono empezó a impacientarse.
  


  
    —Tranquilo, amigo —dijo Tené—. Las tengo en un lugar apartado. Por precaución, ya sabes.
  


  
    Entonces, por un pasillo que salía de un rincón del almacén, apareció la mujer del velo acompañada por una niña pequeña. Otto no creía que tuviera nueve o diez años, sino algo menos. Miraba al suelo y al diácono le pareció su pelo un poco raro. La mujer le dio un empujoncito y la acercó a la luz de la vela. El diácono se levantó y se acercó a ella. Hincó una rodilla en el suelo y observó con atención el cabello. Sostuvo un mechón entre sus dedos y después se miró la mano. Un polvillo rojizo le manchó la piel.
  


  
    —No es pelirroja natural —dijo Otto.
  


  
    —Sí que te has vuelto exigente, amigo. Tengo también algunas rubias. Estas sí son naturales.
  


  
    Otto negó con la cabeza y no supo si sentirse decepcionado por no encontrarla o aliviado por la misma razón. Tené se le quedó mirando.
  


  
    —Es un teatrillo —dijo—. A ti no te gustan las niñas. ¿En qué andas metido, Otto?
  


  
    —No lo quieras saber —respondió el diácono.
  


  
    —Llévatela —ordenó el proxeneta a la mujer.
  


  
    Esta se marchó por el pasillo por el que había entrado, conduciendo a la niña con una mano en la espalda. Tené se acercó a la mesita y llenó de nuevo su vaso. Se lo bebió de un trago y volvió a llenarlo.
  


  
    —No sé de qué va esto, amigo, pero lo he visto en tus ojos. Sé que me juzgas —dijo sin volverse—. Para mí tampoco es fácil, pero si no lo hago yo, lo hará cualquier otro. Con las mujeres, el negocio no da lo suficiente. Hay mucha competencia. Además, los sacamos de la calle. Mira todos esos niños que piden limosna en el Augusteon o en las puertas de Santa Sofía. Muy pocos, casi ninguno, cumplirá los quince años. A los míos los cuido, los mantengo alimentados, aseados… ¿Eso no vale nada? Porque la alternativa es esa: morir en la calle. Sois todos unos hipócritas. Nadie quiere ver la miseria cerca de su casa. No os ocupáis de ellos, pero, eso sí, nos juzgáis a los que sí lo hacemos.
  


  
    Otto no respondió. Conocía a su amigo y sabía que no tenía tan buenas intenciones como aparentaba, pero ¿quién era él para echárselo en cara? Se había metido en todo ese lío para pagar sus deudas de juego y ahora ayudaba a tres asesinos a encontrar a una niña de diez años. ¿En qué lugar lo dejaba eso?
  


  
    —¿Me podrías hacer un favor, Tené? —dijo.
  


  
    El proxeneta se volvió con curiosidad.
  


  
    —Depende —respondió.
  


  
    —¿Puedo salir por alguna otra puerta que no sea la principal?
  


  
    Tené frunció el ceño. Otto sabía que estaba calculando en qué le afectaba aquello a él.
  


  
    —Claro —dijo. Parecía aliviado de poder quitárselo de encima.
  


  
    Lo guio a través del pasillo por el que se habían marchado la mujer y la niña. Oscuro y húmedo, lo alumbraba solo la vela que Tené llevaba en la mano. Al fondo, Otto podía divisar algo de luz, pero no llegaron hasta allí. Se detuvieron de pronto junto a una portezuela y el proxeneta le pasó la vela al diácono. Descorrió un cerrojo y la abrió. Tené recuperó la vela y le señaló a Otto la salida con la cabeza.
  


  
    —Gracias, Tené —dijo.
  


  
    El proxeneta cerró la puerta sin responder a su agradecimiento.
  


  
    Otto se encontró entonces en un callejón iluminado lo suficiente por la luz de la luna como para ver que no había ni rastro de Leif y sus hombres. Pensó en Galilea. ¿Dónde podría encontrarla?
  


  
    Comenzó a caminar intentando no hacer ruido. Miraba de cuando en cuando a su espalda y, casi de manera inconsciente, su paso se hizo más rápido. Todos sus deseos se concentraron en uno: alejarse lo máximo posible de aquel lugar y de los tres varegos. De pronto, se encontró corriendo como si lo persiguiera el diablo. Iba tan rápido que cuando el borde romo del hacha apareció ante sus ojos no tuvo tiempo de esquivarlo. Oyó crujir los huesos de su propia nariz y, en un momento, el cielo parecía el suelo y el suelo, el cielo. Dio entonces con su espalda en el pavimento, sintió un dolor punzante por toda la cara y cerró los ojos. La sangre le cayó por las mejillas. Cuando los abrió de nuevo, Leif se hallaba acuclillado a su lado. Haukr y Are permanecían de pie observándolo divertidos.
  


  
    —No deberías correr tanto, Cien Mentiras —dijo Ojo de Gato—, podrías tropezarte con algo. ¿Qué ha pasado ahí dentro?
  


  
    —Le habían pintado el pelo —dijo Otto—, no era una pelirroja auténtica.
  


  
    —¿Seguro? —dijo Leif.
  


  
    —Te lo juro.
  


  
    —Are, ¿cómo sabes que la que viste en el puerto era auténtica?
  


  
    —Tenía esas pecas que tienen los pelirrojos —respondió.
  


  
    Leif fijó su ojo de gato en el diácono. Lo miró durante unos segundos que a Otto le parecieron días.
  


  
    —Vamos, levanta. ¿Quién es el próximo? —le preguntó a Haukr.
  


  
    Este sacó un papel arrugado de debajo de la túnica y lo alisó. Leyó la lista que el propio Otto había confeccionado con los burdeles que conocía.
  


  
    —María la Tesalia —dijo.
  


  
    Gemma descorrió la cortina y observó el interior de la habitación. Los ocho pequeños jergones estaban completos. Los ocho pequeños cuerpos respiraban al unísono sumergidos en la profundidad del sueño. A Gemma le alegraba cuando María la Tesalia no requería la presencia de ninguna de las niñas, cuando ni ella ni Philaretos tenían que llevarlas a esos sucios edificios clandestinos.
  


  
    Pisó con cuidado dentro del cuarto. Intentó que no se oyeran los pasos sobre las baldosas que pudieran despertarlas. Se aproximó a la tercera camita de la izquierda y se acuclilló junto a ella. Se había destapado y su sueño parecía agitado. Respiraba con ansiedad y Gemma extendió su mano y le acarició el pelo rojo. Lo hizo varias veces y le pareció que se calmaba, que su sueño se hacía más placentero.
  


  
    La mujer regresó a su cama y se tendió junto a su marido. Philaretos roncaba. Ella se quedó quieta mirando al techo. Se le ocurrió una idea, pero trató de desecharla. Era una locura. La idea apareció de nuevo y tomó forma. En eso, Philaretos dejó de roncar y se volvió hacia ella.
  


  
    —No estabas en la cama —dijo con voz somnolienta.
  


  
    —¿Cuándo? —preguntó Gemma.
  


  
    —Hace un momento.
  


  
    —Da igual, duérmete.
  


  
    —No te encariñes con la niña —dijo Philaretos. Ahora su voz sonaba más despierta—. Está marcada. Han llegado noticias de otros burdeles. Alguien busca a una niña pelirroja. Estas cosas no acaban bien. Tarde o temprano darán con ella.
  


  
    —¿Te contó lo que vio en el barco?
  


  
    —No, ni quiero que te lo cuente a ti. No saberlo puede salvarnos la vida.
  


  
    —Se me ha ocurrido una idea —dijo ella.
  


  
    —Ah, ¿sí?
  


  
    —¿Por qué no nos vamos?
  


  
    —¿Irnos? ¿A dónde?
  


  
    —Fuera de la ciudad. A Tesalónica o más lejos. Nos llevaremos a la niña. Así no la encontrará nadie.
  


  
    —Te lo repetiré: no te encariñes con ella, no merece la pena. Anda, duérmete.
  


  
    Philaretos se dio la vuelta y tardó un rato en roncar de nuevo. Gemma siguió mirando al techo hasta que se acostumbró a la oscuridad y pudo vislumbrar la mancha de humedad que había justo encima de ella.
  


  
    Galilea miró a Kale ansiosa porque encontrase la información que las llevara hasta Tarik. La vela ya casi se había consumido y empezó a dudar que el abogado tuviera algo que ver. Podía haber sido cualquiera. Se quedó mirando el rastro de sangre seca que aún permanecía en las yemas de sus dedos y bajo sus uñas. Se restregó la piel para arrancar los restos, pero se detuvo de pronto. «Los restos de mi hijo», pensó. Escondió las manos bajo la túnica y volvió a mirar al hada.
  


  
    —Qué raro. Debe de tener alguna granja —dijo Kale enfrascada en el cuaderno.
  


  
    —¿De qué hablas? —preguntó Galilea.
  


  
    —El abogado ha reflejado un montón de pagos para bueyes. Bueyes, treinta nomismas; bueyes, dieciocho nomismas… Aquí hay otro: bueyes veinte nomismas.
  


  
    —Si tiene una granja, puede que hayan llevado allí a Tarik —dijo Galilea—. Quizá aparezca alguna dirección en el resto de los documentos.
  


  
    Kale estiró uno de los rollos de pergamino que había sobre la mesa y lo examinó con detenimiento. Galilea se dirigió al alféizar de la ventana impotente por no poder ayudar y se sentó en él. Miró al exterior y la oscuridad de la calle le pareció más amenazante que nunca. Pensó en bueyes, los imaginó caminando despacio y cargados de piedras. Los evocó también arrastrando un carro camino del puerto.
  


  
    —¿Nada? —le preguntó a Kale.
  


  
    —Nada —respondió el hada—, de momento.
  


  
    «Bueyes y puerto», pensó.
  


  
    —No es una granja —dijo de pronto.
  


  
    Kale levantó la vista de los documentos.
  


  
    —¿Qué es, entonces?
  


  
    —Hay un grupo de contrabandistas, todos hermanos, que opera en el puerto del Kontoscalión. Les llaman los bueyes. Últimamente, se están haciendo con el control de las rutas. Todo el mundo sabe que hay un cerebro tras ellos. Son demasiado imbéciles. Creo que nuestro abogado puede ser ese cerebro. —Se dirigió veloz hacia la puerta—. Vamos, sé dónde encontrarlos.
  


  
    Se ocultaron en las sombras de un balcón bajo, pegadas a la pared. Desde donde estaban, Galilea y Kale veían la fachada de sillares de un edificio de tres pisos con seis ventanas ojivales. En la puerta de entrada, vigilaban dos hombres armados. Eran corpulentos, no hablaban entre sí y observaban su entorno con una mirada bovina.
  


  
    —¿Cómo se llama el abogado? —preguntó Galilea. Kale se metió la mano en el pequeño bolsillo cosido al pantalón y sacó un papel arrugado. Se lo acercó a la cara y este quedó iluminado por sus tatuajes.
  


  
    —Kalkón el Joven. ¿Cómo entramos?
  


  
    —Por la puerta.
  


  
    Salieron de las sombras y cruzaron la calle con paso firme. Los bueyes las vieron llegar sin que su mirada cambiara en absoluto. Uno de ellos se llevó la mano al cinturón y la dejó allí apoyada, junto a la empuñadura de una espada. Galilea se dirigió a él. De cerca, pudo ver que apenas eran unos muchachos y que se parecían como gemelos.
  


  
    —Busco a Kalkón el Joven —dijo. El chico la miró como si no la entendiera, después dirigió la vista a su hermano—. Sé que tenéis a mi hijo ahí dentro.
  


  
    —Hablad con Glykeria —dijo el segundo.
  


  
    —No podemos dejarla pasar —respondió el primero.
  


  
    —Sí que podemos. Que hable con Glykeria.
  


  
    Se apartaron y les permitieron la entrada. Hallaron un salón iluminado con una lampara de araña que sostenía varias decenas de velas. Las dos se miraron y después, dirigieron sus ojos hacia el exterior. Los bueyes habían recuperado su postura vigilante y ahora les daban la espalda. A la derecha, una escalera ancha subía hacia el primer piso formando una curva. Fueron hacia ella, pero entonces, una puerta en una esquina se abrió y apareció un hombre menudo con la cabeza afeitada y un pendiente en la oreja que Galilea reconoció. Iba vestido con una sencilla túnica de seda de color blanco sin bordar. Cuando llegó a su altura, juntó las manos e inclinó levemente la cabeza. Observó a Kale y sus ojos recorrieron los tatuajes con interés. Luego, echó un vistazo de arriba abajo a Galilea. Mantuvo su mirada en las armas que las dos mujeres llevaban al cinto.
  


  
    —Debéis dejar aquí las espadas y los cuchillos —dijo, mientras señalaba a un mueble que había a su espalda—. Por favor.
  


  
    Las mujeres se miraron. Galilea asintió. Colocó su puñal y la espada de Tarik sobre la tabla del mueble y Kale hizo lo mismo con su cuchillo.
  


  
    —Os conozco —dijo Galilea—. Estabais junto a la casa de Metrodora, en la calle, con los demás curiosos.
  


  
    —Yo era un curioso más. Mi nombre es Glykeria. Sirvo a Kalkón, que os está esperando en este momento. Vuestro hijo se encuentra con él. —Señaló la escalera—. En el primer piso, primera puerta a la derecha.
  


  
    Galilea subió los peldaños de dos en dos, seguida del hada. Llegaron a un pasillo amplio y vieron luz en una de las habitaciones, la primera a la derecha. Se acercaron al umbral y miraron al interior. Galilea sintió que le costaba respirar. Su corazón aceleró. Corrió hacia la cama y agarró la mano de Tarik.
  


  
    Tenía los ojos cerrados y la cabeza vendada. Una mancha roja muy oscura, casi negra, teñía la venda. Se sentó junto a él. No sabía qué decir. Kale también se acercó. Galilea levantó la mirada y con ella recorrió la habitación. Había otros dos hombres. Uno de ellos, al otro lado de la cama, tenía el pelo gris y las manos recogidas a la espalda. Observaba a Tarik con mirada severa. El segundo, más lejos, no debía de contar aún los cuarenta años y apoyaba los brazos en una cómoda de cajones.
  


  
    —Soy el médico que lo ha atendido —dijo el hombre más cercano—. No tiene buen pronóstico. Estos golpes en la cabeza suelen acabar mal.
  


  
    Kale se sentó en la cama y luego, apoyó su cara en el pecho de Tarik. Se quedó así, sin hablar. Galilea se levantó de golpe y dijo:
  


  
    —Iré a por una litera, nos lo llevamos a un hospital.
  


  
    —No —respondió el hombre más alejado.
  


  
    Galilea se volvió hacia él. Por primera vez, lo miró con detenimiento. Mostraba un semblante serio, incluso preocupado.
  


  
    —¿Quién diablos sois vos? —preguntó ella acercándosele.
  


  
    —Me llamo Kalkón, soy el dueño de esta casa. Me dedico a la abogacía.
  


  
    —Os he estado buscando, cabrón —dijo Galilea.
  


  
    El despacho en el que Kalkón la recibió no tenía nada que ver con la pequeña oficina de la calle de los Abogados. La madera de los muebles era de cedro y los libros estaban encuadernados en piel. No había ninguna estantería llena de rollos de pergaminos. Un crucifijo de plata, labrado con letras latinas, descansaba en un rincón de la mesa y, al otro lado de esta, se sentó Kalkón con los codos apoyados y la mirada fija en Galilea.
  


  
    —Sé que quien os envía piensa que yo estoy detrás de lo del barco —dijo.
  


  
    —No me envía nadie —respondió Galilea—. He llegado aquí solita.
  


  
    El abogado permaneció en silencio un instante.
  


  
    —No os podéis llevar al muchacho —dijo—. Es mi seguro de vida.
  


  
    —Y una mierda —contestó Galilea.
  


  
    —Primero, debéis exonerarme de todo este embrollo.
  


  
    —¿Cómo pretendéis que lo haga? Estáis en esto hasta el cuello.
  


  
    —Me han utilizado —dijo el abogado y ahora en su voz aparecía cierta duda.
  


  
    —Hablad —ordenó Galilea.
  


  
    Kalkón se quedó callado. Parecía calcular las consecuencias de lo que pudiera decir.
  


  
    —Si no me lo contáis todo, va a ser difícil que os ayude.
  


  
    —Está bien. Me propusieron que trajera a unos hombres de Creta y que no lo hiciera por los cauces legales.
  


  
    —¿Quién os lo propuso?
  


  
    El abogado volvió a callarse. Juntó las manos delante de los labios y respiró hondo. Esta vez no necesitó que Galilea lo animara a continuar.
  


  
    —Acudo con regularidad a una reunión de hombres discretos.
  


  
    —¿Qué es eso? —dijo Galilea.
  


  
    —Somos un grupo de amigos, con gustos comunes, que nos relacionamos de una manera especial.
  


  
    —¿De una manera especial?
  


  
    Kalkón parecía azorado. El color se le subió a las mejillas y bajó la mirada.
  


  
    —Nos relacionamos afectivamente —susurró.
  


  
    —Entiendo —dijo Galilea.
  


  
    —En una de esas reuniones, el propietario del local me habló de un amigo suyo. Me preguntó si podía hacer de intermediario en la contratación de un barco para hacer este viaje que os he dicho. Es uno de los muchos tratos que hago como abogado. No tenía nada que ver con el negocio de los bueyes. Me incomodaba porque yo no quería mezclar mi trabajo con mis aficiones. Tengo familia, contactos en la corte, sería un escándalo…
  


  
    —¿Quién os contrató? —dijo Galilea.
  


  
    —Eso es lo más… peculiar —continuó el abogado—. Jamás se dio a conocer. Siempre traté con el propietario del local. Se me presentó un documento con las condiciones y se me pagó por adelantado.
  


  
    Kalkón buscó en un cajón de la mesa y sacó un papel escrito. Alargó el brazo y se lo entregó a Galilea. Ella le echó un vistazo como si pudiera leerlo, lo dobló dos veces y se lo guardó en la cintura del pantalón.
  


  
    —¿Qué local es ese? —preguntó.
  


  
    —Es un edificio estrecho y alto que hay junto a la iglesia de Santa María Diaconisa. Es fácil de reconocer, tiene las ventanas pintadas de amarillo. El propietario se llama Focio.
  


  
    Galilea se levantó y se dirigió a la puerta. Antes de salir, oyó la voz del abogado.
  


  
    —Si no me libráis de esto, no volveréis a ver a vuestro hijo.
  


  
    Galilea dudó si contestar, pero juzgó que no merecía la pena y salió al pasillo. Se detuvo a mitad de camino y se dio la vuelta.
  


  
    —¿Por qué elegisteis el barco de Kostas?
  


  
    —Glykeria pensó que era mejor no implicar a nuestros propios barcos —respondió—. Fue él quien lo buscó.
  


  
    Galilea acudió a la habitación donde se hallaba Tarik tumbado. Kale se levantó al verla.
  


  
    —Quédate con él —le dijo—. Tengo una pista.
  


  
    El hada asintió.
  


  
    Galilea bajó las escaleras y se encontró con el hombre de la cabeza afeitada en la sala principal. Ella cogió la espada de su hijo y su puñal del mueble donde los había depositado y se dirigió hacia él con las armas en las manos.
  


  
    —La nuera de Metrodora me dijo que fue esta quien llevó al cliente, no su marido. Vos erais ese cliente, ¿verdad? Por eso os vi en su puerta.
  


  
    Glykeria levantó las palmas de las manos.
  


  
    —Metrodora y yo teníamos una relación —dijo sin perder la calma—. Era demasiado religiosa para confesárselo a nadie. Supe que tenían problemas económicos y me pareció correcto ayudarla. Eso es todo.
  


  
    —Los enviasteis a la muerte —respondió Galilea.
  


  
    —Lo sé y cargaré con ello el resto de mi vida.
  


  
    Se alejó de él y se dirigió hacia la salida.
  


  
    —¿Tenéis más hijos? —dijo Glykeria tras ella.
  


  
    Galilea se volvió. El hombre continuó:
  


  
    —No somos asesinos —dijo—. Es solo que a estos bueyes se les va la mano a veces. Hay que estar muy encima.
  


  
    Galilea no respondió. Se guardó el arma y miró fijamente a Glykeria mientras este hablaba.
  


  
    —Si el muchacho muere y consideras que tienes derecho a vengarte, piensa en tus otros hijos.
  


  
    Galilea se acercó de nuevo a él sin perder de vista sus ojos. Acercó su cara a un palmo de la del hombre y dijo despacio:
  


  
    —Ya me estoy hartando de vuestras amenazas. Vos procurad que no se muera.
  


  
    Allí estaba, un edificio con las ventanas amarillas. Galilea levantó la vista hacia la fachada y se puso una mano en la frente para protegerse los ojos de los primeros rayos de sol. Se aproximó a la puerta y vio que dos hombres salían en ese instante riéndose. Aprovechó entonces para entrar. Al cruzarse con ellos, la miraron con extrañeza. Una vez en el interior, se encontró en un pasillo estrecho con una escalera empinada a la izquierda. Al fondo, una mujer morena, vuelta de espaldas, hablaba con un hombre joven, apenas un muchacho. Este miró a Galilea y se quedó callado. La mujer volvió la cabeza y recorrió el trecho que las separaba.
  


  
    —Aquí no pueden entrar mujeres —dijo simulando una voz femenina.
  


  
    —Busco a Focio —respondió Galilea.
  


  
    —¿Para qué? —La mujer ya se hallaba a su altura y la miraba desde arriba. Era por lo menos dos palmos más alta que ella y desde su posición podía verle la sombra de la barba.
  


  
    —Tengo que hablar con él.
  


  
    —¿De qué? —insistió.
  


  
    —No es asunto vuestro.
  


  
    —Todo lo que tengáis que hablar con él es asunto mío. Yo soy su mujer.
  


  
    —¿Colaborasteis para contratar el barco embrujado de Neorio?
  


  
    A la mujer le cambió el rictus. Su piel se volvió lívida y el pánico se apoderó de su mirada.
  


  
    —¿De qué habláis? Nosotros no tenemos nada que ver con eso.
  


  
    —¿Dónde está Focio?
  


  
    La mujer parecía meditar si contestar o no. Decidió hacerlo.
  


  
    —Arriba, en el primer piso.
  


  
    Galilea subió la escalera empinada seguida por ella. Se detuvo en el pasillo. Una vela en mitad de este iluminaba un círculo estrecho. Al fondo, había una puerta cerrada y unas nuevas escaleras que ascendían hasta una segunda planta. La mujer la rebasó y se dirigió a la puerta. Después de abrirla, miró a Galilea invitándola a entrar.
  


  
    Era una habitación pequeña. Junto a la pared, en un diván tapizado, yacía un hombre casi desnudo. Vestía tan solo un calzón corto y blanco que le dejaba las piernas descubiertas. Se apoyaba las manos en su barriga abultada y tenía los ojos cerrados. De la comisura de los labios, le salía un hilillo de baba que llegaba hasta el cuello.
  


  
    —Está borracho —dijo la mujer.
  


  
    Galilea miró hacia el otro extremo de la habitación. Vio una mesa amplia con el cadáver de una anciana sobre ella. Se aproximó al cuerpo y lo miró de cerca. Lucía una sonrisa dibujada en sus labios. Galilea le retiró un pañuelo de tela blanca que envolvía su cuello y halló la marca de la soga.
  


  
    —Es la madre de Focio. La hemos encontrado hace un rato. Se ha suicidado. La trajimos aquí para no alarmar a nuestros invitados. Él ha hecho lo que siempre hace ante cualquier problema.
  


  
    Galilea pensó en avisarla, en recomendarle que se fueran de la ciudad, pero ¿eso los salvaría?, ¿evitarían así que la anciana se presentara la noche siguiente, dondequiera que estuvieran, a cobrarse la vida de su hijo? Quizá si pudiera resolver todo el asunto antes de que muriera más gente... Sacó el papel doblado que guardaba en su cinturón y se lo entregó a la mujer.
  


  
    —¿Lo reconocéis? —preguntó.
  


  
    La mujer desdobló el papel. Lo sostuvo entre sus dedos y lo leyó un momento. Se tapó la boca con la mano y asintió. Luego, le devolvió el documento a Galilea.
  


  
    —Esto lo escribí yo —dijo con su voz de hombre.
  


  
    —¿Vos?
  


  
    —Sí —respondió y miró entonces al beodo que yacía en el diván—. Lo escribí al dictado de un amigo de Focio. Un inútil que siempre anda metido en líos esperando a que Focio lo saque de ellos. Se conocen desde niños. Ese papel olía a problemas desde lejos. ¿Esto es lo que nos relaciona con el barco de Neorio? Te juro que ni él ni yo tenemos nada que ver.
  


  
    Se quitó la peluca y adquirió un aspecto masculino y avejentado. La puso en un brazo del diván y se peinó como pudo el pelo gris y escaso que tenía.
  


  
    —¿Quién es ese amigo para el que escribisteis el documento? —dijo Galilea.
  


  
    —Es un primo del anterior emperador, pero no tiene ninguna influencia política. Nadie quiere relacionarse con él. Es una especie de apestado. Se llama Prokopios Botaniates. Vive en…
  


  
    Galilea recordó el momento en el que apartó la lona que cubría el cuerpo de Kale la noche en que Marco la trajo. Recordó también la ilusión de este por hacerse rico y las palabras que dijo cuando le habló del hada: «Es la última metedura de pata de Prokopios Botaniates».
  


  
    —Sé dónde vive —respondió Galilea.
  


  
    —Esta noche ha habido muchos ahorcamientos —dijo la Tesalia—, se oye llorar a la gente por la calle. Si el negocio flojeaba con lo del barco, con los ahorcados ha muerto. La ciudad está acabada.
  


  
    Los rayos del sol de la mañana entraban por la ventana y reflejaban las motitas de polvo suspendidas en el aire. María se sentó en su sillón, con los brazos cruzados, en el centro de un cuarto vacío. Tenía la mirada perdida en el cielo azul sin nubes.
  


  
    —¿Sabéis por qué no hay muebles en esta habitación? —preguntó. Otto esperó a que ella misma respondiera a la pregunta—. Para no olvidarme de cuando no tenía nada. Huelo el final. Si me quedo volveré a la ruina. Es el momento de marcharse. ¿Cuánto están dispuestos a pagar por la niña?
  


  
    —No lo hagáis, por favor, María —suplicó Otto—. Sería un acto vil, incluso para nosotros.
  


  
    —¿Incluso para nosotros? —María apartó la vista de la ventana y la fijó en el diácono—. ¿Me igualáis con vos?
  


  
    —Yo jamás les entregaría una niña a ellos —respondió Otto.
  


  
    —¡Vos los habéis traído hasta aquí!
  


  
    —¡La matarán! Si necesitáis dinero, id al Palacio Magnaura. Preguntad por Barnabás. Os dará una recompensa.
  


  
    —No sé quién es ese Barnabás, pero ya he estado en el Magnaura. Han hecho lo que hacen siempre: escribir, escribir, escribir, sin escuchar a nadie.
  


  
    —Hay otra persona que os podría ayudar. Se llama Galilea. Vive en Vlanga, es fácil dar con ella. Les diré que la niña no está aquí y vos iréis a buscarla y le contaréis lo que sabéis.
  


  
    María se quedó pensando. Volvió a perder la mirada en el cielo claro al otro lado de la ventana.
  


  
    —¿Cuánto están dispuestos a pagar los varegos? —dijo.
  


  
    —No os pagarán nada —contestó Otto—. No quieren testigos. Si no les dais la información, os la sacarán, y después, ya no valdréis nada.
  


  
    —Me subestimáis. Todo el mundo me subestima.
  


  
    —¿Qué vio la niña?
  


  
    —Vio a quien da las órdenes.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó Otto.
  


  
    —No sé nombres, pero tengo una curiosa descripción.
  


  
    Unos pasos sonaron en la madera, dentro de la habitación. También el sonido del metal del hacha al arrastrarse por el suelo.
  


  
    —Cien Mentiras quiere saber más de lo que debe —dijo Leif.
  


  
    María se levantó del sillón y Otto se quedó paralizado. En un abrir y cerrar de ojos, el nórdico levantó el hacha y la lanzó contra el diácono. Este vio que el filo se acercaba a tal velocidad que solo tuvo tiempo de cerrar los ojos y esperar el golpe. Sintió el roce de la hoja junto a la mejilla y un dolor lacerante en la oreja. Se llevó las manos al lugar y después las puso ante sus ojos. Sangre, mucha sangre. Sintió una gota resbalar por el cuello y seguir por la espalda. Observó el hacha clavada en la pared y su oreja allí fijada. Entonces, miró a Leif y vio la expresión de sorpresa en su rostro. Sin pensarlo, corrió hacia el pasillo.
  


  
    —¡Que nadie salga vivo de aquí! —gritó Ojo de Gato.
  


  
    —Vale —respondió Haukr.
  


  
    Galilea miró por el ojo de la cerradura. Todo estaba oscuro en el interior de la mansión de Prokopios Botaniates. Percibió entonces un olor nauseabundo. Sacó su ganzúa de uno de los bolsillos y comenzó a hurgar con ella en el mecanismo. Encajó el gancho del extremo en el resorte de metal adecuado y tiró de él. El cerrojo se descorrió al otro lado de la puerta y cuando esta se abrió, una vaharada repulsiva le entró por las fosas nasales hasta la garganta y le provocó una arcada inmediata. Se tapó la boca y la nariz con la manga, y se adentró en la vieja casa.
  


  
    Necesitó un momento para acostumbrarse a la oscuridad. En mitad del suelo había un cadáver. Se acercó a una ventana y la abrió de par en par. La luz del sol irrumpió en la sala y lo vio entonces con claridad. Tenía la frente separada en dos y la herida invadida por un ejército de gusanos. Se encontraba tendido sobre un charco de sangre seca. Contempló su cara y lo reconoció a pesar de la hinchazón. Era Mego, el criado de Prokopios. Un amigo de Marco que a Galilea no le gustaba nada. Observó la pierna deforme que solía arrastrar.
  


  
    Echó un vistazo general al edificio. Todo parecía muy viejo y sin gusto alguno por la decoración. Había unas escaleras anchas a un lado. Subió por ellas y alcanzó una galería desde la que se divisaba la sala que acababa de dejar y el muerto allí tirado. A la izquierda, se extendía un pasillo con mosaicos en las paredes y artesonado en el techo. En algún momento, aquellos adornos debieron de resultar admirables, pero ahora, necesitaban una reforma.
  


  
    Al otro lado de la galería, en un rincón, una entrada en la pared se hallaba medio tapada por un falso muro de madera y mampostería derribado. Galilea se acercó al hueco y miró a través de él. En la oscuridad, adivinó las siluetas de los muebles: una cama con dosel en el centro, un espejo amplio en un rincón y una pequeña mesita junto a la entrada. Encontró en esta última una caja de yesca junto a un candil. Golpeó el trozo de metal que incluía la caja contra el pedernal y desprendió algunas chispas que rápidamente inflamaron las fibras de yesca. Sopló para avivar la llama y la acercó a la mecha del candil. Cuando este se hubo encendido, vio un escritorio en la pared opuesta y alguien sentado a él.
  


  
    Galilea avanzó despacio hacia el hombre que no se movía. Se situó a su altura y lo alumbró. El rostro de Prokopios Botaniates tenía los ojos abiertos y una mueca en la boca como de sorpresa. Un corte profundo atravesaba su garganta casi de oreja a oreja. También esta herida rebosaba de gusanos. Al cadáver le colgaba una mano en el lateral de la silla y debajo de ella, en el suelo, había un cuchillo ensangrentado. Sobre el escritorio, descansaba una pluma y un trozo de papel escrito. Galilea colocó el candil encima. Se apartó la manga de la cara y aguantó la respiración. Después, cogió el papel, lo dobló y se lo guardó.
  


  
    Entonces, oyó un ruido fuera. Se trataba de unas risas infantiles. Salió de la habitación y se apoyó en la baranda de la galería. Un grupo de niños registraba el cadáver de Mego. Examinaban con pericia cada uno de sus bolsillos y a ninguno de ellos parecía importarle el mal olor.
  


  
    —¡Eh! —dijo Galilea.
  


  
    Los niños levantaron la vista hacia ella. Se miraron y emprendieron la huida hacia la calle. Desaparecieron en un instante. Todos menos uno. El que parecía más pequeño se quedó allí plantado observándola.
  


  
    —¿Sois un fantasma? —preguntó.
  


  
    —No —respondió Galilea—. ¿Quieres ganarte unas monedas?
  


  
    El niño asintió. Ella bajó las escaleras y llegó hasta él. Rebuscó en el interior de su bolsa atada al cinturón, sacó tres monedas de cobre y las puso en su manita.
  


  
    —Ve al Palacio Magnaura —dijo—, busca a un eunuco llamado Barnabás y dile que Galilea ha encontrado algo. Después, lo traes hasta aquí. Él te dará más monedas. ¿Lo has entendido?
  


  
    El niño movió la cabeza afirmando con seguridad.
  


  
    —Magnaura, Barnabás, Galilea —contestó y salió corriendo calle arriba.
  


  
    Galilea notó de nuevo la soledad de la casa. Miró en derredor, y de repente, una música pareció salir de entre los muros. Era un silbido que recorría los pasillos y las estancias hasta llegar a sus oídos. Una melodía dulce y triste, como una nana.
  


  
    Gemma puso el tazón de leche caliente delante de Philaretos. Él cortó un pedazo de pan con las manos y lo sumergió en el líquido. Con la cuchara de madera, se llevó la comida a la boca y masticó en silencio.
  


  
    —¿A dónde vas ahora? —dijo ella.
  


  
    —Al burdel. María estará cabreada. Cuando me fui anoche, el negocio era una ruina.
  


  
    Dos niñas se perseguían delante de ellos entre risas y gritos. De repente, se detuvieron y miraron hacia la puerta. Todo el alboroto desapareció en un instante y Philaretos dejó también de comer. Gemma se giró para ver qué pasaba. Un hombre permanecía quieto en la entrada. Era uno de esos nórdicos gigantes a los que el hacha le asomaba por encima del hombro. Entró despacio, con una sonrisa de arrogancia en sus labios. Miró a las niñas, después a Philaretos y, por último, a Gemma. Ella se estremeció al ver el ojo izquierdo de aquel individuo. Un ojo con la pupila muy pequeña y de un color negro oscuro, diferente al azul del ojo derecho. Pensó enseguida en el ojo de un gato.
  


  
    Entraron entonces otros dos hombres y uno de ellos apoyó la espalda en el marco de la puerta y se quedó allí. La niña pelirroja salió del dormitorio y, al ver a los tres nórdicos, se refugió tras la falda de Gemma. Los intrusos sonrieron al verla.
  


  
    —Diles a las niñas que se vayan a jugar a la calle —dijo Ojo de Gato.
  


  
    —Vamos, niñas —ordenó Gemma—, marchaos fuera.
  


  
    Estas obedecieron. Al llegar a la puerta, pasaron junto a Haukr sin apartar la mirada de él y este les disparó una flecha imaginaria. Las niñas huyeron entre risas.
  


  
    —Tú, también —dijo Gemma, empujando a la pequeña pelirroja.
  


  
    —No, tú no —replicó Leif.
  


  
    Are se acercó a ella y la levantó en brazos.
  


  
    —Te hemos estado buscando, ¿sabes? —dijo. Luego, se la llevó fuera.
  


  
    —¿Qué vais a hacer con ella? —preguntó Gemma.
  


  
    —Eso no debe preocuparte —contestó Leif.
  


  
    El nórdico dirigió entonces la vista a Philaretos, que permanecía sentado a la mesa y paralizado con la cuchara llena levantada en alto. Leif alargó su brazo y hundió los dedos en la leche. Sacó un trozo de pan empapado y se lo llevó a la boca. Después, sin perder de vista al hombre, le preguntó:
  


  
    —¿Te ha contado lo que vio?
  


  
    —No, señor —respondió Philaretos—. Nunca quisimos saber nada, pensamos que era lo más seguro.
  


  
    —Hombre sabio —dijo Haukr desde la puerta.
  


  
    —Sí, hombre sabio —repitió Leif. Se le quedó mirando fijamente. Philaretos bajó los ojos. Ojo de Gato se limpió los dedos en su capa y sacó su cuchillo—. Te creo, pero no sé si tu mujer es tan sabia como tú.
  


  
    Gemma juntó las manos en el pecho. Permaneció de pie en el centro de la habitación, totalmente quieta. Leif acercó su rostro a un palmo del de ella y Gemma pudo sentir su aliento en la mejilla.
  


  
    —A ti sí te lo contó, ¿verdad?
  


  
    —No diré nada, señor —dijo Gemma con la voz quebrada—. Y la niña tampoco. Se lo juro por Dios. Devuélvamela.
  


  
    A Philaretos se le cayó la cuchara.
  


  
    —No, Gemma —dijo entre sollozos.
  


  
    Con un movimiento rápido, Ojo de Gato clavó el cuchillo en el pecho de la mujer y lo sacó con la misma velocidad empapado en sangre. La cara de Gemma reflejó sorpresa y luego dolor. Se miró la herida y trató de cubrirla con una mano. Enseguida, esta se le tiñó de rojo y su marido saltó de su silla y le apretó el pecho. Ella aguantó de pie, pero al poco sus piernas perdieron fuerza. Philaretos la ayudó a tenderse en el suelo. Se quitó la túnica corta que llevaba puesta y taponó con ella la herida de su mujer.
  


  
    —No hagas eso, idiota —dijo Haukr—. Deja que se muera rápido. Ya no hay nada que hacer.
  


  
    Philaretos miró a aquel hombre como si no entendiera lo que decía. Los dos nórdicos salieron del cuarto con la misma calma con que habían entrado.
  


  
    El silbido venía del pasadizo que se adentraba en el muro de un pasillo lateral. Un trozo de pared abierto como si fuera una puerta descubría una escalera de piedra que bajaba hacia una profunda oscuridad. La melodía surgía de allí abajo, de las sombras.
  


  
    Descendió con la espada de Tarik en la mano. Se apoyó en la pared de piedra para no resbalar en los escalones húmedos. La música sonaba ahora más cerca. La escalera bajaba en forma de caracol y los muros se estrechaban a medida que Galilea avanzaba. Llegó hasta una cripta iluminada por un solo candil colgado de uno de los muros. Al fondo de la estancia, una cancela abierta conducía a un túnel largo y oscuro. En mitad de la cripta, anexa a una de las paredes, había una jaula grande de hierro oxidado que llegaba hasta el techo. En el interior de esta, Galilea vio al hombre del gorro rojo agachado junto a un jergón de paja seca y una cadena enrollada. Silbaba. En el muro interno de esta jaula, alguien había grabado con algún objeto afilado una misma palabra que se repetía en cada uno de los ladrillos y que Galilea no supo leer. El individuo levantó la cadena y la tensó con las manos.
  


  
    —¿Dónde conseguirían este metal? —dijo—. De todos modos, era innecesario. Tu hada perdió los poderes al abandonar el bosque.
  


  
    El hombre del fez salió de la jaula y se acercó a Galilea.
  


  
    —Eres testaruda, mestiza. Por tu culpa, he tenido que matar al abogado ese y a todos sus bueyes. Lástima que tu hada se me haya escapado.
  


  
    Galilea levantó la espada y la lanzó contra él. Este retrocedió un paso y esquivó el mandoble.
  


  
    —¿Qué has hecho con Tarik?
  


  
    —También debería haberlo matado. Tal vez así me escucharías.
  


  
    —¿Qué le has hecho?
  


  
    —Nada. Para perseguir a tu hada tuve que dejarlo atrás.
  


  
    El hombre del gorro rojo se fijó en el cuello de Galilea.
  


  
    —¿No me lo vas a agradecer?
  


  
    —¿Por qué me salvaste? —preguntó ella.
  


  
    —Todavía no ha llegado tu hora, mestiza.
  


  
    —¿Para qué quieres a Kale?
  


  
    El hombre del fez dirigió sus ojos hacia las letras grabadas en el muro y su cara adquirió una expresión de sorpresa. Enseguida recuperó su semblante y observó a Galilea. Parecía estar pensando si contestar o no.
  


  
    —Tu hada tiene que volver al bosque, eso es todo. No pretendo hacerle daño. Tú encuentra a quien está detrás de lo del barco y convéncela a ella de que regrese.
  


  
    —¿Qué tienes tú que ver con eso?
  


  
    Esta vez, el hombre del gorro rojo no respondió. Se alejó de Galilea y se dirigió a la cancela. La atravesó y desapareció en la oscuridad del túnel. Entonces, sonó su voz lejana:
  


  
    —Por una vez, haz lo que te digo, mestiza, o todo se te va a complicar bastante.
  


  
    Galilea salió de la cripta y se encontró de nuevo en el pasillo. Dio un paso y su pie se hundió levemente en el suelo. Cuando lo retiró, el muro a su espalda se cerró y la pared quedó como si allí no hubiera ninguna puerta. Entonces, oyó un ruido de pisadas y unas voces. Se dirigió a la sala principal y en ella vio a un guardia agachado junto al cadáver de Mego examinando la herida con mucho interés. Cuando notó su presencia, este levantó la vista, la observó con desdén y volvió a su inspección.
  


  
    Barnabás descendió por la escalera y Galilea fue a su encuentro.
  


  
    —Prokopios Botaniates —dijo el eunuco—. ¿Lo conocías?
  


  
    —De otra vida. —Se sacó el papel del bolsillo y se lo entregó. Barnabás lo desdobló y echó una ojeada—. Estaba junto al cadáver.
  


  
    —¿Qué dice?
  


  
    Galilea respiró hondo y contestó:
  


  
    —No sé leer.
  


  
    Barnabás levantó las cejas y se le quedó mirando, después se aclaró la garganta y comenzó a recitar:
  


  
    —A quien me encuentre. El tamaño de mis pecados es desmesuradamente mayor al de mis virtudes. Esta carta es una confesión. Confieso haber organizado la llegada del barco «La Golondrina». Confieso haberme dejado llevar por mis ansias de poder. Tan solo trataba de cumplir el designio de que se viera de nuevo a un Botaniates en el trono púrpura. Confieso haberme rodeado de soldados extranjeros y hacerme llamar Iunnenek para ocultar mi identidad. Confieso mi arrepentimiento absoluto y anhelo que Dios se apiade de mi alma. Con mi muerte, espero que el mal no se extienda por el reino de los vivos. Lego mis bienes a los pobres, a los necesitados, a la Corona y al Monasterio de Studion. Firmado: Prokopios Botaniates.
  


  
    —¿Él era Iunnenek? —dijo Galilea.
  


  
    —Eso dice —respondió Barnabás.
  


  
    —Hay algo que no encaja.
  


  
    —¿En serio? —dijo el eunuco—. Nada de esto encaja.
  


  
    —Un hombre como Prokopios no asesina a su criado y después se suicida cortándose la garganta.
  


  
    —Yo tampoco me lo creo —respondió Barnabás—. Esta noche ha habido unos doscientos ahorcamientos. Estos dos llevan al menos un par de días pudriéndose. No parece que sus muertes hayan detenido nada.
  


  
    —Es un callejón sin salida y alguien nos ha conducido hasta él —dijo Galilea.
  


  
    El eunuco se quedó pensando.
  


  
    —Hay que encontrar a los nórdicos —dijo—, no tenemos nada más.
  


  
    —Tal vez. —Galilea se encaminó a la puerta.
  


  
    —¿A dónde vas? —preguntó Barnabás.
  


  
    —A buscar a mi hijo —respondió ella.
  


  
    Al llegar a la altura de Santa Sofía, la litera de Barnabás se detuvo porque una multitud bloqueaba la calle. El eunuco ordenó entonces a los porteadores rodear la basílica y dirigirse al Palacio Magnaura por detrás. Sin embargo, allí también encontró a una muchedumbre que le impedía continuar. Abandonó la litera y utilizó a sus hombres para que le abrieran paso a empellones si era preciso. Cuando se halló ante el palacio, los propios guardias de la puerta despejaron un espacio entre la gente para que pudiera entrar. Desde allí, pudo ver que el gentío se extendía por la plaza del Augusteon y llegaba hasta la Vía Mese.
  


  
    Barnabás cruzó los jardines y accedió al edificio. Athanasios se encontraba en su mesa hojeando papeles. Levantó la vista al verlo aparecer.
  


  
    —¿Algo importante, lo de Galilea? —preguntó el secretario.
  


  
    —Aún no lo sé. ¿Por qué hay tanta gente acumulada ahí fuera?
  


  
    —Le piden al patriarca que haga algo. Los ahorcamientos de esta noche han provocado el pánico.
  


  
    —Ya.
  


  
    El eunuco se dirigió a su despacho. Antes de entrar, se detuvo en seco. Se dio media vuelta y le ordenó a Athanasios:
  


  
    —Búscame todo lo que haya en los archivos imperiales de Prokopios Botaniates.
  


  
    —¿Quién es ese? —dijo el secretario.
  


  
    —Un primo, o algo así, del anterior emperador.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    CAPÍTULO VI
  


  
    El castigo de la indefensión
  


  
    Algún lugar entre Constantinopla y Selimbria, año 1081 d. C.
  


  
    Que no llegue a las manos del verdugo que en su cueva tortura y mata a sus víctimas.
  


  
    Conjuro CLIV
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Galilea se cambió el bebé de brazo y apartó la cortina de la ventana tan solo un dedo. Lo suficiente para asomar un ojo. Desde el dormitorio de la planta alta, podía ver lo que ocurría con claridad. Sigurd se encontraba en mitad de la explanada de tierra con el hacha en la mano y, frente a él, los tres jinetes se acercaron al trote. Se detuvieron y lo miraron. El que iba en el centro debía de tener la misma edad que el viejo varego y parecía el que mandaba. Le sonrió y lo saludó con la mano. Sigurd le correspondió con un gesto de su cabeza. Sus dos acompañantes eran más jóvenes y mantenían un rictus fiero y malencarado.
  


  
    El jefe dijo algo que Galilea no oyó desde su posición. Sigurd le respondió y el jinete se puso serio. Echó entonces un vistazo general a la casa. Ella corrió la cortina con rapidez. No podía estar segura de que no la hubiera visto.
  


  
    —¿Por qué no podemos salir? —dijo Laia.
  


  
    Galilea se giró. La niña se hallaba sentada en la cama y Tarik apoyado en la jamba de la puerta.
  


  
    —No saldremos hasta que se vayan esos hombres. ¿Dónde están Mosele y Kale? —le preguntó a su hijo.
  


  
    —Abajo, ocultos. Ya les he dicho que no salgan.
  


  
    Galilea regresó a la ventana. Sigurd sostenía su hacha con las dos manos, en guardia. Uno de los jinetes jóvenes agarró la empuñadura de su espada y el jefe lo detuvo. Luego, tiró de las riendas y giró el caballo. Lo espoleó y los tres se marcharon al trote. Sigurd aguardó en su posición hasta que los hubo perdido de vista, y entonces atravesó el terreno de tierra y salió del ángulo de visión de Galilea en dirección a la ermita.
  


  
    Se apartó de la ventana y se dirigió a Tarik. Le cedió a la pequeña Danelis y le dijo:
  


  
    —Esperad aquí, no salgáis aún.
  


  
    —¿A dónde vas?
  


  
    Ella no respondió. Salió de la casa y se encaminó hacia la pequeña iglesia de piedra. Encontró a Sigurd limpiando su vieja diosa de bronce. Se esmeraba en pasar un trapo raído por cada uno de los pliegues de la estatua.
  


  
    —¿Quiénes eran? —preguntó Galilea.
  


  
    —No te preocupes por ellos.
  


  
    —¿Nos buscaban a nosotros?
  


  
    —No.
  


  
    Sigurd siguió ensimismado en la limpieza. Galilea recorrió el espacio que la apartaba de él y lo agarró del antebrazo.
  


  
    —Si tengo que huir de nuevo, quiero saberlo.
  


  
    —No tienes que huir. Venían a por mí, no a por ti.
  


  
    —Explícate.
  


  
    —Querían que me uniera a ellos.
  


  
    —¿Unirte para qué?
  


  
    Sigurd dudó si contestar.
  


  
    —La familia Comneno se ha rebelado contra el emperador Nicéforo. Alejo e Isaac tienen asediada Constantinopla. Necesitan hombres. El que iba en el centro es un viejo amigo.
  


  
    —¿Por qué te pusiste en guardia con tu hacha?
  


  
    —Querían que los invitara a vino y me negué. No sabía cómo se lo iban a tomar.
  


  
    Galilea respiró hondo y cerró los ojos aliviada. Se dirigió a la puerta, se apoyó en el marco y miró al exterior.
  


  
    —Si Botaniates cae —dijo—, volveremos a Constantinopla.
  


  
    Sigurd soltó el trapo y se aproximó a ella. Descansó su espalda en el marco opuesto.
  


  
    —No tenéis por qué iros. Aquí se vive bien. He pensado en hacer testamento, Gali. Te lo dejaré todo.
  


  
    —No podemos quedarnos aquí. Este no es un lugar para criar a dos niñas pequeñas.
  


  
    —¿Por qué no? Es un sitio como cualquier otro.
  


  
    —Porque es un lugar inhóspito. Hace meses que no vemos a nadie. Es una cárcel al aire libre.
  


  
    Tarik salió a la explanada y Kale lo siguió con Danelis en brazos. Mosele se sentó en los escalones del porche y Laia lo imitó.
  


  
    —Le dije que no saliera —refunfuñó Galilea.
  


  
    —Ya no hay peligro —respondió Sigurd—. ¿Por qué no lo dejas aquí?
  


  
    —¿A Mosele? Ni hablar.
  


  
    —Es tan hijo mío como tuyo.
  


  
    —No pensabas eso cuando te largaste.
  


  
    —Me fui a luchar, como haría cualquier hombre de honor.
  


  
    —¿Y después de luchar? Te alejaste de nosotros y te escondiste en este agujero.
  


  
    —Aquella fue una guerra fea. Demasiadas traiciones —respondió Sigurd con la mirada perdida—. La derrota de Manzikert nos cambió a todos.
  


  
    Galilea se apartó de la puerta y se encaminó hacia donde estaban sus hijos. Se detuvo a mitad de camino, se volvió y dijo:
  


  
    —Lo siento, Sigurd. Si el trono cambia de manos, volveremos. Todos.
  


  
    —¿A qué has venido? —preguntó este—. ¿A esconderte o a ajustar cuentas?
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    Un hombre se revolvió cuando Galilea intentó echarlo a un lado y avanzar entre el gentío.
  


  
    —Perdonad, señor —dijo ella—, busco a mi hijo. Necesito pasar.
  


  
    El hombre suavizó la expresión de su rostro y se apartó. Ella siguió adelante entre disculpas hasta llegar a una cuerda atada de un extremo a otro de la calle. Tres guardias la sostenían para que no la atravesara nadie. Al otro lado, un hormiguero de soldados y oficiales entraban y salían de la casa de los bueyes. Galilea se dirigió a uno de los guardias de la cuerda.
  


  
    —Mi hijo estaba dentro de esa casa. Tengo que encontrarlo.
  


  
    —Ahí no queda nadie vivo, señora. Lo lamento.
  


  
    —Sé que no está muerto. Tiene la piel mestiza, como la mía, y una venda en la cabeza.
  


  
    El guardia la miró de arriba abajo.
  


  
    —Esperad aquí —ordenó. Lo vio dirigirse a un grupo de oficiales apostados junto a la puerta. Le dijo algo a uno de ellos y este negó con la cabeza. Luego, accedió a la casa de los bueyes y permaneció dentro un buen rato. Apareció con la cabeza gacha y evitando mirarla.
  


  
    —¿Lo habéis visto?
  


  
    —No, señora. Ni yo ni nadie ahí dentro. Tampoco está entre los muertos. No os vayáis, por favor. El capitán quiere haceros algunas preguntas.
  


  
    Galilea no le hizo caso. Se dio la vuelta y recorrió el camino opuesto entre la gente. Cuando se encontraba a punto de salir de la multitud, le pareció ver a alguien conocido, pero un individuo fornido se puso delante y le tapó la visión. «No puede ser él», pensó. Se movió un paso a un lado y entonces, lo vio. En un extremo del grupo, el hombre con la cabeza afeitada y un pendiente en la oreja se alzaba de puntillas tratando de ver lo que ocurría en su casa. Glykeria volvió la cabeza y vio a Galilea. La sorpresa se dibujó en su rostro. Se dio media vuelta veloz y huyó entre las callejas que se perdían hacia el este. Galilea apartó al hombre que tenía delante e intentó seguirlo.
  


  
    —¡Gali! —Oyó. Estiró el cuello y miró en varias direcciones sin discernir de dónde venía la voz—. ¡Gali!
  


  
    Volvió a mirar y descubrió su origen. Ignatios, el marido de Lukia, la llamaba desde un soportal al comienzo de la calle, donde la multitud era menos densa. Galilea volvió a dirigir sus ojos hacia el lugar por el que huyó Glykeria y comprobó que este había desaparecido. Se encaminó hacia su vecino con unas cuantas preguntas en la cabeza.
  


  
    —No sé dónde está Tarik —dijo Galilea cuando llegó a su lado.
  


  
    —Yo sí lo sé —respondió Ignatios—. Mosele y yo lo hemos llevado esta mañana al hospital de Sansón antes de que se formara todo este revuelo. Después, he regresado aquí por si te veía.
  


  
    Galilea respiró aliviada y tuvo que apoyarse en una de las columnas del soportal para no caerse.
  


  
    —¿Cómo lo viste? ¿Está bien?
  


  
    —Bien no está, Gali —contestó con aire sombrío—. La herida en la cabeza es fea y no ha despertado. El chico no tiene buena pinta.
  


  
    Galilea asintió y se alejó de él. Luego, agachó la cabeza, cruzó los brazos y apretó el paso en dirección al hospital.
  


  
    Cruzó las puertas del hospital de Sansón y se detuvo en un vestíbulo que hacía las veces de cruce de caminos entre médicos, enfermos y visitantes. Enfrente había una gran escalera que se abría en dos, y a ambos lados del vestíbulo, se hallaban salas largas llenas de camas. Galilea recorrió primero la de la izquierda atenta a cada uno de los pacientes. Un muchacho joven tumbado con una venda en la cabeza le recordó a Tarik. En otra cama, un hombre de mediana edad con el torso apoyado sobre el espaldar se le quedó mirando cuando pasó a su lado y no dejó de hacerlo hasta que la perdió de vista.
  


  
    En la sala de la derecha, hizo lo mismo. Observó atenta a los enfermos hasta que llegó al final. Allí tampoco estaba.
  


  
    Subió entonces las escaleras. Se encontró en una estancia más pequeña también con camas a uno y otro lado donde las quejas de los enfermos resultaban más apremiantes. Una monja se le acercó y levantó las cejas cuando vio que Galilea no llevaba velo.
  


  
    —Aquí las mujeres deben ir cubiertas. Por respeto. ¿Buscáis a alguien? —le preguntó.
  


  
    —A mi hijo —respondió ella—, es un joven de veinte años, mestizo y con un fuerte golpe en la cabeza.
  


  
    —Sí, sé quién es. Lo lamento —dijo la monja—. Está allí, al final de la sala. Detrás de aquellas mujeres.
  


  
    Señaló a un grupo de ancianas vestidas de negro que rodeaban la cama de un paciente inmóvil y con la mirada perdida. La monja le puso una mano en el brazo a Galilea y le susurró:
  


  
    —Tratad de respetar el silencio, os lo ruego. Esta es la sala de los moribundos.
  


  
    Le pareció que el corazón se le detuvo al oír aquello. Observó a la monja como si necesitase que se lo repitiera. Esta inclinó la cabeza y se marchó.
  


  
    Galilea recorrió la sala, superó a las mujeres de luto y vio a su hijo en la cama del rincón, tumbado bocarriba y con las manos recogidas sobre el vientre. Tenía en la cabeza una venda blanca y los ojos cerrados, y le habían aparecido unas ojeras moradas en los párpados. Junto a él, sentado en un sillón de mimbre, con el codo apoyado en un brazo y medio adormilado, se hallaba Mosele. Galilea se acercó a Tarik. Extendió su mano hacia la mejilla de su hijo y la acarició levemente. Aún seguía caliente y eso la tranquilizó. Mosele dio un resoplido y abrió los ojos.
  


  
    —Madre —dijo.
  


  
    —¿Cómo supiste dónde estaba? —preguntó Galilea.
  


  
    —Vi a Kale en su casa. Fue a recoger algunas cosas y me dijo que Tarik estaba herido y que había tenido que dejarlo atrás. Luego, nos pidió a Ignatios y a mí que fuéramos a buscarlo. Me contó que un tipo con un gorro rojo iba tras ella.
  


  
    —¿Dónde está Kale ahora?
  


  
    —Escondida en el sótano.
  


  
    —Si vas a casa en algún momento, dile que quiero verla. Quizá tengamos que hablar con el tipo del gorro rojo.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —No, no estoy nada segura. ¿Qué han dicho los médicos?
  


  
    —Que se va a morir, pero es mentira —dijo Mosele con una determinación que a Galilea le sorprendió.
  


  
    —¿Cómo sabes que es mentira?
  


  
    —Dijeron que si no despertaba pronto no había nada que hacer, pero hace un rato le cogí la mano y me la apretó. No está dormido del todo.
  


  
    Galilea miró de nuevo a Tarik y alargó su brazo. Entrelazó los dedos con los de su hijo, pero no recibió ningún apretón.
  


  
    —Ah, se me olvidaba —dijo Mosele—, un niño trajo esto a casa. —Sacó un papel arrugado de uno de sus bolsillos, lo extendió y se lo mostró a Galilea.
  


  
    —¿Qué dice? —preguntó ella. Mosele lo leyó en voz alta.
  


  
    —Burdel de María la Tesalia. Ven rápido. Otto.
  


  
    Galilea se quedó callada.
  


  
    —Parece importante —dijo Mosele.
  


  
    —Sí —respondió ella—, pero no voy a ir. Me quedaré aquí con Tarik.
  


  
    Los dos permanecieron un momento en silencio mirando al enfermo. Mosele fue el primero en hablar.
  


  
    —Aquí tampoco vas a hacer mucho. Yo me puedo quedar con él.
  


  
    —No voy a dejarlo.
  


  
    —No se va a morir —susurró Mosele—. Lo sé.
  


  
    Galilea calló pensativa.
  


  
    —El burdel de la Tesalia está junto al acueducto —dijo—. No está muy lejos.
  


  
    —No —respondió su hijo.
  


  
    El cartel, con las letras rojas brillantes, cubría media fachada. Galilea halló la puerta entreabierta. La empujó y le llegó un olor que le recordó al de una carnicería. Al poner el primer pie en el interior del burdel, sintió que la suela le resbalaba un poco y vio que todo el piso era un enorme charco escarlata.
  


  
    Avanzó por el salón y se topó con el cadáver de un hombre tumbado y con la espalda apoyada en un mueble de dos puertas. Tenía la garganta abierta y miraba hacia un lugar indeterminado. En un rincón, los cuerpos sin vida de dos mujeres jóvenes se abrazaban entre sí con los ojos cerrados.
  


  
    Galilea ascendió las escaleras, y en los últimos peldaños halló bocabajo a un hombre robusto con un hachazo en mitad de la espalda. En el primer cuarto, vacío de muebles, una mujer se encontraba sentada en la única silla, de espaldas a la puerta. Galilea la rodeó y la miró a la cara. Tan solo había visto alguna vez a María la Tesalia, pero le pareció que era ella. Tenía arrancadas varias uñas de las manos y un hilillo de sangre salía de su boca. Algunos de sus dientes estaban esparcidos por el suelo. Finalmente, un cinturón de cuero apretaba su cuello.
  


  
    —¿Por qué te han torturado? —dijo Galilea para sí en voz baja—. ¿Qué querían saber?
  


  
    De repente, oyó un golpe fuera de la habitación. Levantó la vista y aguzó el oído. El golpe se repitió. Salió del cuarto y miró abajo, a la sala por donde había entrado. El mueble en el que estaba apoyado el cadáver con la garganta abierta se movía. Alguien intentaba abrir las puertas desde dentro, pero el muerto se lo impedía. Galilea desenvainó la espada de Tarik y se acercó despacio al lugar.
  


  
    —Voy armada —dijo—. ¿Quién sois?
  


  
    —¿Galilea? —dijo la voz en el interior del mueble—. Gracias a Dios que te llegó mi mensaje.
  


  
    ¿Esa voz...? Galilea se guardó la espada y tiró de las piernas del cadáver para retirarlo de las puertas. Con un nuevo golpe, se abrieron de par en par y apareció Otto. Su cara estaba desfigurada por un golpe en la nariz y un trapo blanco manchado de sangre le cubría la oreja. La miró como si acabara de ser desenterrado de una tumba.
  


  
    —¿Dónde has estado?
  


  
    —¿Qué ha pasado aquí? —dijo Galilea.
  


  
    —Los nórdicos. Di con ellos. Hay una niña… Lo vio todo. La tienen... María ha hablado, seguro.
  


  
    —Espera, espera, despacio.
  


  
    —Una niña vio lo que ocurrió en el barco. Hemos estado buscándola por toda la ciudad.
  


  
    —¿Hemos? —dijo Galilea.
  


  
    —Los nórdicos y yo. Me amenazaron para que la encontrara. Intenté escapar para avisarte, pero me pegaron en la nariz… Da igual. El caso es que la niña era de María la Tesalia. Ha intentado vendérsela.
  


  
    —La han torturado.
  


  
    —Se lo advertí, no iban a negociar —dijo Otto.
  


  
    —¿Dónde está la niña? —preguntó Galilea.
  


  
    —Ya la tendrán en sus manos. El jefe es Leif Ojo de Gato. Vamos, sé dónde vive.
  


  
    Otto se levantó y se encaminó hacia la puerta.
  


  
    —Espera —dijo Galilea—, no podremos pararlos nosotros solos.
  


  
    —No, claro que no —respondió Otto pensativo.
  


  
    —Yo iré hasta allí, tú avisa a Barnabás. Que lleve soldados.
  


  
    —Vale —dijo el diácono poniéndose de nuevo en marcha—, voy para allá.
  


  
    —¡Espera! —exclamó Galilea—. Dime primero dónde vive ese Ojo de Gato.
  


  
    Barnabás apoyó los codos en la mesa. A la náusea, se le habían añadido unos calambres que le recorrían el vientre y el área lumbar. Se levantó y se dirigió al ventanal de su despacho. Desde allí, podía ver los jardines del Magnaura. Pensó en Prokopios, pero le costó concentrarse. ¿Un hombre organiza una rebelión que puede sumir a Constantinopla en el caos y darle todo el poder, y cuando ya está en marcha se suicida? Debía de ser el primer rebelde que hacía eso.
  


  
    Athanasios entró entonces en la oficina y puso unos cuantos pergaminos encima de la mesa. Barnabás se acercó a mirarlos.
  


  
    —No hay mucha información —dijo el secretario.
  


  
    —Dime lo que haya.
  


  
    Athanasios se sentó en una silla y levantó el primero de los documentos.
  


  
    —Hasta hace tres años, nada —dijo—. Entonces, se ordenó una investigación exhaustiva sobre sus andanzas. Se le siguió. Aquí aparece una relación de sitios a los que acudía. Casi siempre locales de mala reputación. Muy mala, de hecho.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —dijo Barnabás.
  


  
    —Sodomitas.
  


  
    —Ya. ¿Quién encargó el informe?
  


  
    —Borilos, el esclavo del emperador Nicéforo Botaniates.
  


  
    —Sé quién es —dijo el eunuco.
  


  
    —Aparte de eso, no encontraron mucho más. Lo que sí aparece aquí es una orden de detención. —El eunuco levantó las cejas—. Está firmada por el propio Borilos. Se pide que se le interrogue y el resultado es negativo.
  


  
    —¿Cómo que negativo? —dijo el eunuco—. ¿No hay una transcripción del interrogatorio?
  


  
    —Yo no la he encontrado y la he buscado con ahínco, te lo aseguro.
  


  
    —¿Qué más hay? —dijo Barnabás.
  


  
    —Nada más —respondió el secretario.
  


  
    De repente, apareció en la puerta un hombre vestido con un hábito de diácono. Tenía la nariz deformada, la marca de un mordisco en mitad del pómulo y una venda sucia que le cubría la oreja. Esperó a recuperar el aliento antes de hablar.
  


  
    Galilea vio la casa gris de madera desde el principio de la calle de tierra. La entrada era un hueco oscuro, similar a una boca con el ojo de un gato pintado de negro a su derecha. Subió los tres peldaños del porche vacío que se aguantaba a duras penas en unas columnas astilladas.
  


  
    Se adentró en la oscuridad de la guarida y las tablas chirriaron bajo sus pies. La única luz que entraba era el cuadrado de la puerta dibujado contra la negrura del suelo. Le llevó un momento acostumbrarse a las sombras y empezar a vislumbrar las formas. En la estancia vacía, a la izquierda, una escalera ascendía hasta una galería. Bajo esta escalera, algo oculta, parecía haber una pequeña puerta. Aguzó el oído y tan solo le llegó silencio.
  


  
    Se dirigió hasta allí y giró el pomo despacio. Entró en un cuarto más oscuro aún que la sala principal y en el rincón opuesto pudo distinguir un bulto. Una tela sucia envolvía algo. Se aproximó y lo miró más de cerca. Una cuerda rodeaba el envoltorio para que no se abriera la tela. Desató uno de los nudos y pudo distinguir lo que había en el interior: dos manos pequeñas y blancas colocadas sobre el vientre. Galilea las sostuvo entre sus dedos y las percibió frías, muy frías. Deshizo otro de los nudos y contempló la cabellera roja que cubría su cara. Apartó un mechón de su rostro y le cerró los ojos. Una sensación de vacío y desesperanza la dejó sin fuerzas. Peinó a la niña con los dedos y se sentó a su lado. Se quedó un rato junto a ella sosteniéndole la mano. Después, se secó las lágrimas de las mejillas con la manga de la túnica.
  


  
    —Y tú, ¿quién eres? —dijo una voz a su espalda.
  


  
    Galilea se dio media vuelta. En la oscuridad, pudo distinguir una figura corpulenta. Ella se puso de pie y el individuo avanzó un poco. La miró entonces con el mismo ojo que había dibujado en la fachada.
  


  
    —Vio a Iunnenek, ¿verdad? Por eso la has matado. Al verdadero Iunnenek, no a ese desgraciado de Prokopios.
  


  
    Leif la observó con interés.
  


  
    —¿Hasta dónde sabes? —preguntó.
  


  
    —Sé quién es Iunnenek —mintió Galilea.
  


  
    La mirada del varego cambió. Una sombra de duda cruzó su rostro y después sonrió.
  


  
    —Si lo supieras, no estarías aquí.
  


  
    —No vais a ganar —dijo Galilea.
  


  
    —Claro que sí. Pronto la ciudad se habrá devorado a sí misma y Iunnenek ocupará el trono de Miklagard.
  


  
    Leif se acercó a Galilea y le rodeó el cuello con sus manos enormes y la empujó hacia atrás. Le oprimió con fuerza la garganta. Ella trató de alcanzar el puñal que llevaba a la espalda, pero había quedado atrapado entre su propio cuerpo y la pared. Él apretó más. Galilea golpeó el brazo del nórdico para zafarse, aunque fue inútil. Se sintió mareada y las fuerzas la abandonaron. Entonces, Leif se fijó en su cuello. Le levantó la cabeza y soltó los dedos.
  


  
    —Es la marca de una soga —dijo y siguió examinándola—. ¿Cómo has podido sobrevivir?
  


  
    Ojo de Gato la soltó lo suficiente para que ella alcanzara el puñal, se lo clavara bajo el mentón y lo extrajera con la misma rapidez. Las manos del varego pasaron del cuello de Galilea al suyo propio y retrocedió unos pasos hasta dar con la pared opuesta. Al tiempo que a ella le volvían las fuerzas también el odio invadió su organismo. Se lanzó contra él y lo apuñaló en el pecho una y otra vez. Leif se deslizó por la pared y cayó al suelo boca arriba. Galilea era incapaz de parar su ataque a pesar de que ya no había vida en los ojos del varego.
  


  
    Al detenerse, vio a otro nórdico en la puerta. Este la miró a ella y después a Leif. Sacó el hacha que llevaba al hombro y Galilea se puso en guardia con la espada de Tarik.
  


  
    —Te conozco —dijo el nórdico—. Te vi subir al barco en Neorio.
  


  
    En ese instante, otro individuo entró también en la habitación y se quedó paralizado al ver el cadáver de Leif.
  


  
    —Joder —dijo—. ¿Qué ha pasado?
  


  
    —Lo ha hecho ella.
  


  
    —Tenemos que irnos, Are. Vienen los guardias.
  


  
    —Antes tenemos que matarla —respondió Are con el hacha en la mano.
  


  
    —No hay tiempo. Vamos.
  


  
    Los dos hombres se retiraron y Galilea oyó sus pasos alejarse. Cayó de rodillas y volvió a mirar a la pequeña. Cubrió entonces su rostro con la tela.
  


  
    La puerta de la taberna se abrió con estrépito y se estrelló contra la pared. Salieron agarrados dos hombres corpulentos, con el pelo y la barba largos y rubios. Uno de ellos tiró del otro y consiguió derribarlo, aunque él cayó también al suelo. Se detuvieron de repente y miraron el cadáver de Leif tendido en mitad de la calle. Se aproximaron a él y después observaron a Galilea sentada en los escalones del porche. Tenía apoyada la cabeza en una de las columnas de madera.
  


  
    —¿Tú has matado a este hijo de puta? —preguntó uno de los borrachos.
  


  
    Ella asintió. El hombre escupió en la cara del cadáver y le dio una patada en las costillas. Luego, pasó por encima de él y se alejó calle abajo seguido de su oponente en la pelea como si nunca hubieran reñido.
  


  
    Galilea oyó entonces los pasos que salían de la casa y se paraban a su lado. No levantó la vista. Miró las botas manchadas de sangre y después volvió sus ojos al cadáver de Ojo de Gato.
  


  
    —¿Por qué lo has sacado? —preguntó Otto.
  


  
    —No me parecía bien que estuviese en la misma habitación que la pequeña.
  


  
    —Ya. Necesito una borrachera —dijo el diácono.
  


  
    Bajó los escalones y se encaminó hacia la taberna. Se detuvo a mitad de camino, como si se acordase de algo. Se dio media vuelta y se paró frente a Galilea.
  


  
    —Pensaba que podría salvarla —dijo—. Creía que podría escapar, o engañarlos, o avisarte. Yo nunca habría… —Se quedó mirando al suelo y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se los secó con la manga—. La culpa es tuya. Yo soy un cobarde. Nunca debiste meterme en esto. Me venía muy grande.
  


  
    Otto le dio la espalda a Galilea y reanudó su camino hacia la taberna. Ella también pensó que todo aquello le venía muy grande, pero no dijo nada. Tenía en su cabeza grabada la imagen del pelo rojo de la niña cubriéndole el rostro y las manitas sobre su vientre. Sentía unas ganas incontenibles de llorar por ella, por Romanos, por Mare y por sus hijos, y por Tarik. ¿Cuánto había perdido y cuánto debía perder aún antes de que todo aquello terminara? Se sorbió la nariz y se contuvo. En su cabeza, oyó las palabras de Leif y no supo por qué. «Pronto, la ciudad se habrá devorado a sí misma».
  


  
    Al final de la calle, venía Barnabás acompañado de un soldado. Andaba con los hombros caídos y la mirada en el suelo. Se detuvo frente a Galilea y dijo:
  


  
    —Ni rastro de los nórdicos. Voy a dejar a los guardias por la zona. Tienen la descripción. No puedo hacer mucho más.
  


  
    —Nos han conducido a un callejón sin salida tras otro.
  


  
    El soldado que acompañaba al eunuco subió los escalones y se situó ante el hueco de la puerta haciendo guardia.
  


  
    —Aquí ya hemos terminado —dijo Barnabás—. Por lo menos, ha caído uno. Tengo que ir a ver a alguien. Si descubres cualquier otra cosa, dirígete al Palacio Magnaura, Athanasios te atenderá.
  


  
    Athanasios y el Palacio Magnaura. Galilea rememoró cuando el secretario la abordó en los jardines del Magnaura la mañana en que se enteró de la muerte de Romanos. Solo habían pasado dos días y parecían dos años. Una pregunta la asaltó. ¿Qué ocurrió en el momento previo a que apareciera Athanasios? Recordó a aquel joven arrogante contando a sus amigos lo sucedido en el interior del palacio. Antes de eso, unos guardias arrastraban a Maurikios Balsamón por los jardines porque había agredido a Ana Dalaseno. ¿Qué contó aquel joven? El viejo Maurikios le gritó a la madre del emperador: «¡Eres una ignorante, no sabes lo que has hecho, tu ambición hará que esta ciudad se devore a sí misma!».
  


  
    Galilea levantó la vista. Vio cómo el eunuco se subía a su litera y los porteadores la levantaban. Después, desapareció al final de la calle. En ese instante, ella se puso de pie y se dirigió a la taberna.
  


  
    Otto se hallaba sentado solo en una mesa apartada. Tenía los ojos hundidos en una jarra de cerveza, ajeno a lo que ocurría a su alrededor. Cuando fue a llevarse la jarra a los labios, la aparición de Galilea lo detuvo.
  


  
    —¿Qué quieres ahora? —preguntó el diácono.
  


  
    —¿Conoces a alguien en la cárcel de Noumera? —dijo Galilea.
  


  
    —A veces confieso a algunos presos. Conozco a unos cuantos guardias, ¿por qué?
  


  
    —Tengo que hablar con uno de esos presos.
  


  
    La melena pelirroja se recortaba contra el cielo anaranjado y el humo que llenaba el horizonte. La mujer, apoyada sobre la baranda del balcón, observaba el espectáculo del fuego. La ciudad se había convertido en una sombra que deambulaba hacia su perdición. Barnabás entró en el balcón con cautela. Ella no se había dado cuenta aún de su presencia.
  


  
    —Majestad —dijo el eunuco.
  


  
    María de Alania se dio media vuelta y una sonrisa iluminó su rostro al ver a su visitante. Corrió hacia él con los brazos extendidos y lo abrazó.
  


  
    —¡Barnabás! ¡Qué alegría verte!
  


  
    El eunuco hincó la rodilla en el suelo e inclinó la cabeza.
  


  
    —Vamos, levanta —dijo María—. No seas tonto. Hace casi tres años que no soy la emperatriz, no merezco tanta reverencia.
  


  
    —Para mí siempre lo seréis.
  


  
    —Nunca dudé de tu lealtad —dijo ella, poniéndose seria—. Ven, siéntate y cuéntame cosas. Hace mucho que no te veo.
  


  
    Ambos se dirigieron hacia un triclinio junto a la pared del balcón.
  


  
    —¿Cómo te trata Ana? No me vayas a decir que estás mejor con ella que conmigo.
  


  
    —Nunca podré estar mejor que cuando serví a su Majestad —respondió el eunuco.
  


  
    —Oh, qué amable. Si fuera verdad… ¿A qué se debe esta visita?
  


  
    —Como sabréis, estoy investigando el asunto del barco embrujado. He llegado a una especie de callejón sin salida. Quizá me podríais ayudar, Majestad.
  


  
    —Oh, el asunto ese —dijo María—. Ana Dalaseno me contó que estaba convencida de que los Ducas eran responsables. Sería una buena oportunidad para apartar a Irene, pero no me hago ilusiones. Desde que la muchacha está embarazada, Alejo parece otro. Incluso la posición de mi hijo ha empeorado. Él es el legítimo heredero al trono, pero el nacimiento de un niño de Alejo lo deja fuera. Cuando Ana me dijo que eras tú quien iba a investigar, me alegré. Estaba segura de que encontrarías algo contra los Ducas.
  


  
    —Hasta ahora no he encontrado nada, Majestad —contestó el eunuco—, y los ahorcamientos cada vez son más. Se nos acaba el tiempo.
  


  
    —Oh, los ahorcamientos. ¿Es verdad que los ahorcados se aparecen a sus familiares y amigos para obligarlos también a ahorcarse?
  


  
    —Aún no estamos seguros.
  


  
    —Si es así, nadie está a salvo —dijo María bajando la voz. Se quedó pensativa y miró al suelo—. Que Dios nos ampare.
  


  
    —Majestad, lo que quería preguntaros…
  


  
    —Te ayudaré en lo que pueda.
  


  
    —Veréis, mis investigaciones me han llevado hasta Prokopios Botaniates. Parece que fue él quien contrató el barco. Hoy lo hemos encontrado muerto. Se había suicidado.
  


  
    María se llevó una mano a la boca, alarmada.
  


  
    —Oh, ¿ahorcado? —dijo.
  


  
    —No, no… —respondió el eunuco—. Se cortó la garganta.
  


  
    —¿Prokopios? Nunca lo hubiera dicho. No me parecía que tuviera tanto valor.
  


  
    —¿Le conocíais bien? —preguntó Barnabás.
  


  
    —Apenas. Estaba muy apartado de la corte. Era primo segundo de mi esposo. El emperador no quería verlo cerca, ni a él ni a los que eran como él. Los hombres ya aceptan de mala gana a los eunucos, imagínate a los afeminados. Era famoso por sus fiestas, eso sí; pero los que iban, lo hacían casi de forma clandestina. Nadie quería que se le relacionara con ciertos ambientes, ya me entiendes.
  


  
    —Sí, Majestad.
  


  
    —En realidad, su vida no había sido nada fácil, aunque pudiera deducirse lo contrario.
  


  
    —¿Qué queréis decir?
  


  
    —Al parecer, de muchacho, con dieciséis o diecisiete años, le gustaba vestirse de mujer. Una broma de críos, supongo. Salía por la noche con amigos así ataviados y deambulaban por las tabernas de fiesta. Aquello se convirtió en una costumbre que avergonzaba en su casa. No tenía madre, la pobre murió en el parto. El servicio cuidaba de él y se encargaba de que los rumores no llegaran al padre, que era uno de esos generales de Anatolia obsesionados con la guerra.
  


  
    »Una noche, alguien malintencionado llevó al militar a una taberna en la que sabía que estaría Prokopios. El joven y sus amigos comenzaron con su actuación femenina con los clientes, que les seguían la broma. El padre lo reconoció y te puedes imaginar lo que ocurrió después. Lo arrastró por las calles, a voz en grito, hasta su mansión. Lo hubiera matado si los criados no lo hubiesen convencido de lo contrario. Al final, lo encerró en la cripta. Por lo visto, esa mansión está llena de pasadizos secretos por todas partes. En esta cripta, al parecer, tenían una jaula que décadas atrás sirvió de mazmorra para sus prisioneros. Según me contaron, lo mantuvo allí cautivo comiendo tan solo pan y bebiendo agua nada más. Las únicas visitas que recibía eran las del criado que le llevaba la comida y las de un sacerdote que le hacía rezar cada día por la recuperación de su alma.
  


  
    »Después de una semana, Botaniates padre bajó a la cripta para ver el estado de su hijo. Lo que halló lo volvió loco. Se lo encontró acurrucado en un rincón y en toda la pared interior de la jaula, en cada piedra, el muchacho había rayado con un pequeño hierro su nombre. Pero no el nombre de Prokopios, sino aquel por el que se hacía llamar cuando se vestía de mujer. Creo que fue el único acto de rebeldía de Prokopios en toda su vida. El padre entró en cólera y le pegó una paliza que casi lo mata. Lo dejó allí tirado con la firme decisión de que se muriera. Prohibió a todos los criados que le llevasen comida o agua.
  


  
    »Esa noche, el militar se quejó de un fuerte dolor de cabeza y comenzó a hablar raro. No se acordaba de algunas palabras y era incapaz de formar frases ordenadas. Un criado lo acompañó a su cama. A la mañana siguiente, apareció muerto. Prokopios se convirtió en el jefe de su casa. Se rodeó de gente de su condición y se le cerraron las puertas de la corte.
  


  
    —Hasta hace algo más de tres años —dijo Barnabás.
  


  
    —Sí, hasta entonces. Empezamos a verlo por el Gran Palacio. Mi esposo, Nicéforo, lo acogió en su círculo, y Borilos, el esclavo del emperador, lo agasajaba y lo presentaba a miembros de la nobleza que en otro momento no lo hubieran ni mirado. Fue entonces cuando lo conocí y, la verdad, no me pareció muy agradable. Se sentía poderoso y actuaba como si todo el mundo fuese, de alguna manera, responsable de sus desgracias.
  


  
    —¿Supisteis, Majestad, a qué se debía tanta atención?
  


  
    —Tan solo habladurías —respondió María—. Se decía en la corte que Prokopios repartía en sus fiestas un brebaje milagroso que te hacía sentir joven de nuevo. Según me dijeron, mi esposo se aficionó a este líquido y por eso decidió tenerlo cerca.
  


  
    —¿El emperador le contó algo a su Majestad?
  


  
    —¿A mí? —María soltó una risita—. ¿No recuerdas cómo me trataba? Claro, no lo recuerdas porque no estabas. Fue durante la época en que te desterró a Atenas. Perdón, se te asignó una misión especial. El caso es que me despojó de todo mi personal de confianza.
  


  
    —Tengo la información de que Nicéforo ordenó la detención de Prokopios —dijo el eunuco.
  


  
    —No lo sabía —contestó María—. Así que por eso desapareció de nuevo de palacio… No puedo decirte mucho más, Barnabás. Deberías preguntarle a Borilos, seguro que él lo sabe.
  


  
    —Sin duda, pero estará a muchos estadios de Constantinopla en estos momentos, si es que sigue vivo.
  


  
    —No, ¿qué dices? ¿No lo sabes? Es verdad que vive con discreción, pero no se oculta. No tiene miedo de los Comneno. Habita una mansión en la Vía Mese. Esa que tiene una cruz de hierro torcida en la puerta.
  


  
    —Sigue aquí… —Barnabás se quedó pensativo—. Una pregunta más, Majestad. ¿Sabéis si el nombre que Prokopios escribió en la pared de la jaula era Iunnenek?
  


  
    —Eso no lo sé, Barnabás. No conozco los detalles. Toda la información que te he dado proviene de rumores.
  


  
    María se levantó de su asiento y se acercó a la baranda. Era ya casi de noche y el fulgor anaranjado se extendía por el norte de la ciudad. El humo levantaba ya una columna gigantesca que se perdía en las alturas.
  


  
    —¿Qué es todo ese fuego? —preguntó.
  


  
    —Una turba ha incendiado el barco de los ahorcados —respondió Barnabás—, supongo que el fuego se habrá extendido a otros navíos. Debo irme, Majestad.
  


  
    Barnabás volvió a hincar la rodilla en el suelo. María le agarró la mano y tiró de ella obligándolo a levantarse. Acercó su rostro al de él y dijo:
  


  
    —No hay muchas posibilidades de que vuelva a ser emperatriz, ¿verdad?
  


  
    —No lo sé, Majestad. Su Alteza, Ana Dalaseno, está de vuestra parte. Eso siempre es una carta a favor.
  


  
    —Ya. No dejes que pase tanto tiempo sin que vuelvas a visitarme. —María condujo a Barnabás de la mano hacia la entrada de su alcoba. Se detuvieron en la puerta—. Si Ana Dalaseno se cansa de ti, ven a verme. Estaré encantada de que vuelvas a esta casa.
  


  
    —Gracias, Majestad.
  


  
    Athanasios respiró el aire fresco del anochecer en los jardines del Palacio Magnaura. Cuando llegó a la salida, tan solo quedaban los guardias. En la calle, la multitud que rodeó durante toda la tarde Santa Sofía había desaparecido, y ahora, la plaza del Augusteon la ocupaban los habituales mendigos acostados en los escalones de la columna de Justiniano. Atravesó la plaza camino de su casa y torció el gesto cuando vio la prisión de Noumera. Galilea y ese diácono medio desfigurado por las heridas charlaban con los guardianes de la puerta. Él parecía bromear y estos se reían. Después, uno de ellos abrió el postigo y los dejó entrar.
  


  
    El secretario se encaminó hacia la cárcel. Los guardias se pusieron serios cuando lo vieron llegar. Quizá no supieran quién era, pero sin duda lo habían visto en el Palacio Magnaura y sabían que se trataba de un funcionario imperial.
  


  
    —Buenas noches, señor —dijo uno.
  


  
    Athanasios los observó en silencio y los guardias se miraron entre ellos, nerviosos.
  


  
    —Acabo de ver a un hombre y a una mujer entrar aquí —dijo.
  


  
    —Sí, señor —respondió el guardia.
  


  
    —¿Qué querían?
  


  
    —Venían a ver a un preso, señor.
  


  
    —¿A qué preso?
  


  
    —Maurikios Balsamón.
  


  
    —¿Quién lo ha autorizado?
  


  
    —Nadie, señor. Otto suele venir a confesar a presos de vez en cuando. Nunca le pedimos una autorización.
  


  
    Athanasios se dio media vuelta. En la lejanía, divisó el ventanal encendido del despacho de Ana Dalaseno en una esquina del Gran Palacio. Suspiró y se dirigió hacia allí.
  


  
    Las bisagras chirriaron en el silencio del pasillo cuando el carcelero abrió la puerta. Una figura envuelta en una manta dormía junto a la pared. Sacó la cabeza y observó a Galilea. La cabellera de plata de Maurikios Balsamón había desaparecido y lo que ahora cubría su cráneo era un pelo ralo y gris, cortado de cualquier manera. La siguió con la mirada cuando ella se acercó y se sentó a su lado.
  


  
    —Me llamo Galilea —dijo—, me gustaría hablar con vos un momento acerca de lo que le dijisteis a Ana Dalaseno cuando os arrestaron.
  


  
    —Por favor —sonó una voz quejumbrosa bajo la manta—, ya me han interrogado. He mostrado mi arrepentimiento. No podré aguantar más golpes.
  


  
    —No voy a golpearos.
  


  
    En el rostro de Maurikios apareció primero una mueca de extrañeza y luego, otra de desprecio.
  


  
    —Te conozco, le haces trabajos a ese eunuco. El perro de la Dalaseno.
  


  
    —Ya no. Me despidió.
  


  
    Maurikios le dedicó una mirada y su expresión se suavizó.
  


  
    —Es lo que suelen hacer —dijo—. Te utilizan y después te arrojan a la basura.
  


  
    —Vos sabéis lo que está ocurriendo, ¿verdad?
  


  
    —Estoy seguro de que ellos también lo saben —respondió Maurikios.
  


  
    —¿Quiénes? ¿Qué queréis decir?
  


  
    El hombre no contestó. Galilea miró a su alrededor y vio a otros dos presos en aquella celda: uno en la pared opuesta, joven, muy delgado, con las mejillas hundidas y el rostro hierático; al otro no le veía la cara, permanecía tumbado contra la pared, cubierto con una manta que subía y bajaba al ritmo de su respiración.
  


  
    —¿Por qué te despidió el eunuco?
  


  
    —Me ofrecieron robar vuestro icono —dijo Galilea—. Ana Dalaseno me amenazó y, aun así, rechacé su encargo.
  


  
    Maurikios la miró entonces con más intensidad.
  


  
    —¿Por qué lo rechazaste? —preguntó.
  


  
    —Hace muchos años, debía de tener unos nueve o diez, yo era una esclava propiedad de un señor de Ocrida. Me trataban algo mejor que a un perro, pero no mucho.
  


  
    »Un día apareció en aquellas tierras un caballero con una armadura brillante, que cabalgaba sobre un caballo negro. Quedé asombrada cuando lo vi acercarse por la carretera como si fuese un ángel. Lo acompañaban otros jinetes, pero ninguno tenía su porte.
  


  
    »Durante todo el tiempo que permaneció en el castillo, espié sus movimientos. Lo seguía a todas partes. Una noche me escondí debajo de su cama. El caballero colocó un pequeño armario en una mesita junto a la ventana. Lo abrió, se arrodilló y rezó. Desde donde yo estaba, tan solo veía su espalda y, cuando terminó, se levantó y salió de la habitación. Entonces, pude contemplar la imagen frente a la que rezaba. Era algo maravilloso. Nunca, hasta ese momento, vi nada igual. Se trataba de una mujer con su hijo en brazos. El fondo era de oro, y el brillo y los colores de las figuras me hicieron creer que soñaba. Aproveché su ausencia para acercarme al cuadro. Lo toqué con miedo. Acaricié con mis dedos su superficie. Todo en él me pareció mágico.
  


  
    »No sé cuánto tiempo pasó. Me devolvió a la realidad la voz del caballero a mi espalda. «Es un icono», dijo. Había iconos en la iglesia del castillo y no eran como aquel. Yo bajé la mirada, avergonzada. Traté de marcharme, pero él siguió hablando y me detuve. «Ha pertenecido a mi familia desde hace mucho. Lo llevo conmigo porque me da compañía. Como si alguien permaneciese a mi lado cuando me siento solo. Un antiguo emperador mandó destruir todas las imágenes religiosas y mis antepasados juraron proteger esta con su vida». «¿Por qué quería destruirla?», pregunté. «Decía que ninguna figura debía representar a Dios». «¿Ese es Dios?». «Sí, y la que lo sostiene en brazos es su madre».
  


  
    »Al día siguiente, el caballero se marchó y subí al torreón para verlo recorrer el camino de tierra que llevaba al norte. Os pareceré idiota, pero fuisteis el primero que me trató como a una persona. Ni siquiera sabía cómo os llamabais hasta que Ana Dalaseno me habló de vos y me enseñó un dibujo de vuestro icono.
  


  
    —Una de mis primeras misiones diplomáticas. No recuerdo adónde —dijo Maurikios—, pero sí me acuerdo de aquella niña. ¿Qué haces en Constantinopla? ¿Te liberaron?
  


  
    —Escapé. Así que sigo siendo una esclava. Y por mi herencia, también lo son mis hijos. A veces sueño que mi antiguo amo aparece para reclamar su propiedad y acabo encadenada y camino de aquel lugar.
  


  
    Maurikios guardó silencio bastante rato hasta que, por fin, se decidió a hablar.
  


  
    —En uno de mis viajes, encontré un viejo pergamino en una tienda de libros. Creo que fue en Bagdad. En él se contaba un antiguo relato de los tiempos de los faraones.
  


  
    —El pergamino narraba la historia de dos hermanas llamadas Bakmut y Tii. Fueron muy populares en el antiguo Egipto. La gente acudía a ellas y les confesaba sus preocupaciones. Estas escuchaban con paciencia. Su don consistía en que siempre encontraban algo reconfortante que decir. Las palabras acudían a sus oídos sin saber ellas de dónde provenían.
  


  
    »En las aldeas y en los pueblos, las recibían con devoción. Podían pasarse horas en algún templo o en algún palacio habilitados para la ocasión recibiendo a gente. No importaba qué problemas les confiaran. Ya fueran de amor, económicos o de salud, siempre hallaban una respuesta que pudiera solucionarlo, o al menos, que sirviera de consuelo.
  


  
    »Un día, ya ancianas, Tii pidió a Bakmut que oyera sus inquietudes. Esta última quedó muy sorprendida. Tanto reconfortar a los demás y jamás pensó que su hermana necesitara del don. Accedió y la escuchó con atención. Tii le confesó que se sentía vieja, que los años le pesaban y que tenía miedo, mucho miedo a morir. Bakmut escuchó pacientemente las voces que venían en su auxilio. Las repitió conforme le llegaban. Ninguna de ellas aplacó el terror de Tii a la muerte. Bakmut quedó desconcertada. Por primera vez, sus palabras no tenían ningún efecto.
  


  
    »Pasaron los días y Tii se sumergió en la tristeza. Bakmut se ofreció a repetir la consulta. Acudieron de nuevo las voces a su oído. El mensaje era algo distinto, así que se lo repitió. Tii tampoco ahora encontró solución para su desasosiego. Bakmut no pensaba que el don las hubiese abandonado, puesto que continuaban ayudando a todo aquel que se acercaba a ellas. Pero no alcanzaba a comprender por qué no servía con su hermana. Tii se hallaba cada vez más afligida. Sentía que su vida no había tenido sentido. Pensaba en todas aquellas personas a las que había ayudado y no podía aceptar que su único premio fuera la muerte.
  


  
    »De pronto, unas palabras diferentes llegaron a los oídos de Bakmut. Se trataba de una voz que no había escuchado nunca antes y que decía:
  


  
    »—Adramelec se ocupará de su miedo.
  


  
    »—¿Quién es Adramelec, Bakmut? —preguntó Tii cuando su hermana le repitió las palabras.
  


  
    »—No lo sé. No he oído ese nombre en mi vida.
  


  
    »Continuaron con sus viajes con normalidad; pero ahora, en cada lugar al que llegaban, preguntaban por Adramelec. Durante dos años al menos, no recibieron respuesta alguna. Sin embargo, en una ocasión, fueron invitadas a recorrer los pueblos y ciudades que se asentaban a orillas del río Éufrates, en un país cuyo nombre era Mesopotamia. Allí había una ciudad llamada Sepharvaim. En ella, todos parecían conocer al dios Adramelec. Las llevaron hasta un hombre llamado Sargón, conocido por ser el sumo sacerdote del dios. Él les habló del culto y de los sacrificios. Se trataba de una divinidad generosa que exigía vidas humanas para cumplir con lo que se le pedía. Cuantas más se le sacrificasen, más poder adquiriría Adramelec.
  


  
    »Quedaron horrorizadas y se negaron a pedirle ayuda. Prefirieron vivir con miedo. Sin embargo, un día, de regreso a su viejo Nilo, lo que para Tii al principio no era más que una leve tos molesta, derivó en unas fiebres y una agonía que le impedía respirar. Siempre fue la más fuerte de las dos hermanas y Bakmut se sintió desvalida sin ella. El miedo a su muerte le impedía pensar en nada más. Entonces, de nuevo aquel nombre vino a su conciencia: Adramelec. Pensó que un sacrificio a esta deidad la salvaría. Pero ¿cómo podría ella, una anciana, quitarle la vida a alguien más joven? En esto pensaba mientras deambulaba por las calles de Menfis cuando se acercó una mujer por detrás y le tiró levemente del vestido. Bakmut se giró y esta le dijo:
  


  
    »—La conozco, señora. He oído de su bondad. Me encuentro en un momento de gran dolor. Si pudiera usted consolarme de alguna forma…
  


  
    »Bakmut no pudo negarse. La oyó con atención. La mujer abandonó meses atrás a su madre enferma para irse a vivir con el hombre al que amaba. Ahora, había recibido la noticia de su muerte y la culpabilidad la devoraba por dentro. A la mente de Bakmut, acudieron enseguida las palabras adecuadas para que aquella joven se fuera a su casa con el corazón más ligero. Cuando iba a recitarlas, la vieja voz que años atrás le habló de Adramelec apareció de nuevo. Pensó en Tii agonizante en su cama y en el miedo que esta tendría a morir, y vio a aquella mujer como una oportunidad.
  


  
    »—Lo que has hecho está muy mal —dijo, repitiendo la voz oscura que susurraba en su oído e ignorando al resto de las voces—. Deberías demostrarle a tu madre que la querías más que a ese hombre.
  


  
    »La mujer se sorprendió al oír estas palabras tan duras y comenzó a llorar.
  


  
    »—¿Qué puedo hacer, entonces?
  


  
    »—Acompáñala en su camino hacia la otra vida.
  


  
    »La joven cesó en su llanto y la miró.
  


  
    »—¿Acompañarla? —preguntó.
  


  
    »—Seguro que en tu casa guardas alguna cuerda con la que poder hacerlo.
  


  
    »—Pero…
  


  
    »—Será solo un momento y te liberarás de tu culpa para siempre.
  


  
    »A Bakmut le sorprendió el efecto que tuvieron sus palabras en ella. No se negó, no discutió, simplemente, se alejó y Bakmut supo que cumpliría sus órdenes.
  


  
    »Cuando llegó a casa, encontró a Tii sentada en la cama. Respiraba bien y sonrió al verla.
  


  
    »—En sueños, he visto lo que has hecho —dijo—. Adramelec está orgulloso.
  


  
    »Bakmut se sentó a su lado y comenzó a llorar. Tii la abrazó y le siseó al oído.
  


  
    »—He enviado a una mujer inocente a la muerte.
  


  
    »—Bakmut, hermana, si algo me ha hecho comprender Adramelec, es que nadie es inocente. Durante años, nos han contado todo el mal que han hecho esperando que nosotras los liberáramos de sus remordimientos. Pues no va a ser así. Tienen la culpa y se lo vamos a recordar. Sus almas quedarán consagradas al nuevo dios y nosotras seremos sus servidoras. Aumentaremos su poder con nuevos espíritus atormentados y esperaremos su llegada.
  


  
    »Bakmut pensó, como siempre, que su hermana tenía razón. Ella la había salvado con la ayuda de aquel dios, mientras a nadie más le importaba. Ni siquiera a toda aquella gente que tanto les debía. Era el momento de ayudarse a sí mismas. Nadie era inocente.
  


  
    »Después de tomar esta decisión, todos sus miedos desaparecieron. Vio a Tii florecer y dejar atrás su enfermedad. Durante los años siguientes, empujaron a cientos a quitarse la vida y los espíritus de los suicidas las seguían con devoción, como si fuesen diosas. Mientras, ellas se sentían poderosas y llenas de energía, y cada vez deseaban más fieles a su mando.
  


  
    »Miles de almas dejaron de cruzar hacia el mundo de los muertos y se quedaron en este, lo que hizo que Anubis, el guardián de las tumbas, interviniera. En su arrogancia, las hermanas intentaron convencerlo de que su nuevo dios, Adramelec, era el verdadero y de que debía ponerse a su servicio y abandonar a Amón-Ra. Anubis comprendió el peligro y envió a sus sacerdotes chacales contra ellas, que las acuchillaron sin piedad. El dios ordenó enterrarlas bajo un sicomoro a orillas del Nilo y Osiris condenó sus almas a que quedaran enredadas para toda la eternidad entre las raíces del árbol.
  


  
    —Vaya historia —dijo Galilea.
  


  
    —Sí, pero no termina aquí. Bakmut y Tii aún dieron algunos problemas más. Siglos después, el equilibrio entre los dioses de Egipto cambió. Un nuevo dios emergió exigiendo que solo se le adorara a él. Se llamaba Atón y, en su nombre, el faraón prohibió el culto a Amón-Ra y los demás. Estos, deseosos de acabar con la nueva divinidad todopoderosa, pensaron en el contraataque. Osiris liberó a las hermanas de su maldición y enviaron a un escriba con un conjuro para invocarlas. Amón-Ra convenció a Adramelec de que se uniera a la lucha. De esta forma, los antiguos enemigos se convirtieron en aliados.
  


  
    »El escriba halló el sicomoro y convenció a los habitantes de la aldea cercana de que adoraran a las nuevas diosas. El efecto no podía ser otro que el de más muertes. Todos los miembros de la aldea se suicidaron ahorcándose y las hermanas regresaron a este mundo. Como no tenían cuerpo que habitar, lo hicieron con el del escriba. Pronto, los ahorcamientos se extendieron por las aldeas cercanas, así que Atón envió a un estudioso de las señales.
  


  
    —¿Qué es eso? —preguntó Galilea.
  


  
    —Son individuos capaces de distinguir la magia, aunque no son magos. Pueden saber qué conjuros se han usado y combatirlos llegado el caso. Este era muy famoso en el Egipto de la época. Se llamaba Penanuqet. Las hermanas estuvieron a punto de vencerlo, pero Atón se sirvió de una tormenta de arena para traer a una mujer misteriosa de otra realidad que provocó la distracción de los dos espíritus, lo que hizo que el estudioso consiguiera matar al escriba. Las hermanas ocuparon entonces el cuerpo de Penanuqet y este, según la leyenda, se sacrificó para que Bakmut y Tii perdieran el control de su cuerpo y Atón pudiera condenarlas. El dios las confinó en unas estatuas de bronce. Una de ellas quedó en Egipto y la otra fue sepultada bajo la tierra helada del lejano norte del mundo. Durante años, los seguidores de este dios custodiaron a la primera de las estatuas en un viejo templo de Alejandría. De la otra, no se tiene noticia.
  


  
    —Y ahora alguien ha unido las dos estatuas.
  


  
    —Sí. En el pergamino que me vendieron, se describe con claridad el método para invocar a las hermanas. Se habla de un círculo hecho con piedras de río y de los rezos que deben acompañarlo.
  


  
    —Alguien os robó el pergamino —dijo Galilea.
  


  
    —Lo guardaba junto a mi icono. La noche que me lo robaron, también desapareció este. Quien robó el icono, robó el pergamino.
  


  
    —Le dijisteis unas palabras a Ana Dalaseno que me repitió uno de los varegos implicados.
  


  
    —¿Qué palabras?
  


  
    —Algo sobre una ciudad que se devora a sí misma.
  


  
    —Ah, esas. Es la advertencia escrita al principio del conjuro de invocación. «Cuidado, porque Bakmut y Tii pueden hacer que cualquier ciudad, cualquier país, el mundo se devoren a sí mismos».
  


  
    —¿Habéis oído hablar alguna vez de un tal Iunnenek?
  


  
    —¿Iunnenek? Ese nombre no aparece en el pergamino.
  


  
    —Los nórdicos que trajeron la estatua de Alejandría brindaron por él en una taberna de esa ciudad. Quieren que ocupe el trono de Constantinopla.
  


  
    —Será el nombre que usan para ocultar la verdadera identidad de aquel que alberga ahora a los dos espíritus en su cuerpo. Recuerda que necesitan uno en el que refugiarse. Si Iunnenek ocupa el trono, en realidad lo están haciendo Bakmut y Tii, y a través de ellas, su señor, Adramelec.
  


  
    —¿Quién puede ser Iunnenek? —preguntó Galilea.
  


  
    —La verdad es que cualquiera. Desde alguien muy poderoso, hasta un hombre de paja que puedan usar como títere.
  


  
    —¿Creéis que Ana Dalaseno está detrás de todo?
  


  
    —Eso es lo que pienso. Ella ordenó robar el icono y tiene una ambición sin límite. Puede haber planeado servirse de Bakmut y Tii como hicieron los antiguos dioses para enfrentarse a Atón.
  


  
    Galilea se levantó del suelo y se sacudió el polvo de los pantalones.
  


  
    —Una última cosa —dijo Galilea—. ¿Sabéis por qué los muertos siempre aparecen de noche?
  


  
    —No estoy seguro, pero había un antiguo dicho entre los asirios: «El día es de los vivos; la noche, de los muertos».
  


  
    Galilea se dirigió a la puerta de la celda, pero se detuvo al oír la pregunta de Maurikios.
  


  
    —¿Has oído algo sobre mí?
  


  
    —¿A qué os referís?
  


  
    —A la pena que me tienen reservada. Preferiría una ejecución. No soportaría que me cegaran. No podría llevar una vida sin mis lecturas.
  


  
    —No he oído nada —respondió Galilea.
  


  
    Esta golpeó la puerta y cuando el carcelero abrió, se despidió de Balsamón con un gesto de la mano. No pudo evitar pensar en aquel hombre arrodillado frente a su icono en Ocrida. Lo vio de nuevo alejarse en su montura y se preguntó si a aquel caballero hubieran podido humillarlo como a este anciano que se encontraba ahora tirado en su celda.

  


  
    CAPÍTULO VII
  


  
    La caída de todo
  


  
    Constantinopla, año 1081 d. C.
  


  
    Llego a los lugares en donde los árboles no crecen.
  


  
    Conjuro CXXV
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    —Alejo ha sobornado a los guardias de la puerta de Charisios y sus tropas están saqueando Constantinopla.
  


  
    Quien hablaba era Nicéforo Paleólogos, que se hallaba firme en mitad del despacho. Botaniates, con la vista perdida en el suelo, parecía ausente de la conversación; mientras, Borilos, su esclavo, observaba al oficial sentado en un triclinio. Paleólogos lo miró buscando la respuesta que el emperador no le daba. El esclavo tampoco se atrevió a decir nada.
  


  
    —Puedo tomar a los bárbaros de la isla de Thule y hacer frente a Alejo, Majestad —insistió el militar.
  


  
    El emperador alzó la vista. Parpadeó como si acabara de recuperar la conciencia y miró a aquel hombre que aguardaba su respuesta con pose marcial.
  


  
    —No —dijo—. No hagáis eso. Id en busca de Alejo y pedidle la paz.
  


  
    —Pero, Majestad, podemos enfrentarnos a él. Sus hombres están ocupados en el saqueo. Serán presa fácil.
  


  
    —Haced lo que os digo, por favor, Paleólogos.
  


  
    El oficial levantó la mandíbula, y con la mirada, buscó de nuevo el apoyo de Borilos. Este bajó sus ojos al suelo.
  


  
    —Sí, Majestad —dijo al ver que se encontraba solo defendiendo su postura.
  


  
    Cuando Paleólogos se hubo marchado, un silencio pesado se hizo en la sala. Nicéforo Botaniates se levantó de su silla, se acercó a la ventana y perdió su vista en el mar.
  


  
    —Tiene razón —dijo el esclavo—. Podemos enfrentarnos a él.
  


  
    —No será necesario. Le ofreceré unas buenas condiciones y Alejo aceptará.
  


  
    —Tengo a la Guardia Varega apostada en la Vía Mese. Una orden vuestra y atacaré al Comneno y os lo traeré ciego para que se arrodille ante vos.
  


  
    —No eres ningún general, Borilos —dijo el emperador—. Tu labor era otra y no estuviste a la altura. Ahora, solo podemos negociar.
  


  
    —No es verdad. Tenemos otras alternativas. Dadme la orden.
  


  
    —¡Si no te hubieras dejado enredar en los líos de mi primo y me hubieras traído al hada! —exclamó Nicéforo Botaniates apretando su puño con furia.
  


  
    —Dios sabe que la he buscado por todas partes —respondió el esclavo.
  


  
    En ese instante, en el umbral de la puerta apareció un hombre de corta estatura, una barriga que ni su túnica conseguía ocultar y una expresión bondadosa en su rostro. Entrelazó las manos y las apoyó en el vientre. Los ojos del emperador y los de su esclavo se volvieron hacia él.
  


  
    —¿Podemos hablar un momento, Majestad? —dijo el recién llegado.
  


  
    —Claro, Patriarca —respondió Botaniates.
  


  
    —A solas.
  


  
    Borilos levantó la vista en dirección a su señor y este asintió. El esclavo salió del despacho y se dirigió al pasillo donde un grupo de oficiales formaban un círculo. El patriarca Cosmas se sentó en una de las sillas y Botaniates hizo lo mismo.
  


  
    —Sé que en estos momentos estaréis recibiendo muchas presiones. Y quizá esta sea otra más, pero os pido que me escuchéis, Nicéforo.
  


  
    El emperador levantó las cejas al oír su nombre de pila. Hacía mucho que nadie lo llamaba así.
  


  
    —Pensad en vuestro pueblo —prosiguió el patriarca—. El mismo pueblo que os aclamó cuando derrocasteis a Miguel. Podéis evitar un derramamiento de sangre. Las tropas de Alejo están en la ciudad y el general Meliseno no vendrá en vuestra ayuda. Si os enfrentáis a él en las calles de Constantinopla, será vuestro pueblo el que sufra.
  


  
    —No tiene por qué haber ningún enfrentamiento —dijo Botaniates—. He enviado a Nicéforo Paleólogos a que negocie con los Comneno. Si aceptan…
  


  
    —No aceptarán, Nicéforo. Lo sabéis tan bien como yo. Han cruzado las murallas, eso era lo más difícil. Ahora se dirigen hacia aquí.
  


  
    —¿Qué me estáis pidiendo, Patriarca?
  


  
    —Que abdiquéis. Solo eso.
  


  
    —Solo eso.
  


  
    —Tendréis refugio en Santa Sofía. Yo garantizaré vuestra seguridad.
  


  
    Cosmas se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta. Botaniates encogió los hombros y ahora parecía más desvalido que nunca. Antes de salir, el patriarca se dio media vuelta y dijo:
  


  
    —Pensadlo, Nicéforo.
  


  
    Botaniates salió del palacio, cerró los ojos y dejó que la luz del sol le calentara el rostro. Cuando los abrió, vio que Borilos charlaba con una mujer en una esquina del patio. Alguien le avisó y este giró la cabeza en dirección al emperador. Luego, recorrió a buen paso la distancia que los separaba, y cuando estuvo a su altura, preguntó:
  


  
    —¿Os habéis decidido a atacar?
  


  
    —Acabo de abdicar. Alejo será aclamado como nuevo emperador.
  


  
    Botaniates se agarró al brazo de Borilos y lo obligó a caminar con él.
  


  
    —Acompáñame a Santa Sofía —dijo—. No quiero que las represalias se dirijan contra ti.
  


  
    Borilos se apartó de él. Lo miró de arriba abajo y Botaniates pudo leer la decepción en sus ojos. El esclavo alargó la mano y retiró el broche de oro del pecho del exemperador. Después, le quitó el paño púrpura que le cubría los hombros y que solo el titular del imperio podía llevar y lo apretó entre sus dedos.
  


  
    —Entonces, no nos conviene que os vean con esto, ¿verdad?
  


  
    Borilos arrojó el paño al suelo y siguió a Botaniates a la basílica unos pasos por detrás.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    —Vamos, bébete la leche, Barnabás.
  


  
    El niño apoyó las palmas en el cuenco caliente y sintió cierto placer en dejarlas allí quietas. Las partes de su cuerpo que no se hallaban cubiertas por las prendas de lana estaban heladas. Las orejas, la cara, los dedos… Se llevó la leche a los labios y notó el calor descender por su pecho. Depositó el cuenco vacío sobre la mesa y su madre le sonrió. Se levantó para regresar a la calle a jugar, pero ella lo detuvo con una mano en el hombro.
  


  
    —No, espera un rato —dijo.
  


  
    El niño obedeció, como siempre, y los párpados se le cerraron solos. Intentó mantenerlos abiertos, pero era inútil. Por más que luchaba contra el sueño, este podía con él. Apoyó la cabeza sobre los brazos y se recostó. Era un dormir extraño. Aún podía oír lo que sucedía a su alrededor como si siguiera despierto y, aun así, le resultaba imposible abrir los ojos. Sonó entonces un golpe en la puerta. Su madre fue a abrir y, después, saludó a alguien. Unos pasos recorrieron la habitación y se acercaron hasta donde él estaba.
  


  
    —¿Cuánto hace que le habéis dado el brebaje? —preguntó una voz de hombre.
  


  
    —Unos minutos —dijo su madre.
  


  
    —Entonces, todavía nos oye. Esperemos un poco.
  


  
    Barnabás se sumergió aún más en el sueño profundo. Los ruidos desaparecieron y sintió su propia conciencia alejarse. Lo siguiente que oyó fue la voz de su madre muy cerca de su oído.
  


  
    —Ahora quizá no lo entiendas —decía—, pero gracias a lo que ha sucedido aquí, te convertirás en alguien importante.
  


  
    Barnabás abrió los ojos. Estaba acostado en su cama, cubierto con una manta hasta el cuello y le llegó, como un pinchazo, un dolor terrible en la entrepierna. Gritó y se llevó las manos hasta allí. Su madre lo sujetó de las muñecas y trató de calmarlo. Él comenzó a llorar y el dolor subió por su vientre.
  


  
    —No te toques, que se va a abrir la herida. Toma, bebe un poco más. Esto te calmará.
  


  
    Su madre le acercó el cuenco a los labios y él bebió la leche con ansia. En unos instantes, desapareció todo malestar y el sueño ocupó su lugar.
  


  
    De repente, una mano le sacudió el hombro. Barnabás se sujetó la entrepierna, pero notó entonces que el dolor no volvió. La mano continuó sacudiéndolo hasta que abrió los ojos. Una muchacha joven lo miraba muy próxima a él.
  


  
    —Os recibirá ahora —dijo.
  


  
    Barnabás bajó la vista y advirtió que con sus manos se apretaba las ingles. La mujer también dirigió allí sus ojos, pero no dijo nada. El eunuco las retiró con rapidez, avergonzado. Se levantó del banco de madera y la joven le señaló con el brazo extendido el camino a seguir.
  


  
    —No lo canséis, por favor —dijo—. No se encuentra bien.
  


  
    —No os preocupéis.
  


  
    Barnabás atravesó un patio oscuro y el umbral de una pequeña puerta que conducía a un despacho en sombras iluminado tan solo por la luz de una vela en un rincón. A su izquierda, vio una mesa amplia llena de documentos con sellos oficiales y, en el extremo opuesto, un hombre sentado en un sillón que lo miraba con los ojos entornados. Cuánto había envejecido en tan poco tiempo, aunque al eunuco no le costó reconocerlo.
  


  
    —¿Quién sois? —dijo Borilos—. Mi vista ya no es lo que era. Los ojos me han dado problemas.
  


  
    Barnabás se acercó aún más. El anciano se retrepó en su sillón y esbozó una sonrisa de suficiencia.
  


  
    —¡Si es el perro de Ana Dalaseno! Cuando os conocí, andabais alrededor de las faldas de la emperatriz María. Erais listo, pero no teníais dientes. Supongo que con vuestra nueva ama os habrán salido algunos. ¿Ya se han decidido los Comneno a acabar conmigo?
  


  
    —No vengo por los Comneno —respondió Barnabás—. Estoy aquí por Prokopios Botaniates.
  


  
    —¿Por ese inútil? ¿Qué ha hecho esta vez?
  


  
    —Está muerto.
  


  
    —¿Muerto? ¿Qué tengo yo que ver con eso?
  


  
    —Apareció con la garganta abierta y una carta de suicidio.
  


  
    Borilos cambió de postura. Apoyó su codo en el brazo del asiento y miró al eunuco con más intensidad.
  


  
    —No me lo creo —dijo—. A ese le pasaba lo que a vos, que no tenía huevos.
  


  
    —En la carta, confesaba una conspiración.
  


  
    —¿Prokopios en una conspiración? Lo dudo mucho.
  


  
    —Sin embargo, Botaniates y vos lo mandasteis encarcelar poco antes del golpe de Alejo Comneno. ¿Entonces era más peligroso?
  


  
    Borilos guardó silencio y estudió las facciones de Barnabás.
  


  
    —Vos lo interrogasteis y después, os deshicisteis del acta del interrogatorio u os encargasteis de que ni siquiera hubiera una. ¿Por qué?
  


  
    El antiguo esclavo se arrellanó en el respaldo del sillón y suspiró.
  


  
    —Aquello fue una historia extraordinaria. Si no se hubiera dado como se dio, estoy seguro de que Botaniates seguiría vivo y reinando hoy día. Pero todo el asunto de su primo lo hundió, lo dejó sin fuerzas y transformó al león en un anciano indefenso.
  


  
    —Explicaos.
  


  
    —Nicéforo no quería tener a Prokopios cerca ni oír hablar de él siquiera. En toda la corte, sus fiestas eran famosas. Sin embargo, a nadie respetable se le hubiera ocurrido nunca acudir a ellas. Si alguien lo hubiera hecho, aunque solo fuera por curiosidad, su reputación descendería al nivel del subsuelo. Por eso, nadie se atrevía a contar nada directamente. No se oía ni una sola opinión de primera mano. Ya sabes: «Me han contado, me han dicho, un amigo estuvo…».
  


  
    »En un momento dado, empezaron a oírse rumores diferentes. Al parecer, Prokopios daba de beber a sus invitados más selectos un brebaje prodigioso. Las habladurías eran de lo más variadas. Que si sabía a rayos, que si la tenías tiesa una semana, que si te hacía retroceder años… ¡qué sé yo! Un día, Botaniates me preguntó por ello. No le pude responder más que con los cotilleos que yo mismo había oído. Montó en cólera. Quería saber qué era lo que se estaba repartiendo en la casa de su primo y yo no era capaz de informarlo. Se empeñó en comprobarlo por sí mismo. Traté de disuadirlo. No era demasiado apropiado que se relacionara al emperador con una de esas reuniones. Sin embargo, resulto imposible.
  


  
    »Una noche lo acompañé a la mansión de Prokopios. El caserón ese lleno de agujeros que tiene… tenía. Se formó un pequeño revuelo cuando los invitados nos vieron aparecer. Habíamos intentado ocultarnos con unos mantos negros, como si fuéramos mozos de cuadra, pero no debimos de ser muy hábiles. Avisaron a Prokopios y salió a recibirnos como si fuera una velada de la propia corte.
  


  
    »—Primo, qué honor recibir por fin una visita vuestra —dijo. El imbécil intentó abrazar al emperador. ¿Os lo podéis creer? Por suerte, me interpuse entre ellos y lo impedí.
  


  
    »—No hemos venido a vuestra fiesta de invertidos —dijo Nicéforo cortante.
  


  
    »A Prokopios no le gustó que lo tratara así. Torció el gesto e hizo que un criado cojo que tenía nos acompañara escaleras arriba. Nos llevó hasta un cuarto al que se accedía por una entrada en la pared, como si fuera un pasadizo. Todo muy misterioso. Nos acercó unas sillas y nos sentamos. Imaginaos la situación: el emperador y yo, los dos solos, mirándonos el uno al otro. Desde la planta baja, nos llegó un ruido tumultuoso, como si moviesen muebles. Después, oímos que Prokopios se despedía de sus invitados.
  


  
    »Aún tuvimos que esperar un poco hasta que el anfitrión apareció de nuevo. En la mano derecha, sujetaba una botella de cristal con un líquido verdoso en su interior.
  


  
    »—Habéis venido a probar el brebaje, ¿a que sí? —dijo. Presentaba una sonrisa estúpida en el rostro.
  


  
    »Vertió el líquido en dos vasos y nos lo ofreció. Os puedo asegurar, eunuco, que todo lo que se decía de aquel mejunje era cierto. Tardamos un momento en notarlo, pero entonces, se produjo en nuestro interior una sensación cálida, un bienestar, una energía... Podíamos hacer cualquier cosa. No es que nos sintiéramos más jóvenes, ¡éramos más jóvenes! Aquello nos parecía un prodigio, no se me ocurre otra forma de describirlo.
  


  
    »Prokopios sonreía satisfecho.
  


  
    »—¿De dónde habéis sacado esto, primo? —le preguntó Nicéforo.
  


  
    »Prokopios balbució. Luego nos contó una historia de que se lo había comprado a un brujo egipcio. Se veía desde lejos que se la inventaba sobre la marcha. Entonces, el emperador lo cogió del pecho y lo empujó contra la pared. Se lo volvió a preguntar:
  


  
    »—¿De dónde habéis sacado esto?
  


  
    »Prokopios y el criado cojo nos condujeron a una cripta cavada en el suelo. Se accedía a ella por una entrada en la pared en un pasillo de la planta baja. Pisabas una piedra del suelo y, ¡eureka!, la puerta se abría. Descendimos entonces por una escalera en espiral y nos encontramos en una sala con muros de piedra iluminada por un candil. Al fondo, había una cancela oxidada, y al otro lado de esta, un túnel oscuro. Pero en mitad de la cripta, contra la pared derecha, se hallaba una jaula de barrotes. En el muro interior de esta jaula, en cada una de sus piedras, se encontraba tallado el mismo nombre.
  


  
    —¿Ese nombre en la pared era Iunnenek? —interrumpió Barnabás.
  


  
    —¿Iunnenek? No lo he oído en mi vida. El nombre era Kale.
  


  
    Cuando Galilea recorrió el pasillo de piedra de la prisión de Noumera, le pareció una broma ver a Otto al final de este, en el patio, arrodillado contra la pared. Pensó que al diácono se le había ido la cabeza por completo. A medida que se acercaba, vio que no estaba solo y se le hizo más clara la visión de las cuerdas que le ataban las manos a la espalda. Optó por darse la vuelta, pero tras ella, dos hombres cubrían su huida con espadas en mano. Siguió andando, y al llegar hasta Otto, los guardias que lo acompañaban sacaron sus espadas. Galilea levantó las manos.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó.
  


  
    Los guardias la rodearon. Dos de ellos la sujetaron de los brazos y otro le amarró las muñecas detrás de la espalda.
  


  
    Athanasios surgió de las sombras. Llevaba la espada de Tarik colgada del hombro y el puñal a un lado de la cintura. No le habían permitido entrar con sus armas en la cárcel y ahora la irritaba verlas en manos de otra persona.
  


  
    El secretario caminó despacio hacia Galilea y se detuvo a un paso.
  


  
    —¿Por qué nos arrestas?
  


  
    —Has venido a hablar con un traidor.
  


  
    Los guardias la arrastraron por el patio y se llevaron también a Otto. Atravesaron el porche donde se hallaba el portón de salida de la prisión. Athanasios caminaba a su lado.
  


  
    —¿Tú también estás implicado? —le preguntó Galilea.
  


  
    El secretario guardó silencio.
  


  
    —Barnabás y Ana Dalaseno están detrás de esto —insistió ella—. Por eso, el eunuco ha ordenado que me detengan. ¿Es que no lo ves? No quieren que investigue más.
  


  
    —Barnabás no tiene nada que ver con tu detención. Estás en un estanque rodeada de tiburones y ni siquiera sabes nadar.
  


  
    El portón de Noumera se abrió y salieron a la calle. Los guardias los condujeron en dirección a las mazmorras del Gran Palacio.
  


  
    —¿Kale? ¿Estáis seguro?
  


  
    —Como si lo viera ahora mismo. Creo que no lo olvidaré en lo que me queda de vida.
  


  
    Barnabás reflexionó sobre lo que acababa de oír.
  


  
    —Ya conocéis la historia, ¿no? —dijo Borilos—. El tipo se hacía llamar Kale cuando era un muchacho y se vestía de mujer.
  


  
    —Sí, conozco la historia —respondió el eunuco volviendo a la realidad—, pero no sabía qué nombre usaba.
  


  
    —¿El nombre es importante?
  


  
    —No estoy seguro. Continuad, por favor.
  


  
    —En el interior de la jaula, en un rincón, había alguien envuelto en una manta. El criado se acercó y se la retiró de golpe. Una muchacha quedó completamente desnuda ante nuestros ojos. Esta se acurrucó contra la pared muerta de miedo. Evitaba mirarnos, pero me fijé que en la cara tenía dibujados unos tatuajes y también por el resto del cuerpo. No eran como los de los nórdicos. Estos parecían brillar, como si fueran lucecitas que le iluminaban la piel.
  


  
    »—¿Quién es? —preguntó el emperador.
  


  
    »—Es un hada del bosque —contestó Prokopios—. El brebaje es su sangre. La he mezclado con vino para mejorar su sabor.
  


  
    »Miré bien a la muchacha. Vi que sufría numerosos cortes a lo largo de todo su cuerpo y había perdido mucho peso. Los huesos se le veían bajo la piel.
  


  
    »—Esto es un prodigio —dijo Nicéforo. Se acercó al hada y trató de tocarla, pero ella se encogió aún más contra la pared y él desistió. Después, se dirigió a su primo—. Tenéis que dejar de suministrar el brebaje a todo el mundo —le dijo.
  


  
    »—¿Qué decís? Es el gran atractivo de mis fiestas.
  


  
    »—Escuchadme, imbécil. Desde hoy, la sangre me la suministrarás a mí y a quien yo os diga.
  


  
    »—Pero, primo, esta bebida me ha hecho muy popular en la ciudad, no puedo renunciar a eso.
  


  
    »—Os daré acceso a la corte. Eso mantendrá vuestra popularidad. Si no aceptais, puedo quitaros al hada y lo sabéis.
  


  
    »Prokopios aceptó, aunque como supondréis, no cumplió las órdenes con mucha obediencia. Su acceso a la corte solo hizo que el brebaje llegara a más gente. El emperador no fue consciente hasta que ya era demasiado tarde. Estaba entusiasmado con el líquido. Se sentía joven y enérgico. Hasta hacía nuevos planes de conquista. Todo iba genial, pero un día, el suministro no llegó.
  


  
    »Buscamos a Prokopios por todas partes. Parecía habérselo tragado la tierra. Movilicé a la Guardia Varega para buscarlo. Lo encontraron en un inmueble junto a la iglesia de Santa María Diaconisa, un lugar donde se reúne gente como él. Al parecer, había desangrado al hada, el muy inútil, y se le había muerto. Nicéforo me envió a la cripta para comprobar que era cierto y me la encontré envuelta en una manta con el cuerpo hecho un saco de huesos. Os juro que la muchacha me dio pena de verdad.
  


  
    »Todos en la corte nos sentimos apesadumbrados. Añorábamos el líquido de una forma que no os podéis ni imaginar. Entonces, se me ocurrió que podíamos cazar a otra hada. Le pregunté a Prokopios quién había traído a la primera y me habló de alguien llamado Muñones, aunque no sabía mucho más de él. El único trato que habían tenido fue en relación con la compra del hada.
  


  
    »Tardé un par de días en localizar su casa: una habitación alquilada. Me extrañó que viviera en la pobreza. Prokopios le había pagado una pequeña fortuna por la muchacha. Deduje que intentaba pasar desapercibido.
  


  
    »Cuando me abrió la puerta, quedé impresionado al verlo. Al tipo le faltaban las manos y los pies, pero se movía con una agilidad impropia de su condición. Me dijo que las hadas no mueren porque se les acabe la sangre. Parecen muertas, hasta que se recuperan. Entonces vuelven a la vida.
  


  
    »Regresé a la casa de Prokopios para asegurarme de que guardara el cuerpo de la muchacha hasta que reviviese, pero ese desgraciado se había deshecho de él justo el día antes. Me lamenté de mi mala suerte. Entré en cólera y detuve a Prokopios. Dudaba de si se lo había inventado para quedarse con el hada solo para él o si me decía la verdad. Lo interrogué en la mazmorra y me contó que se la había entregado a un veneciano para que se deshiciera de ella.
  


  
    »No estaba seguro de si debía creerlo, cuando apareció en el Gran Palacio su criado Mego. Me dijo que había hablado con Marco, que así se llamaba el veneciano, y le había dicho que el emperador buscaba el cadáver del hada. El tipo estaba dispuesto a venderla, así que las cosas parecían arreglarse. Quedamos en que esa noche nos llevaría el cuerpo a la casa de Prokopios y allí le pagaríamos. Sin embargo, el veneciano no apareció. Ya casi al amanecer obligué al criado a que me contase dónde podía dar con él.
  


  
    »Por lo visto, vivía con una mestiza en Vlanga y con sus hijos como si estuvieran casados. No me costó encontrar su casa. Me presenté allí con unos guardias, pero toda la familia había huido. Un vecino nos contó que le robaron su caballo.
  


  
    »Hallamos tierra revuelta en un terreno junto a la vivienda. Mis hombres abrieron un agujero y encontramos al desdichado del veneciano pudriéndose. Buscamos a la mestiza por las granjas de alrededor de la ciudad y por los pueblos cercanos, pero fue imposible dar con ella. Nadie la había visto.
  


  
    »Después, llegó la rebelión de los Comneno. Alejo se hizo con el poder y nosotros perdimos toda oportunidad de encontrar al hada.
  


  
    Barnabás trató de digerir la información que acababa de recibir.
  


  
    —¿Conocéis el nombre auténtico de Muñones? —preguntó.
  


  
    —Sí. Era un andalusí llamado Masarra.
  


  
    —¿Y el del hada?
  


  
    —Ese no. Nunca oí a nadie llamarla por su nombre.
  


  
    Todo aquel embrollo conducía hacia una mujer: Galilea. Barnabás sintió unos deseos incontenibles de salir de aquel lugar. Parecía que la temperatura hubiera subido varios grados y el caftán que vestía se le pegó al cuerpo. Trató de apartarse el cuello con los dedos. Abandonó la estancia, cruzó el patio y el zaguán y se apoyó en la jamba de la puerta. Notó las náuseas regresar y vomitó junto a la pared.
  


  
    —¿El hada es Iunnenek? —se preguntó a sí mismo.
  


  
    Entonces, sintió que la cabeza se le iba. Se arrodilló en el suelo para no caerse y después se tumbó bocarriba. Buscó su frasco verde en la bolsa que llevaba a la cintura, pero no llegó a sacarlo. Un potente zumbido tapó sus oídos y la conciencia lo abandonó.
  


  
    Barnabás apoyó el codo en la esquina de la Puerta de Chalke, en el Gran Palacio. No sabía cómo había llegado hasta allí y tampoco tenía idea de lo ocurrido con su litera y los porteadores. Sacó su frasco verde convencido de que alguien lo estaba envenenando y echó un largo trago. Las náuseas parecieron retirarse y se sintió mejor. Levantó la vista y vio que dos guardias lo observaban. Del final del vestíbulo, apareció un funcionario vestido con una larga túnica amarilla que le puso las manos en los hombros.
  


  
    —Por Dios, Barnabás, Su Alteza os está buscando. ¿Dónde habéis estado?
  


  
    El eunuco miró al funcionario y trató de reconocerlo. No conseguía recordarlo. Se dejó conducir por él a través de los cuarteles de la guardia, del salón de los diecinueve sofás y ascendieron por la larga escalinata de mármol del Palacio Daphne.
  


  
    Cuando llegaron al despacho de Ana Dalaseno, la puerta estaba abierta. Otro eunuco aguardaba de pie en el centro de la sala y Ana contemplaba de espaldas la noche en Constantinopla. El resplandor anaranjado del incendio de Neorio se podía ver desde el ventanal. Se dio media vuelta y observó a Barnabás, pero no dijo nada. El eunuco se quedó de pie en la entrada y el funcionario de la túnica amarilla desapareció sin avisar. Isaac Comneno permanecía sentado en uno de los sillones reservados para las damas de compañía sin prestarle atención.
  


  
    —Me gustan esos progresos, Theodoros —dijo Ana.
  


  
    Este relajó los hombros. Cambió el peso de su cuerpo de un pie al otro y después, tomó aire.
  


  
    —Gracias, Alteza —dijo—. Las detenciones de esta tarde pronto traerán confesiones. Los proxenetas serán juzgados, y con suerte, ejecutados. Enviaremos con esto un duro mensaje al resto de traficantes que comercian con niños.
  


  
    —Bien —respondió Ana—, quiero un castigo ejemplar. Ni el patriarca ni los Comneno vamos a permitir ese comercio. Limpiaremos esta ciudad cueste lo que cueste.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    —Podéis marcharos, Theodoros.
  


  
    Este se inclinó como reverencia y caminó de espaldas hasta la puerta. Cuando hubo salido, Ana Dalaseno rodeó el sillón del centro del despacho y se sentó en él. Hizo un gesto con la cabeza a Barnabás y este avanzó unos pasos hasta ocupar el lugar de Theodoros.
  


  
    —¿Hay progresos, Barnabás? —susurró la señora. Isaac se puso derecho en su sillón.
  


  
    —En realidad, sí, Alteza.
  


  
    —Os escucho.
  


  
    —He seguido la pista de Prokopios Botaniates. Parece que estuvo metido hace algún tiempo en asuntos de magia.
  


  
    —¿Se le puede relacionar con los Ducas? —lo interrumpió Ana.
  


  
    —En la investigación, no ha aparecido el nombre de ningún miembro de la familia Ducas, Alteza.
  


  
    Ana suspiró y dijo:
  


  
    —Continuad.
  


  
    —Existe una relación entre Prokopios Botaniates y Kale, la sobrina de Galilea la Mestiza.
  


  
    —A la que habéis mantenido en la investigación a pesar de que yo os ordené con claridad que la quería fuera.
  


  
    —Alteza, no sé quién os ha dicho eso, pero yo no he hecho tal cosa —mintió Barnabás. Isaac Comneno se rio en su asiento. El eunuco le dirigió su mirada.
  


  
    —Fui a casa de la familia del dueño del barco embrujado cuando me enteré de que habían aparecido muertos —dijo Isaac—. Mientras estaba allí, la mestiza se presentó acompañada de esa sobrina de la que habláis afirmando que trabajaba a vuestras órdenes. Examinó el escenario como si así fuera.
  


  
    Barnabás agachó la cabeza.
  


  
    —No soy responsable de sus acciones, Alteza —dijo.
  


  
    —Continuad —ordenó Ana—, ¿qué relación tiene Prokopios con la mestiza?
  


  
    —Al parecer, la muchacha ni siquiera es la sobrina de Galilea. Se trata de… ejem, un hada del bosque.
  


  
    Ana desvió la mirada hacia su hijo. Este levantó las cejas y se retrepó en su asiento.
  


  
    —¿Qué tiene todo esto que ver con los ahorcamientos?
  


  
    —Aún no estoy seguro, Alteza —respondió Barnabás—, pero el verdadero nombre del hada no es Kale.
  


  
    —¿Cuál es? —preguntó Isaac alzándose del sillón.
  


  
    —No lo sé, Alteza —dijo el eunuco—, pero creo que podría ser Iunnenek.
  


  
    —La mestiza está implicada, ¿verdad? —dijo Ana.
  


  
    —Podría estarlo, Alteza. Ordenaré su detención.
  


  
    Ana Dalaseno se levantó del asiento y se acercó a Barnabás.
  


  
    —Ya está detenida —dijo—. Vuestro secretario la vio entrar en la cárcel de Noumera. Al parecer, se ha entrevistado con el traidor de Maurikios Balsamón.
  


  
    Barnabás frunció el ceño. Después, miró a Isaac Comneno.
  


  
    —Está abajo, en la mazmorra del palacio —dijo este—, junto a un diácono que iba con ella.
  


  
    Tenía las manos metidas entre los barrotes de la silla y la cuerda que le sujetaba las muñecas le producía unas dolorosas laceraciones en la piel cada vez que se movía. También las piernas empezaban a dolerle después de tanto tiempo en la misma posición. A su lado, el diácono permanecía inmóvil. Apoyaba la cabeza sobre su hombro izquierdo y en esa postura llevaba desde que los obligaron a sentarse.
  


  
    —¡Otto! —dijo Galilea.
  


  
    —¡Cállate! No quiero que me hables.
  


  
    Galilea movió de nuevo las manos para ver si la cuerda cedía, pero el dolor se le hizo insoportable y se detuvo. Entonces, se abrió la puerta. Entraron tres figuras con apariencia altiva. Se situaron frente a ellos y Galilea aguzó la vista en la oscuridad. La de en medio era una mujer. Llevaba un velo que le cubría la cabeza. Cuando dio un paso al frente, pudo distinguirla: Ana Dalaseno. El de su izquierda era el eunuco Barnabás y, al otro lado, Isaac Comneno.
  


  
    —Lo sabemos todo de vuestra hada —dijo Ana.
  


  
    —¿Qué es todo? —respondió Galilea alzando el mentón.
  


  
    —Sabemos que estáis relacionados con Prokopios Botaniates —dijo Isaac—. Lo mejor será que nos contéis quién más está implicado y por qué habéis montado todo esto.
  


  
    —Sé lo que estáis haciendo —dijo Galilea.
  


  
    —¿Ah, sí? —respondió Ana.
  


  
    —Vosotros habéis iniciado la conspiración, se os ha ido de las manos y ahora buscáis a alguien a quién culpar.
  


  
    —¿Nosotros la hemos iniciado? —dijo la madre del emperador.
  


  
    —Maurikios tenía razón, sois un monstruo.
  


  
    —¿Él es quien está detrás? —preguntó Isaac.
  


  
    —Le robasteis el pergamino. En él aparece el conjuro que empezó la maldición. No pienso confesar nada solo para que salgáis indemnes.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —dijo Barnabás acercándose a Galilea.
  


  
    —Como si no lo supieras. Cuando os hicisteis con el icono, os llevasteis el pergamino.
  


  
    Barnabás levantó la vista y dirigió la mirada a Ana Dalaseno. Ella frunció el ceño.
  


  
    —¿Quien robó el icono podría ser quien está detrás de esto? —preguntó Barnabás.
  


  
    —Yo no tengo nada que ver —dijo Otto—. Me podríais liberar y os dejo solos, hablando de vuestros asuntos.
  


  
    —¡Lo robasteis vosotros! —exclamó Galilea.
  


  
    —¿Y qué me dices del hada? No se llama Kale —dijo Barnabás—. ¿Se llama Iunnenek? Tú debes saberlo, la has hecho pasar por tu sobrina.
  


  
    —No digas idioteces, ¿de dónde sacas eso?
  


  
    —Sabemos que estuvo encerrada en la cripta de Prokopios —dijo el eunuco—, sabemos que el nombre de Kale estaba rayado en las piedras de la pared de la cripta, y sabemos que ese nombre es el que usaba Prokopios en las aventuras nocturnas de su juventud.
  


  
    La memoria de Galilea viajó hacia esa cripta. El hombre del gorro rojo estaba inclinado con una cadena en las manos, y en la pared, se hallaba escrita una palabra que se repetía. Todo el muro se encontraba cubierto por esa palabra. ¿Kale había tomado su nombre de esa escritura? ¿Por qué? ¿Para ocultar que era Iunnenek? Galilea negó con la cabeza.
  


  
    —Conozco a Kale. Ella no es Iunnenek. Mi propio hijo ha muerto. No me haría eso.
  


  
    —¡Si ni siquiera sabéis cómo se llama! —exclamó Ana. Se acercó a Galilea y la miró directamente a los ojos—. Decidnos dónde se oculta, hablaremos con ella. Si no está implicada, os prometo que no le ocurrirá nada. Ni a vos tampoco.
  


  
    —¿A quién le encargasteis el robo del icono? —dijo Galilea—. Quizá deberíais empezar por ahí.
  


  
    Ana se irguió, respiró hondo y miró a Barnabás. Isaac intervino:
  


  
    —¿Quién robó el icono? ¿A quién se lo encargasteis cuando la mestiza rechazó el trabajo?
  


  
    —A un viejo varego —respondió el eunuco—. Perteneció a la Guardia y durante años dirigió un negocio paralelo de robo de obras de arte. Ya estaba retirado cuando lo contraté.
  


  
    A Galilea se le agitó el corazón.
  


  
    —¿Cómo se llama? —preguntó.
  


  
    —Sigurd —respondió Barnabás.
  


  
    Galilea se quedó en silencio. Era incapaz de pronunciar palabra.
  


  
    —¿También lo conocéis? Todo está relacionado con vos, parece —dijo la madre del emperador.
  


  
    Ana Dalaseno y su hijo se dirigieron a la puerta. El guardia la abrió y salieron al pasillo. El eunuco los siguió.
  


  
    —Decidme que no tenéis nada que ver con ese maldito pergamino —dijo Ana.
  


  
    —Nada en absoluto, Alteza —respondió el eunuco.
  


  
    —Escuchadme bien, Barnabás. A Alejo no le ha gustado nada que interrogaseis a la emperatriz. No podré protegeros si no me dais algo que pueda ofrecerle.
  


  
    Barnabás se le quedó mirando. Ana frunció el ceño y dijo:
  


  
    —No me miréis así, es culpa de Ioannes Ducas. Acudió a mi hijo y lo indispuso contra mí. Pero tenemos una oportunidad. Todo esto de los ahorcamientos es un arma prodigiosa. Podríamos derrotar a los normandos en cuestión de días y después dirigirnos contra los turcos. Mi hijo os lo agradecería y todo el incidente del interrogatorio sería olvidado.
  


  
    —Pero Alteza —dijo Barnabás—, ya habéis visto lo peligrosa que es la maldición.
  


  
    —Os diré lo que vais a hacer. Encontrad a ese Sigurd. Averiguad si el hada está detrás de todo esto. Les daremos todo el oro que quieran para que se pongan de nuestro lado.
  


  
    —El pueblo querrá culpables —objetó el eunuco—. Están al borde de la rebelión.
  


  
    —Conseguid una confesión de la mestiza y el diácono ese —respondió Isaac—. Después los ejecutamos y en paz.
  


  
    Barnabás se quedó callado.
  


  
    —Vuestra situación es muy delicada —dijo Ana—. No teneis por qué tirar por tierra todo lo que habéis conseguido.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    La madre del emperador y su hijo emprendieron camino hacia las escaleras. Les salió al paso un joven funcionario de la corte con la respiración agitada.
  


  
    —Alteza, malas noticias. Al parecer, alguien ha robado el clavo de la cruz de San Dimas.
  


  
    —¿Cuándo? ¿Ahora?
  


  
    —Debió de ser hace unos días, pero advirtieron su ausencia esta tarde, mientras limpiaban el altar en que se hallaba.
  


  
    —Maldita sea, que se ocupe el eparca. Yo no tengo tiempo en estos momentos.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    Barnabás entró de nuevo en la celda y se encontró con la mirada dura de Galilea.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —No lo sé —respondió Theo.
  


  
    La silueta de un hombre apoyado en la pared se recortaba contra una esquina en mitad de la calle. Theo y su madre, Lukia, lo observaban desde la ventana de la sala. Con la oscuridad de la noche ya no se distinguían sus rasgos, pero durante la tarde, Theo había contemplado la cuenca vacía de su ojo derecho y rezado para que se marchara.
  


  
    —Nos vamos a casa —dijo Lukia—, ¿dónde están las niñas?
  


  
    —Arriba, dormidas.
  


  
    —Ve a despertarlas. Nos las llevamos.
  


  
    —¿Crees que nuestra casa será más segura?
  


  
    —Tu padre está allí con los gemelos, él podrá protegernos.
  


  
    —Ignatios no es mi padre.
  


  
    —Como si lo fuera, Theofano. Ve a por las niñas.
  


  
    Theo subió las escaleras enfurruñada y Lukia descorrió con cuidado la cortina. Observó de nuevo al vigilante que seguía en la misma situación, apoyado contra la pared. Al cabo de un rato, su hija apareció en la sala con Danelis en brazos y Laia agarrada de la mano mientras se restregaba los ojos.
  


  
    —Hay otro problema —dijo Theo. Su madre arrugó la frente—. Kale está aquí escondida.
  


  
    —¿Escondida de quién? —preguntó Lukia. Theo se encogió de hombros—. Te diré una cosa: Galilea es una buena mujer, pero atrae los problemas como las gallinas a los lobos. ¿Dónde está?
  


  
    Theo señaló con la cabeza la trampilla en el suelo de la cocina cubierta por una caja de madera llena de telas. Entonces, el pomo de la entrada hizo un ruido. Las dos se dieron media vuelta y clavaron su mirada en el metal que giraba despacio. La puerta se abrió empujada por una mano velluda y morena. Una sonrisa lobuna precedió a una cabeza cubierta con un gorro rojo como el que llevaban los turcos. Silbaba una melodía que a Theo le pareció la más melancólica que había oído nunca. El hombre se adentró en la casa y sin dejar de sonreír dijo:
  


  
    —No os asusten, señoras. Estoy aquí para que la mestiza me entregue algo. Una vez lo haya hecho, todos seguiremos nuestro camino y nadie saldrá herido.
  


  
    Madre e hija se miraron. Theo echó un vistazo a la puerta de atrás. ¿Le daría tiempo de salir a pedir ayuda con la niña en brazos?
  


  
    —Ni lo intentes, muchacha —dijo el hombre—. No vivirás lo suficiente para pisar la calle.
  


  
    El intruso se sentó a un extremo de la mesa, como si fuera el cabeza de familia, e hizo un gesto con las cejas que ordenaba a las mujeres sentarse también. Ellas obedecieron. Cada una lo hizo a un lado. Danelis seguía dormida en los brazos de Theo, y Laia, pegada a ella, se quedó mirando al individuo con una mezcla de curiosidad y miedo.
  


  
    Él reanudó su silbido mientras observaba a la niña. Esta desvió su atención hacia un rincón de la cocina y cuando se dio cuenta de que el hombre del fez miraba en la misma dirección, trató de disimular. Él se puso muy serio, se levantó y se colocó las manos en la cintura a la vez que contemplaba la caja de telas. Se aproximó a esta y se agachó a su lado. Entonces, la empujó y descubrió la trampilla en el suelo. El hombre se volvió, miró a las mujeres y sonrió.
  


  
    —Vaya, vaya. Creo que me voy a ahorrar la espera.
  


  
    Levantó la anilla y examinó el habitáculo oscuro excavado en el piso. Apoyó las manos en los bordes e introdujo la cabeza. Después, se retiró, bajó de nuevo la trampilla y puso la caja de madera sobre ella.
  


  
    —Falsa alarma —dijo.
  


  
    Lukia miró a su hija y esta se encogió de hombros.
  


  
    En ese instante, la puerta de atrás se abrió con estrépito. Apareció un hombre con una melena gris y barba rizada y una espada en la mano.
  


  
    —Sigurd —dijo Laia.
  


  
    Por la puerta principal entraron Are y Haukr.
  


  
    —No me gustan las visitas inesperadas —dijo el hombre del gorro rojo.
  


  
    —¿Quién mató al tipo con el que convivías? —preguntó Barnabás desde el fondo de la mazmorra—. Sé que se llamaba Marco.
  


  
    Galilea abrió la boca sorprendida.
  


  
    —Borilos, el esclavo del emperador, te andaba buscando. Lo encontró enterrado junto a tu casa. ¿Fuiste tú?
  


  
    —Sí, fui yo —mintió Galilea.
  


  
    Barnabás cerró los ojos y suspiró. Meneó la cabeza a un lado y a otro.
  


  
    Athanasios entró en la mazmorra y el eunuco lo observó desde la pared en que se apoyaba. El secretario atravesó la estancia, se sentó en un taburete de madera y se cruzó de brazos. Le devolvió la mirada a Barnabás con una sonrisa y dijo:
  


  
    —Su Alteza quiere que te vigile.
  


  
    El eunuco se irguió y se fue hacia donde estaba Galilea. Ella miraba al suelo con las manos atadas a la espalda. A su lado, Otto no decía palabra desde hacía rato. Tan solo, de cuando en cuando, se llenaba los pulmones de aire y lo expulsaba con un suspiro. Galilea levantó la vista cuando el eunuco estuvo frente a ella.
  


  
    —¿Qué te contó Balsamón? —preguntó.
  


  
    —Me habló de los dos espíritus que están detrás de esto. Dos mujeres. Llevaban siglos ocultas en dos estatuas. Una era la de Alejandría.
  


  
    —¿Te dijo quién es Iunnenek?
  


  
    —No. Nunca había oído ese nombre.
  


  
    —¿De qué conoces a Sigurd? —dijo Barnabás.
  


  
    Galilea pensó en Mosele y contestó:
  


  
    —Trabajé para él hace más de diez años.
  


  
    —¿Y no le has vuelto a ver desde entonces?
  


  
    —Mi familia y yo nos escondimos en sus tierras durante un tiempo.
  


  
    —Cuando Nicéforo os buscaba.
  


  
    Galilea asintió.
  


  
    —Sigurd tenía una estatua de bronce en su ermita —dijo.
  


  
    —La segunda estatua. ¿Kale también conocía al nórdico? —preguntó Barnabás.
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Sabía de la existencia de esa estatua?
  


  
    —Supongo que sí. Nos quedamos en su casa durante meses.
  


  
    —Todo encaja —dijo el eunuco—. Sigurd conserva una estatua muy antigua a la que adora como si fuera un dios. Lleva años retirado y dedicado a su culto. Entonces, alguien va a buscarlo para que robe un icono importante.
  


  
    —Tú lo contrataste.
  


  
    —Sigurd, que se aburre muchísimo, acepta el encargo como la gran oportunidad para sentirse de nuevo útil. Planifica todo el robo, consigue acceder a la casa de Maurikios Balsamón y se hace con el icono. Junto a él, se encuentra con un pergamino que habla de su estatua.
  


  
    —¿Cómo sabe que el documento habla de su estatua?
  


  
    —Quizá aparezca dibujada en él. ¿Balsamón te dijo algo? —Galilea negó con la cabeza. Barnabás continuó—. Supongamos que sí. Es idéntica a la que él lleva años adorando. El tipo, que ya había asumido que el final de su vida se acercaba, lo ve como una señal de los dioses. Se guarda el pergamino y vuelve a sus tierras. Le da mil vueltas al papel, pero no consigue descifrar lo que dice. Mira el dibujo y mira a su diosa. Le puede la curiosidad y empieza a darle vueltas a la cabeza. ¿Quién podría traducirlo? ¿El hada?
  


  
    —¿Y cómo iba a saber él que Kale podía hacerlo? Ni siquiera sabía que era un hada.
  


  
    —¿Podía hacerlo? —preguntó Barnabás.
  


  
    Galilea recordó entonces las palabras de Kale en la oficina del abogado cuando examinaba el cuaderno encontrado en el habitáculo secreto y descubrió que se hallaba escrito en latín: «No hay idioma que se me resista».
  


  
    —No creo —contestó Galilea.
  


  
    —Vivisteis juntos varios meses. Quizá la vio leer algún libro antiguo, o algún papel o alguna marca en una roca. ¿Quién sabe?
  


  
    —Kale no haría eso. Es mi familia.
  


  
    —Es un hada —dijo Athanasios desde su rincón—, ni siquiera es humana.
  


  
    —El deseo de venganza es algo poderoso —dijo Barnabás—. Se ha vengado de Prokopios y quizá quiera vengarse de toda la humanidad.
  


  
    —Es imposible. La conozco.
  


  
    —¡Si ni siquiera sabes su verdadero nombre! —exclamó el eunuco exasperado.
  


  
    —Te puedo entregar a Sigurd —dijo Galilea en un susurro. Barnabás se agachó junto a ella.
  


  
    —Al hada también me la puedes entregar.
  


  
    —Si me sueltas, te entregaré a Sigurd. Él lo aclarará todo.
  


  
    —Puedes sacarle la información sin necesidad de soltarla —dijo Athanasios.
  


  
    —Ya has visto cómo se extiende la maldición. No hay mucho tiempo que perder. Un par de noches más y todos nos habremos ahorcados.
  


  
    —Hablará antes de un par de noches —respondió el secretario.
  


  
    —Vamos, Barnabás. Conoces las cifras de muertos. Cada hora que pasa, se multiplica.
  


  
    El eunuco guardó silencio pensativo.
  


  
    —¿Podrías encontrar a Sigurd? —preguntó.
  


  
    —Por ahí no vas bien, muchacho —dijo Athanasios.
  


  
    —Puedo encontrarlo —respondió Galilea.
  


  
    —¿Y al hada? —inquirió el eunuco.
  


  
    —No te voy a entregar a Kale. De ninguna manera. Encontraré a Sigurd y él nos llevará a Iunnenek.
  


  
    Barnabás meditó su decisión. Se apartó de ella y se dirigió a una mesita estrecha de madera junto a la pared de piedra donde se hallaban las armas de Galilea. Cogió el cuchillo.
  


  
    —Esto se pone interesante —dijo Athanasios—. Su Alteza te va a sacar los ojos cuando se lo cuente.
  


  
    El eunuco se acercó a Galilea por detrás y cortó las cuerdas que le ataban las manos. Otto levantó la vista y se movió en la silla. Barnabás también lo desató. Galilea se masajeó las muñecas, igual que el diácono.
  


  
    —Busquemos a Sigurd —dijo el eunuco.
  


  
    —¡Bravo! —exclamó Athanasios—. El movimiento perfecto que me entregará en bandeja el Palacio Magnaura.
  


  
    Barnabás sacó el manojo de llaves de un bolsillo y abrió la celda. Galilea cogió la espada de Tarik y el eunuco le devolvió su puñal. Ascendieron por las escaleras que conducían al patio y se encontraron con unos guardias en la puerta que lanzaban dados en una mesa baja. Fruncieron el ceño al verlos, pero no dijeron nada.
  


  
    Al salir del Gran Palacio, hallaron la calle en calma. Ni siquiera percibían el sonido de los grillos y a Galilea le pareció que el silencio no era real. Se encaminaron a la plaza del Augusteon. Ella se detuvo y levantó la vista hacia Santa Sofía y observó la silueta del hospital de Sansón al otro lado. Le costó reprimir el impulso de dirigirse hasta allí y ver si Tarik había despertado. Antes, debía terminar con las dos hermanas y con ese Iunnenek. Fuese quien fuese. Cada minuto que pasaba, alguien se ahorcaba en la ciudad.
  


  
    Galilea vio que Otto se quedaba rezagado.
  


  
    —¡Vamos! —le dijo.
  


  
    —No —respondió el diácono—, mi aventura termina aquí.
  


  
    Ella se quedó mirándolo y él se encogió de hombros. Galilea asintió y se marchó con el eunuco.
  


  
    Otto se llenó los pulmones con el aire fresco y húmedo de la noche. Cerró los párpados y escuchó el silencio un momento. De repente, oyó una risa. Los abrió y observó la inmensa mole de piedra que tenía delante. El hipódromo se reveló gigantesco e imponente, rodeado de arcos y cancelas de hierro. El diácono había recorrido unos cientos de pasos sin darse siquiera cuenta. Escuchó de nuevo la risa y entornó los ojos. Trató de escrutar la oscuridad en el interior de los arcos de la fachada. Se acercó despacio a las oquedades sombrías que se formaban bajo la estructura del hipódromo y aguzó el oído. Una risa infantil venía de dentro del edificio. A través de uno de los arcos, vio una melena roja a lo lejos, en el centro de la pista. Una cancela cerrada le impedía el paso. Recorrió unos metros hasta que halló una abierta. Cruzó un pasillo oscuro y apareció a los pies de las gradas. Advirtió en la distancia la presencia de la pequeña. Estaba agachada y hacía dibujos en la arena donde normalmente competían los aurigas.
  


  
    —Me he vuelto loco —se dijo.
  


  
    —¡Qué puta casualidad! —oyó que exclamaban a su espalda.
  


  
    Otto se giró hacia los asientos de los espectadores y vio allí recostados a dos hombres. Cuando volvió a mirar hacia la arena, la niña había desaparecido.
  


  
    —Te hemos estado buscando estos dos días —dijo uno de esos hombres desde la grada—. Creíamos que te habías caído al mar y ahora eras comida para los peces. Pero, de repente, apareces aquí como si nada.
  


  
    —¿Qué? —fue lo único que acertó a decir Otto.
  


  
    —¿Cómo que qué? ¿Estás borracho? Tú sabes que nos debes dinero, ¿verdad?
  


  
    Bajaron de los asientos de piedra y se acercaron al diácono. El que hablaba sonreía, el otro mostró un puñal que Otto no supo cuándo lo había sacado.
  


  
    —¿Habéis visto a la niña? Una niña pelirroja que estaba jugando en la pista. Justo ahí.
  


  
    —A ti se te debe de haber ido la cabeza. No tienes el dinero, ¿verdad? —Los dos hombres avanzaron despacio hacia él—. Te daremos más tiempo, no te preocupes. Uno o dos días más con uno o dos dedos menos. Es un trato justo, ¿no te lo parece? Un dedo por día. Tú te haces los cálculos.
  


  
    Los cobradores miraron más allá de Otto, a su espalda, y se quedaron callados. Comenzaron a retroceder despacio. De pronto, echaron a correr. El diácono sintió un fuerte dolor en el pecho y se llevó la mano hasta allí. Se dobló por la cintura y notó que el malestar se le extendía por el brazo izquierdo. Le faltaba la respiración. Cayó de rodillas y la vista se le nubló. Creyó que iba a perder el conocimiento.
  


  
    Un hombre joven apareció detrás de él, lo rodeó y se situó enfrente. Una larga melena cubría su cabeza y descansaba sobre sus hombros. El cabello era blanco y muy luminoso, al igual que su barba, sus cejas y sus pestañas. Su piel ofrecía un aspecto lechoso y brillante, como si todo su cuerpo se hallara esculpido en mármol. Había algo en sus ojos que Otto no sabía identificar, pero que daba mucho miedo. Él también habría echado a correr si hubiera podido.
  


  
    —Tranquilo —dijo el albino—, hoy no es el día.
  


  
    Poco a poco, el diácono recuperó el dominio de sí. El dolor se diluyó en su interior y pudo levantarse. La mirada del dios se volvió cálida y acogedora.
  


  
    —¿Quién sois? —preguntó Otto.
  


  
    —Tengo muchos nombres —respondió Atón.
  


  
    El diácono desvió la mirada hacia la niña, que jugaba de nuevo en la arena.
  


  
    —No te angusties por ella —dijo el dios—. No tendrá problemas para llegar a la otra vida. Eres tú quien me preocupa.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Ese dolor del pecho te matará en menos de un año. El peso de tu corazón no es nada ligero. Seguro que habrá algo bueno que puedas hacer para aliviarlo antes de morir.
  


  
    —¿Voy a morir?
  


  
    —Ya te lo he dicho —respondió Atón—, en menos de un año. Ven conmigo.
  


  
    —¿Qué hacemos aquí? —dijo Barnabás.
  


  
    —Buscar a Kale. Recuerda el trato, no te la voy a entregar.
  


  
    El eunuco asintió. Galilea abrió la puerta de su casa y se encontró al primer cadáver a unos pasos. Las gotas de sangre embadurnaban las paredes y un charco se extendía desde el cuerpo hasta la escalera. Se acercó a la cara y se acordó de haberlo visto en la casa de Ojo de Gato. Uno de los dos hombres de Leif. Levantó la vista y vio el cadáver del otro bocarriba entre la mesa y la pared. Sintió el corazón latirle muy fuerte y cómo se le secaba la lengua.
  


  
    —¡Theo! —gritó.
  


  
    Miró en todas las direcciones. Por todas partes había sangre. Se llevó las manos a la boca y no pudo detener el temblor. Sus ojos se fijaron entonces en la caja de madera llena de telas que cubría la trampilla.
  


  
    —Kale —dijo.
  


  
    Galilea se agachó, retiró la caja y dejó al descubierto la portezuela. A su espalda, Barnabás se sentó a la mesa, sacó el frasco verde y le dio un buen trago. Ella tiró de la anilla y sumergió la cabeza en la oscuridad del sótano.
  


  
    —Kale, ¿estás ahí?
  


  
    —Somos nosotras —dijo Lukia, con Laia en brazos, acercándose a la luz que entraba por la trampilla. Theo apareció a su lado cargando a Danelis que permanecía dormida.
  


  
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Galilea—. ¿Dónde está Kale?
  


  
    Lukia y su hija le pasaron a las niñas y subieron por la escalera clavada a la pared. Galilea estrujó a las pequeñas entre sus brazos y estas protestaron.
  


  
    —No sé dónde está Kale —dijo Theo—. Mosele me advirtió de que se había escondido en el sótano, pero cuando el hombre del gorro rojo la buscó ahí, ya estaba vacío.
  


  
    Lukia y Theo se quedaron paralizadas al ver los cadáveres.
  


  
    —¿Él los mató? —preguntó Galilea.
  


  
    —Creo que sí —dijo Lukia—. A nosotras nos hizo meternos en el sótano cuando los nórdicos aparecieron. No nos atrevíamos a salir.
  


  
    —No os preocupéis —dijo Galilea—. Estáis a salvo. Id a vuestra casa y escondeos allí. Yo iré en cuanto pueda.
  


  
    Cuando se marcharon con las niñas, Galilea se acercó a la puerta trasera con una vela en la mano y vio a alguien tendido en mitad del solar.
  


  
    —Fuera hay otro —dijo. Barnabás tenía la cabeza apoyada en la mano y los ojos cerrados—. ¿Estás bien?
  


  
    El eunuco asintió.
  


  
    Galilea salió al terreno y avanzó despacio con la espada de Tarik en una mano y la vela en la otra. El hombre tumbado en el suelo giró la cabeza en su dirección cuando la vio llegar. El resplandor lo iluminó. Un pie descansaba a un lado en una posición imposible y separado del resto de la pierna. Esta se hallaba atada con un cinturón a modo de torniquete.
  


  
    —No pensé que ese tipo del gorro rojo acabaría con tres guerreros nórdicos —dijo Sigurd.
  


  
    —Es fácil dejarse engañar por él. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Eres peligrosa para nosotros, Gali.
  


  
    —¿En serio, Sigurd? ¿Has venido a matarme?
  


  
    —No tenía otra alternativa. Bakmut y Tii me han contado quién eres: la mujer de la tormenta. Has sido elegida para acabar con nuestra causa.
  


  
    —Yo no he sido elegida para hacer nada. Si no hubierais matado a Romanos, ahora seguiría con mi vida, ajena a todo esto.
  


  
    —No lo entiendes. Todos formamos parte de un plan de los dioses. Hay que tomar partido.
  


  
    —¿Por eso te has metido en todo esto? ¿Por una llamada de tus dioses?
  


  
    —Yo no me he metido en nada. Fueron ellas las que me escogieron. La estatua que guardé durante años albergaba algo divino en su interior. ¡La vi aparecer ante mis ojos, Gali! Una diosa antigua me pidió ayuda para volver a reunirse con su hermana después de siglos. ¿Qué podía hacer? ¿Negarme? Le he estado rezando toda mi vida.
  


  
    Galilea se apartó el cuello de la túnica y le enseñó la cicatriz de la cuerda.
  


  
    —Si me hubiese ahorcado, toda mi familia estaría muerta. Incluido tu hijo.
  


  
    —Si hubieras dejado a Mosele conmigo, ahora se encontraría en el lado correcto.
  


  
    —¿El lado correcto? ¿Todas estas muertes te parecen el lado correcto?
  


  
    —Los dioses exigen sacrificios, siempre ha sido así.
  


  
    —Tienes a Iunnenek en tus tierras, ¿verdad?
  


  
    —No podrás terminar con Bakmut y Tii. Para eso, Iunnenek tendría que sacrificarse y nunca lo hará.
  


  
    En ese momento, Galilea temió hacer la pregunta que llevaba dentro. Debía despejar todas las dudas. Volvió la cabeza y vio al eunuco con el codo apoyado sobre la mesa de la sala y mirando al suelo. Se inclinó sobre Sigurd y le susurró:
  


  
    —¿Iunnenek es Kale?
  


  
    —¿Kale?
  


  
    En ese momento, entró en el terreno un individuo con barba negra y poblada acompañado de otro al que le faltaba el ojo derecho. Galilea reconoció al barbudo: era Digenis, el hombre de Baruch. Este avanzó y se acuclilló junto a ellos. Se quedó mirando el pie amputado y el cinturón atado a la pierna.
  


  
    —Creo que podremos moverte —dijo.
  


  
    —¿De qué hablas? No se va a mover de aquí —respondió Galilea.
  


  
    Entonces, aparecieron otras personas. Tres hombres más los rodearon con las espadas en las manos, y de detrás de ellos, surgió una mujer a la que le faltaba la nariz. Galilea se levantó.
  


  
    —Tarik me contó que cuatro nórdicos eran los responsables de la muerte de Baruch —dijo Thomais—. Aquí hay tres. ¿Dónde está el cuarto?
  


  
    —Lo maté esta tarde —contestó Galilea.
  


  
    Thomais hizo una señal a sus hombres y dos de ellos se aproximaron al herido. Lo agarraron por debajo de los brazos y lo levantaron en peso. Sigurd lanzó un alarido y Thomais acercó la boca a su oreja.
  


  
    —Grita lo que quieras —le susurró—. Vas a gritar mucho esta noche.
  


  
    La comitiva desapareció por la abertura en la empalizada que rodeaba el terreno. Galilea se quedó allí, en mitad de aquella tierra baldía, observando cómo se marchaban. Entonces, se dio media vuelta y entró en su casa. Barnabás seguía en la misma posición en que lo había dejado.
  


  
    —Sé dónde está Iunnenek. Vamos.
  


  
    —Me ibas a entregar a Sigurd.
  


  
    —Ha habido un cambio de planes.
  


  
    CAPÍTULO VIII
  


  
    Unas malditas flores
  


  
    Bosques de Tracia, año 1080 d. C.
  


  
    ¡Oh, tú, espíritu que te manifiestas en las fuentes del Nilo, que te alimentas sobre las sombras de los muertos!
  


  
    Conjuro CXXV
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    El carromato se adentró en la espesura del bosque y las piedras del sendero lo hacían balancearse. Lombriz dejó que el mulo pardo siguiera el camino sin tirar de las riendas. Con cada vaivén de la carreta, sus posaderas se deslizaban de un lado a otro del cabezal y a veces chocaba con la pared lateral. Maldecía a Masarra por no dejarlo ir también a él a caballo como a Duru. Luego se reía por lo bajo cuando pensaba en cómo lo debía de estar pasando el brujo en la trasera, atado a las traviesas para no caerse y sin poder agarrarse a ningún lado.
  


  
    Duru espoleó a su caballo y los adelantó. Lombriz lo vio desaparecer en la siguiente curva del camino y se volvió hacia Masarra. Este se encogió de hombros. Agarró la vara y golpeó con suavidad en la grupa del mulo que aceleró el paso. A medida que se sumergieron más en la frondosidad, el silencio se hizo más presente. Ni siquiera el piar de los pájaros o el chirrido de los insectos llegaba a sus oídos. Parecía que todo el entorno los vigilara.
  


  
    Lombriz divisó a lo lejos el caballo atado a un tocón. Llegaron a su lado y tiró de las riendas. Estiró el cuello y levantó la vista, pero no vio a su compañero.
  


  
    —Este es un buen sitio —dijo el brujo—. Desátame.
  


  
    Lombriz escaló por las paredes del carro y se colocó junto a Masarra. Deshizo el nudo que rodeaba su pecho y extendió una mano para ayudarlo a bajar. El brujo la rechazó con desprecio. Se arrastró por el suelo de la carreta y aterrizó con sus tobillos sin pies en el claro embarrado. Calzaba unas suelas de madera atadas a las pantorrillas y se movía como si no sufriese ninguna amputación.
  


  
    —Coge la cadena —dijo.
  


  
    Lombriz obedeció. Cargó en sus brazos aquellos hierros de color verdoso y vio que Masarra, con sus muñecas, levantaba una bolsa de cuero y se la colgaba al hombro. Se acercaron a un círculo hecho con piedras. Duru apareció entonces por el terraplén que se elevaba a su derecha, entre los árboles, transportando un buen montón de ramas secas.
  


  
    —¿Os gusta el lugar?
  


  
    —Es perfecto —respondió Masarra. Duru sonrió mostrando sus dientes negros.
  


  
    Acercó la leña a las piedras y la colocó a un lado. Reunió unas ramitas más pequeñas en el centro del círculo y encendió un fuego con su pedernal. Cuando las ramitas prendieron, Duru sopló con delicadeza dejando que este se avivara. Después, lo alimentó con la leña que había traído.
  


  
    Masarra se acercó a la hoguera y extendió los brazos sin manos para calentarlos. Lombriz se sentó a su lado. Entonces, el brujo le ofreció a este la bolsa de tela.
  


  
    —Saca el libro —le ordenó— y colócalo ahí enfrente, a unos pasos.
  


  
    El chico obedeció y regresó de nuevo al fuego. Los tres hombres se sentaron alrededor de este y esperaron.
  


  
    —No creo que se atreva a acercarse antes de que anochezca —dijo el brujo y se recostó en el suelo con la cabeza apoyada en los brazos.
  


  
    Observaron cómo la noche caía sobre el bosque y los rayos de luz que se colaban entre la vegetación fueron sustituidos por el resplandor azulado de la luna. Ninguno de los tres hablaba. Lombriz permanecía vigilante, aunque Masarra ya le había dicho que no la verían llegar, que dentro del bosque era demasiado rápida.
  


  
    Pasaron al menos un par de horas sin que ocurriera nada. El chico miraba a Duru de cuando en cuando. Este parecía tranquilo. Se limitaba a alimentar el fuego con la leña y poco más. Masarra se incorporó y estiró la espalda.
  


  
    —No aparece —dijo Lombriz.
  


  
    —Tranquilo, muchacho —respondió Masarra—. Estas son todas unas ladronzuelas y a la que vive en este bosque le encantan los libros. Puede leer cualquier cosa que se le ponga delante. Da igual el idioma en que esté escrito. Es algo prodigioso.
  


  
    Al decir esto, el libro se movió solo. Una leve oscilación y los tres hombres se quedaron mirándolo. Entonces, como si alguien invisible se lo llevara, el libro se alejó de ellos en dirección al terraplén y desapareció entre los árboles. Duru se levantó y corrió tras él. Lombriz también se puso de pie y miró al brujo esperando instrucciones.
  


  
    —No irá muy lejos —dijo—. Coge la cadena.
  


  
    Ascendieron la cuesta agarrándose a los árboles. Lombriz pensó que tendría que ayudar a Masarra a subir, pero con el peso de la cadena, era él quien se quedaba rezagado. El brujo avanzaba a buen paso apoyando con habilidad los tobillos donde debía, mientras él no paraba de trastabillar.
  


  
    Encontraron a Duru unos pasos más adelante. Miraba al suelo con las manos apoyadas en la cintura. Masarra se colocó a su lado.
  


  
    —¡Trae la cadena! —gritó el brujo—. ¿Cómo puede un impedido ser más rápido que alguien con todos sus miembros? Este chico es un inútil.
  


  
    Lombriz llegó hasta Masarra con el aliento escaso y vio lo mismo que ellos. Una muchacha que no debía llegar a los veinte años tiraba del libro como si fuera una roca pegada al suelo y los miraba con miedo en los ojos. Unos tatuajes luminosos recorrían su cara y el resto de su cuerpo desnudo hasta la pierna derecha.
  


  
    —¿Por qué no huye? —preguntó Lombriz.
  


  
    —No puede —respondió Masarra—. Pesa un conjuro sobre el papel. Una vez lo ha tocado no se puede separar de él y el libro no se aleja de mí más allá de unos pasos.
  


  
    El brujo dio un toque con la muñeca a la cadena que Lombriz cargaba al hombro.
  


  
    —Colocádsela por el cuello y las manos. Si no, cuando le quitemos el libro va a desaparecer de nuestra vista. Ya habéis comprobado lo rápida que es.
  


  
    Duru y Lombriz obedecieron. Rodearon el cuello y las muñecas del hada con la cadena y ella se inclinó como si el peso de aquel metal le resultara insoportable. Duru tiró del libro y se lo arrancó de las manos. La muchacha lloró como un niño pequeño al que le quitan su juguete y Lombriz no pudo evitar sentir pena por ella.
  


  
    —Vamos —dijo Masarra.
  


  
    Los dos hombres ayudaron a levantarse al hada y la condujeron entre los árboles hacia el carromato. Caminaba con los hombros encorvados como si la cadena pesara una tonelada.
  


  
    —¿De qué está hecha? —preguntó Duru.
  


  
    —El material no tiene nombre —respondió Masarra—. Me costó mucho encontrarlo.
  


  
    Cuando salieron del bosque, el primer resplandor del amanecer ya aparecía por el horizonte. Duru detuvo su caballo al borde del camino y tiró del bocado del mulo.
  


  
    —¿Qué haces? ¿Por qué te paras? —gritó Masarra. El hada, acurrucada en un rincón de la carreta, pareció despertar.
  


  
    Duru desmontó y se dirigió a la parte trasera del carromato.
  


  
    —Ven aquí, muchacho —le dijo a Lombriz.
  


  
    El chico se acercó veloz.
  


  
    —Desátalo —ordenó señalando al brujo.
  


  
    Lombriz se encaramó al carromato y deshizo el nudo de Masarra. Duru le indicó a este, con un gesto de la mano, que bajara. El brujo obedeció.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    Duru se desató el cinturón y le mostró a Masarra su sonrisa de dientes negros.
  


  
    —No conozco a nadie que se haya follado a un hada. Voy a ser el primero, el chico será el segundo y vos, si queréis, el tercero.
  


  
    —No —respondió el brujo—, conmigo no cuentes. Daos prisa. Quiero estar en Constantinopla antes del viernes. Prokopios nos espera.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    La ropa cubierta de barro húmedo se pegaba a los huesos de los cadáveres de Duru y Lombriz. A Kale le había costado más desenterrarlos ahora que enterrarlos en su momento. La calavera del primero aún conservaba los dientes ennegrecidos por las caries y el cráneo del segundo presentaba un agujero en la coronilla.
  


  
    —¿Por qué nos haces ver esto? —dijo el chico desde la escalera.
  


  
    —Duele, ¿verdad? —respondió el hada.
  


  
    —Mucho —dijo Duru llevándose la mano a la garganta, justo donde había recibido el corte que lo mató.
  


  
    Lombriz se acercó a su cadáver y se arrodilló a su lado. Le puso una mano en el pecho y comenzó a llorar.
  


  
    —No sé a qué tanta prisa por cruzar al otro lado —dijo Kale—, no os espera nada bueno.
  


  
    —Cualquier cosa es mejor que esto —contestó Duru que también tenía los ojos empañados.
  


  
    —¿Habéis averiguado lo que os pedí?
  


  
    —Si te lo decimos —dijo Duru—, nos perdonarás y nos dejarás cruzar al otro lado.
  


  
    —Negocias, pero no pides perdón —dijo Kale—. Mira adónde te ha llevado tu orgullo.
  


  
    Lombriz avanzó hacia ella de rodillas y se postró a sus pies.
  


  
    —Por favor, perdóname. ¡Me arrepiento tantísimo de lo que hice!
  


  
    El hada miró a Duru. Este observó al muchacho e hincó una rodilla en el suelo. Luego, inclinó la cabeza y dijo:
  


  
    —Te pido perdón. Nunca debimos hacer lo que hicimos.
  


  
    —Bien —respondió Kale—. Y ahora, ¿dónde está Muñones?
  


  
    La luz del candil iluminó los dos cuerpos y Otto quedó como hipnotizado al observar a Are y Haukr. Nunca pensó que los vería así. Echó un vistazo general a la sala y se fijó en el suelo. En algún lugar, debía de haber una tabla suelta. El albino se lo había dicho. Caminó despacio de pared a pared, atento al ruido que hacía la madera al contacto con su bota. Una débil vibración lo avisó de que la había encontrado.
  


  
    Se agachó, y con los nudillos, dio un par de golpes en la tabla. Sonó a hueco. La levantó y trató de mirar dentro, pero el agujero estaba demasiado oscuro. Introdujo su mano y palpó el fondo. De repente, oyó un clac y un dolor intenso le recorrió el brazo desde los dedos hasta el codo.
  


  
    —¡Aaaah!
  


  
    Cuando sacó la mano del agujero, una trampa para ratones le aprisionaba los dedos índice y medio. Con la otra mano, levantó el hierro del mecanismo lo suficiente para poder liberarse. Lanzó con furia la trampa contra la pared y agitó la mano tratando de apaciguar así el dolor.
  


  
    —¡Maldita Galilea! —gritó.
  


  
    Cuando se calmó, observó el agujero oscuro. Tardó un rato en decidirse a meter la mano sana. Repitió el mismo movimiento y palpó otra vez el fondo hasta que tocó algo sólido. Lo extrajo con cautela. Lo miró de cerca. Un trozo de hierro oxidado y retorcido que había sido un clavo hacía algunos siglos.
  


  
    —Te tengo —dijo.
  


  
    Algunas nubes cubrieron la luna y la oscuridad se hizo más insondable. Galilea cabalgaba apenas medio metro por delante de Barnabás. Se adentraron en el camino que conducía a la propiedad de Sigurd y ella miró de reojo al eunuco. No había dicho nada desde que abandonaron su casa y pensó en cómo se podría enfrentar ese hombre a lo que venía si le afectaba tanto ver aquellos cadáveres.
  


  
    Avanzaron por el camino y en la margen izquierda, unos pasos más adelante, Galilea vio a alguien. No podía distinguir bien sus rasgos, pero sí que se trataba de un niño que los observaba. Se encontraba muy quieto y, cuando alcanzaron su altura, los caballos se negaron a continuar. Galilea espoleó al suyo, pero el animal no se movió. Se apeó y el eunuco hizo lo mismo. En la mirada del pequeño, no se advertía vida alguna y en su cuello distinguió la marca de la soga.
  


  
    —Buscamos a Iunnenek —dijo ella. En ese instante, el niño extendió el brazo invitándolos a seguir por el camino. Galilea espoleó a su caballo, pero este se quedó inmóvil
  


  
    —El mío también tiene miedo —dijo Barnabás con voz sombría. Luego, dio un trago a su frasco verde y lo arrojó vacío al borde de la carretera.
  


  
    —Seguiremos a pie.
  


  
    Ambos caminaron en silencio hasta que Galilea contempló a lo lejos los edificios que les habían dado cobijo años atrás a ella misma y a su familia. Los ventanucos de la ermita se hallaban iluminados.
  


  
    Galilea y Barnabás se detuvieron ante el pequeño templo. En su interior, un hombre con el pelo blanco alrededor de las orejas y en la nuca se hallaba de espaldas a la puerta. Estaba sentado con las piernas cruzadas delante de dos estatuas de bronce casi idénticas y rodeado de velas encendidas. Galilea avanzó acompañada del eunuco y el hombre volvió la cabeza. Sonrió al verlos. Apoyó unas muñecas sin manos en el suelo y se alzó con habilidad. Los tobillos desnudos, sin pies, lo sostenían. Galilea se le quedó mirando.
  


  
    —Muñones —dijo Barnabás.
  


  
    —Mi verdadero nombre es Masarra —replicó el brujo—. Ese es un apodo que nunca me ha gustado.
  


  
    —Tú raptaste a Kale y se la vendiste a Prokopios.
  


  
    —¿Kale? Ah, el hada. ¿Ese es el nombre que le has puesto?
  


  
    —Fue el que ella misma me dio.
  


  
    —No sabe el favor que me hizo quedándose con vosotros.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —El hada no podía volver al bosque de ninguna manera.
  


  
    Galilea sacó la espada de Tarik.
  


  
    —Explícate —ordenó.
  


  
    —Supongo que te lo puedo contar. Al fin y al cabo, vas a morir aquí. ¿Conoces la historia de Bakmut y Tii?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bien, pues resulta que Penanuqet descubrió una forma de acabar con ellas sin que aquel que las albergaba tuviera que sacrificarse por propia voluntad. Se trata de una planta llamada silfio. De ella, brotan unas florecitas amarillas que tienen muchos efectos. Poseen propiedades curativas, ayudan a conciliar el sueño, sirven para fabricar filtros de amor... Pero, sobre todo, su resina, untada en un arma, puede vencer a cualquier espíritu.
  


  
    »El problema es que hace ya unos mil años que nadie ve un silfio. Sin embargo, yo conseguí encontrar un ejemplar. Este crecía entre unas rocas en medio de un bosque del norte de Tracia. Este bosque poseía un alma en su interior. Sin ella, no podría sobrevivir, se secaría, y con él, también lo harían las flores amarillas. Esa alma era un ser con vida propia. Un hada. Tu hada. Ese fue el motivo por el que la rapté, para acabar con ese bosque.
  


  
    —Y se la vendiste a Prokopios. ¿Por qué no la escondiste tú o la mataste? —preguntó Galilea—. No tienes demasiados escrúpulos.
  


  
    —Es imposible matar a un hada. Al menos, de esta forma, me aseguraba de que no volvía. Su sangre es prodigiosa, ¿la has probado? —Galilea negó con la cabeza—. Claro que no. Jamás te atreverías. Si mantenerla presa era útil para Prokopios, no la dejaría escapar. Pero el muy imbécil la desangró y, lo que es peor, pensando que la había matado, la liberó. Vino a verme un tipo llamado Borilos y pude convencerlo de que debía encontrarla, que no estaba muerta. Fue inútil. Habíais huido. Me dirigí al bosque por si regresaba, pero no fue así. Recluté informadores durante meses para buscarla por la ciudad. En vano.
  


  
    »Un día, uno de esos informadores me contó que estabais de vuelta. Cuál fue mi sorpresa cuando la vi entre vosotros como una más de la familia. Pensé que era demasiado arriesgado dejarla allí, que en cualquier momento podía volver a su hogar. Así que planeé raptarla de nuevo.
  


  
    »Busqué a mis antiguos cómplices: Duru y Lombriz. Aún me sorprendí más cuando supe lo que les ocurrió. A los dos los habían matado. El hada vuelve a la ciudad y ellos aparecen muertos. ¿Casualidad? Claro que no. No me costó atar cabos. Se estaba vengando. Eso significaba que ahora iba a por mí. Así que la solución era sencilla: mientras no me encontrara, no volvería al bosque.
  


  
    —Todo por unas malditas flores.
  


  
    —Sin ellas, aquel que esconde a Bakmut y Tii en su interior debería sacrificarse en una decisión libre para que Atón pueda intervenir y encerrarlas de nuevo en sus estatuas.
  


  
    —Y tú nunca te sacrificarías.
  


  
    —¿Yo? ¿Crees que yo guardo los espíritus en mi interior?
  


  
    —¿No eres tú Iunnenek? —inquirió Barnabás.
  


  
    Masarra soltó una carcajada.
  


  
    —Tiene gracia que tú me lo preguntes. Nuestro objetivo era que el portador de los espíritus ocupara el trono púrpura de Constantinopla. Tii insistió mucho en que el próximo emperador debía llamarse Iunnenek. No me preguntes la razón. Como nos parecía arriesgado utilizar el verdadero nombre de nuestro anfitrión, aceptamos. De esa forma, nos referíamos a él. Así, si alguien nos oía, no podría identificar a nadie en concreto. Pero poca gente podría soportar ser Iunnenek. Yo, desde luego, no. Los efectos que produce el tener a dos seres tan poderosos en tu interior es similar al de un envenenamiento. Te pones enfermo, vomitas... Además, cuando Bakmut y Tii toman el control de tu conciencia, esta desaparece y pasan horas sin que sepas ni dónde has estado. ¿He descrito bien los síntomas? —dijo Masarra dirigiéndose al eunuco.
  


  
    —Mientes. Yo no soy Iunnenek —respondió Barnabás—. Lo sabría.
  


  
    Galilea lo observó sorprendida. El eunuco se llevó las manos al vientre y se dobló por la mitad. Cayó al suelo de rodillas y comenzó a vomitar. De repente, se sosegó. Apartó su pelo largo y sudoroso de su frente y se puso de pie. Se apoyó en la pared y cruzó los brazos. Parecía transformado. Su pose era más femenina y ahora sonreía con suficiencia. Galilea quedó asombrada al verlo.
  


  
    —Nos has dado muchos problemas, mestiza —dijo Barnabás con la voz de una mujer anciana.
  


  
    —¿Cómo conseguiste que el espíritu entrara en él? —le preguntó Galilea a Masarra.
  


  
    —No resultó fácil —respondió el brujo—. Fue una obra maestra. Perdón por la inmodestia. Cuando descifré el conjuro del pergamino e invoqué a Tii, pensamos que sería una buena idea poseer al eunuco por su posición en la corte. Conseguí transferir el espíritu al icono de Balsamón. Era una obra sagrada y con esa energía logré establecer un puente.
  


  
    —Y Sigurd le dio el icono a Barnabás —dijo Galilea.
  


  
    —Exacto. Tii esperó la ocasión para apoderarse de su cuerpo y el pobre ni se enteró. Todo este tiempo buscando a Iunnenek sin saber que era él mismo. A partir de entonces todo fue más fácil. Pudimos traer a Bakmut de Alejandría. Las dos hermanas se reencontraron en el puerto de Neorio. El eunuco, poseído por Tii, estranguló al guardia de la puerta. Luego, subió al barco y Bakmut entró en él. Juntas recuperaron su poder. Fue asombroso ver cómo todos aquellos marineros cogían sus propias cuerdas y se colgaban a sí mismos al sentir el poder de las palabras de las dos hermanas.
  


  
    Galilea pensó que uno de esos marineros era su propio hijo.
  


  
    —¿Cómo diste con Sigurd? —preguntó.
  


  
    —Yo ya conocía la existencia del pergamino. Maurikios Balsamón es un coleccionista muy célebre en ciertos ámbitos. También sabía de la estatua de Alejandría. Sin embargo, a esta de aquí —señaló a la figura situada a la izquierda del altar—, la busqué por medio mundo. Un tipo en Venecia me contó que en una ocasión conoció a un vikingo que tenía una estatua idéntica a la que yo describía. Imagina mi sorpresa cuando lo hallé a tan corta distancia del pergamino. Pensé en robar ambos, pero entonces, Ana Dalaseno decidió hacerse con el icono. Fue pura casualidad que tú rechazaras el trabajo y se lo encargaran a Sigurd. Sin duda, los dioses estaban de nuestra parte.
  


  
    —¿Cómo supiste todo eso?
  


  
    —Tanto las hermanas como yo servimos a algo más grande —dijo—. Su nombre es Adramelec. Él ya ha extendido sus tentáculos por la corte. Me resulta fácil obtener la información que preciso.
  


  
    —Pronto se hará de día —dijo Tii.
  


  
    —Es cierto —respondió Masarra—, a las hermanas no les gusta mucho la luz del sol. Prepárate, mestiza.
  


  
    Galilea blandió la espada de Tarik y se puso en guardia.
  


  
    —¡Barnabás! —exclamó.
  


  
    —No puede oírte —respondió Tii.
  


  
    —Si no te resistes, acabaremos rápido contigo. No te haremos sufrir —dijo Bakmut.
  


  
    Galilea se lanzó con su arma contra el eunuco y este paró la hoja con una mano. La sostuvo en alto mientras ella la empujaba y la sangre recorrió su muñeca y su antebrazo. Galilea trató de zafarse inútilmente y la mano libre de Barnabás la golpeó en la sien. Cayó al suelo mareada y perdió el arma. Se puso de rodillas y contempló cómo el eunuco levantaba la espada de Tarik y se disponía a darle el golpe de gracia.
  


  
    De repente, un objeto afilado atravesó la entrada, recorrió a gran velocidad la ermita y se clavó en el costado de Barnabás derribándolo y estrellándolo contra el altar. Cuando intentó ponerse de pie, vio que una lanza ensartaba su cuerpo de un costado al otro. Tosió y un chorro de sangre salió de su boca manchando el pecho de su caftán.
  


  
    —¡No! —exclamó Masarra.
  


  
    Barnabás se desplomó hacia delante. Todo quedó en silencio. Entonces, dos luces surgieron del interior de su cuerpo y Bakmut y Tii se materializaron junto a él. Ahora, las dos hermanas que Galilea había visto en aquella gruta la miraban. Se acercaron y atravesaron su piel y ella las sintió deambular en su interior. Notó cómo se apoderaban de sus recuerdos y de sus deseos. Intentó resistirse, pero la fuerza con la que se quedaban con todo era abrumadora. Cayó de rodillas y advirtió cómo su organismo luchaba por expulsar a las intrusas. Se mareó y vomitó. Vio entonces al hombre del gorro rojo apostado en la puerta de la ermita.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? —dijo Masarra.
  


  
    El hombre del fez lo ignoró y se aproximó a Galilea.
  


  
    —Pronto tendrán el control —dijo, mientras le extendía un cuchillo—. No te queda tiempo, debes sacrificarte.
  


  
    —No puedo hacerlo —contestó Galilea—, tiene que haber otra forma.
  


  
    —No la hay. No he podido encontrar al hada, la planta de silfio se ha secado. Escúchame bien, mi nombre es Penanuqet —dijo, rasgó su túnica por el cuello y le mostró una herida abierta en mitad del pecho—. He pasado por lo mismo que tú y no queda otra salida.
  


  
    —No lo hagas —dijo Masarra—. Ya has visto a Barnabás, puedes seguir viviendo con ellas dentro. Así no abandonarás a tu familia.
  


  
    —Repite conmigo —dijo Penanuqet y le sostuvo la mano con el cuchillo apuntando al corazón—: Al poder de Atón, sacrifico…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Tienes que recitar una oración y después sacrificarte. Al poder de Atón, sacrifico mi vida…
  


  
    —No lo escuches —dijo una voz desde la puerta. Galilea levantó la vista y vio al hombre con una flecha clavada en la pierna y otra en el costado y la herida abierta en el cuello—. Te mostré la forma de vencerlas.
  


  
    «Me mostró la forma de vencerlas», pensó Galilea. «Me mostró unas flores amarillas». Recordó a la joven que molía sentada junto a una piedra grande con forma de barco la noche en que Romanos la hizo ahorcarse. ¿Qué le había dicho ella? «Vienes aquí para protegerte».
  


  
    —Hazlo, se te acaba el tiempo —la urgió Penanuqet.
  


  
    Galilea buscó la mirada del hombre de las flechas, pero este ya no se encontraba allí. Un remolino de polvo comenzó a formarse en el interior de la ermita. Las velas se apagaron y el aire se convirtió en una vorágine que adquiría fuerza. Pronto, no pudo ver nada. El polvo se transformó en arena y la vorágine en tormenta.
  


  
    —Esto es asombroso —oyó Galilea a Bakmut en su interior.
  


  
    Se halló arrodillada en mitad del vendaval y ya no veía a Penanuqet. Se tapó los ojos con las manos porque la arena la hacía llorar y el sonido del viento cubrió todos los demás ruidos. Oyó en la lejanía una voz que le decía algo, pero no pudo entenderla.
  


  
    Poco a poco, el viento amainó. Galilea se apartó las manos de los ojos y miró a su alrededor. Unas paredes altas de roca la rodeaban y ante ella la conocida piedra con forma de barco descansaba en el suelo.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Dónde nos has traído? —dijo Tii, pero ahora su voz no sonaba dentro de Galilea, sino a lo lejos, en el interior de una gruta que se abría entre dos grandes rocas.
  


  
    Se puso de pie y vio la espada sobre la piedra con forma de barco. Una resina de un color ocre con algunos lunares amarillos cubría la hoja. La agarró con fuerza y la blandió contra el aire. Entonces, aparecieron.
  


  
    Las dos hermanas surgieron de la oscuridad de la gruta y se hicieron presentes frente a Galilea. Tii menuda, Bakmut más corpulenta. Observaron la espada y se miraron.
  


  
    —Es silfio —dijo Bakmut—, puedo olerlo desde aquí.
  


  
    —No puede ser —respondió Tii—, ¿dónde lo has conseguido?
  


  
    Galilea se lanzó sobre Bakmut y la atravesó con la espada. El espíritu había desaparecido justo antes de recibir el golpe y vuelto a aparecer detrás de ella. Con sus dedos, le acarició la espalda y sintió que la quemaba. Gritó y se alejó.
  


  
    —En tu mundo, también te podemos hacer daño —dijo Bakmut.
  


  
    Galilea embistió entonces a Tii y también ella desapareció. Lo que recibió esta vez fue un puñetazo en el rostro desde un flanco. Cayó al suelo y estrelló su cabeza contra una roca pequeña. Por un momento, todo se volvió negro. Parpadeó varias veces y recuperó el control. Se levantó y sintió un mareo. Los dos espíritus se abalanzaron sobre ella, entraron en su cuerpo, la levantaron al menos un metro y la estamparon de espaldas contra la piedra con forma de barco.
  


  
    Galilea cayó al otro lado. Al ponerse de pie, divisó a un hombre al final de un corredor entre dos rocas gigantescas que se acercaba. Era el hombre de las flechas, que se detuvo y la observó.
  


  
    —Están dentro de tu conciencia —dijo—. Tienen tanto control sobre este lugar como tú.
  


  
    —¿Y qué hago? —preguntó Galilea.
  


  
    —Quítales el control.
  


  
    —¿Solo eso? Qué gran ayuda.
  


  
    Tii la atacó de nuevo. Galilea soltó un mandoble y la hoja atravesó el lugar en el que estaba el espíritu después de que desapareciera. La anciana surgió a su lado y la golpeó en el pecho y la lanzó contra las paredes rocosas. Se puso de pie y en guardia mientras esperaba una nueva embestida. Notó entonces la tensión en sus músculos y toda su concentración fija en Tii. Con cada parte de su cuerpo buscaba el control de la situación. Entonces, se quedó pensando. Bajó las manos y relajó los hombros.
  


  
    —Si no tengo control, vosotras tampoco —dijo.
  


  
    —Te voy a enseñar el control que tenemos —respondió Tii. Bakmut se situó junto a su hermana.
  


  
    Ambas se lanzaron con todas sus fuerzas sobre el cuerpo de Galilea que ahora no se defendía. Esta cerró los ojos y sintió como los espíritus entraban en ella y salían por su espalda. Se dio la vuelta y vio la sorpresa en la mirada de las dos. Tii se preparó para atacar. Bakmut la sujetó del codo e intentó detenerla, pero su hermana tiró de él y se liberó. Corrió con todas sus fuerzas hacia Galilea. Esta levantó la mano y cruzó la espada sobre su pecho un segundo antes de que el espíritu la atravesara a ella y también la hoja.
  


  
    A su espalda, Tii se detuvo. Su piel comenzó a desprenderse como si estuviera hecha de ceniza. Levantó las manos y observó cómo sus dedos, convertidos en polvo, caían al suelo.
  


  
    —¡No! —gritó Bakmut. Se dirigió a donde se hallaba su hermana. Trató de abrazarla, pero todo su cuerpo se deshizo entre sus manos. Se acumuló un montoncito de polvo en el suelo y Bakmut se tendió a su lado llorando. —No quiero vivir sin ella —dijo.
  


  
    —Tendrás que hacerlo —respondió Galilea—. Ahora sabrás lo que es perder a alguien.
  


  
    —Usa tu espada conmigo, por favor —suplicó Bakmut.
  


  
    Una nube de polvo comenzó a formarse. Los restos de Tii se esparcieron por los alrededores y el polvo se transformó en arena. En un instante, Galilea ya no podía ver nada. Se dejó envolver por la fuerza de la tormenta. Cuando esta cesó, se encontró de nuevo en la ermita.
  


  
    Penanuqet se hallaba acurrucado en un rincón. Se levantó al verla y se aproximó despacio a ella. La miró fijamente a los ojos.
  


  
    —Todo ha terminado —dijo Galilea.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Dónde están?
  


  
    —Tii ha muerto. Bakmut no es nada sin ella.
  


  
    —¿Muerta? —dijo Penanuqet—. ¿Cómo lo has hecho?
  


  
    Galilea echó un vistazo al templo. Vio el cadáver de Barnabás tendido junto al altar, pero no al brujo.
  


  
    —¿Dónde está Masarra? —preguntó.
  


  
    Penanuqet también miró alrededor.
  


  
    —Estaba aquí hace un momento —respondió.
  


  
    Salieron a la explanada de tierra y Galilea vio algo en la oscuridad del bosque. Unas lucecitas con formas alargadas y de color azul deambulaban entre la espesura. Reconoció entonces los tatuajes.
  


  
    —¿Cuál es tu verdadero nombre?
  


  
    —Resai —contestó Kale.
  


  
    Sentadas sobre una piedra plana, Galilea y el hada observaron el cuerpo de Masarra colgado de la soga.
  


  
    —Te has vengado —dijo Galilea.
  


  
    —El mundo está mejor sin ellos. Lo que me has contado del silfio... Te juro que no sabía que lo del barco estaba relacionado conmigo. De ser así, habría vuelto al bosque.
  


  
    —Lo sé. ¿Volverás ahora?
  


  
    —Debo hacerlo. Ese lugar me necesita. Y yo a él.
  


  
    Galilea guardó silencio. Desde donde se hallaban, podían divisar la casa de Sigurd y la ermita. Penanuqet había desaparecido. No lo había vuelto a ver desde que salió del pequeño templo.
  


  
    —¿Cómo está Tarik? —preguntó Kale.
  


  
    —Se pondrá bien. Estoy segura.
  


  
    —La otra noche, en la casa del abogado, vi la masacre que estaba provocando el tipo del gorro rojo y hui para alejarlo de Tarik. Yo nunca lo hubiera dejado solo.
  


  
    —Ninguna de las dos sabíamos quién era. Fue su culpa. Debió ser más sincero. ¿Sabe Tarik tu verdadero nombre?
  


  
    Kale asintió.
  


  
    —Me prometió que nunca lo utilizaría.
  


  
    —¿Por qué? Era tu nombre.
  


  
    —En la cripta de Prokopios, pensé que me encontraba en el infierno. No tenía mis poderes y sin ellos, no me sentía un hada. Me pasé horas acariciando con la yema de mis dedos aquellas letras grabadas en las piedras. Percibí el dolor que había detrás.
  


  
    »Una mañana, cuando abrí los ojos, Prokopios se encontraba junto a los barrotes de la jaula. Contemplaba la pared con el nombre tallado. Presumió de lo bien que le iba ahora que yo estaba allí. Sin embargo, su mirada era triste y había bebido. Me contó la historia tras el nombre. Parecía que hablaba más para escucharse a sí mismo que para que lo hiciera yo. Aquellas cuatro letras, Kale, representaban el dolor de alguien que no podía vivir según su verdadera naturaleza. Fue la única vez que se dirigió directamente a mí.
  


  
    »Cuando desperté en el sótano de tu casa, seguía sin ser un hada. Yo tampoco disfrutaba de mi autentica esencia. Así que, cuando tuve que decir mi nombre, me hallaba más cercana a Kale que a Resai. Me parecía un sacrilegio usar mi nombre de hada fuera de mi bosque.
  


  
    —Te has vengado de todos. ¿Por qué no de Prokopios?
  


  
    —Lo pensé. Incluso, lo vigilé un tiempo. Fui testigo de cómo había empeorado su vida desde que me perdió. Me pareció que me vengaba dejándolo vivir.
  


  
    —Me va a costar llamarte Resai.
  


  
    —A mí me costaría que me llamases de otra forma que no fuera Kale.
  


  
    Galilea agarró la mano del hada y se secó una lágrima que corría por su mejilla. Ambas se abrazaron y contemplaron cómo el amanecer descendía por las copas de los árboles.
  


  
    CAPÍTULO IX
  


  
    Nada acaba
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    (…) eres entronizado rey de hombres y dioses.
  


  
    Conjuro CLXXXIII
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Tasmílah encontró el Palacio Magnaura vacío y oscuro. Deambuló entre las mesas de los funcionarios en la sala principal y se preguntó dónde estaba él. La sorprendió un movimiento en la zona sombría que conducía a los corredores en que se almacenaban los documentos. Adivinó en la negrura la silueta de un ser enorme y oyó sus pasos retumbar contra el suelo a medida que se acercaba.
  


  
    —Ya ha empezado todo —dijo Tasmílah.
  


  
    Adramelec se detuvo frente a ella y se mostró en su verdadera naturaleza. Verlo así la hacía sentir orgullosa. La piel del demonio era negra azabache y se encontraba recubierta de un fino y brillante vello del mismo color oscuro. Tras él, como un aura, emergía su cola de pavo real que se desplegaba en un círculo colorido.
  


  
    —¿Los nórdicos conocen de mi existencia?
  


  
    —No —respondió ella—. Creen que sirven a dos antiguas diosas de la guerra o algo así.
  


  
    —Bien. Eso nos interesa.
  


  
    Oyeron un ruido fuera. Unos pasos subieron los escalones desde el jardín y se adentraron en el edificio. Un hombre de pelo largo y vestido con un caftán azul entró en la sala. Sonrió al ver a Adramelec y se acercó a él ignorando a Tasmílah. Se arrodilló e inclinó la cabeza.
  


  
    —Mi señor —dijo Tii en los labios de Barnabás.
  


  
    —Mi señor —repitió Bakmut.
  


  
    —Qué alegría veros juntas de nuevo después de tanto tiempo —respondió Adramelec.
  


  
    —Gracias a ti, señor. Todos nuestros espíritus te servirán —dijo Tii.
  


  
    —Lo sé. Siempre fuisteis leales. Ocupad vuestro puesto.
  


  
    Barnabás cruzó la sala y se adentró en su despacho. Un primer rayo de la luz del día se coló por la puerta.
  


  
    —Ya está amaneciendo —dijo Adramelec—. Tú también debes irte, querida.
  


  
    Sostuvo las manos de Tasmílah entre las suyas y esta lo miró con sus ojos violetas.
  


  
    —Estamos muy cerca, Adramelec —dijo.
  


  
    —No nos confiemos. Hay mucho que hacer todavía —respondió él.
  


  
    Ella se alejó y antes de salir del edificio le dedicó una última mirada. Él ya había adoptado su forma humana y se sentía de nuevo constreñido.
  


  
    Adramelec se dirigió a su escritorio y aguardó. Ansió el momento en que pudiera mostrarse tal y como era.
  


  
    Los oficinistas del Palacio Magnaura comenzaron a llegar y a sentarse tras sus mesas. Unos bromeaban entre sí, otros ocupaban sus puestos en silencio. En el interior del despacho de Barnabás no se oía nada. Los funcionarios comenzaron a traerle los primeros informes y Adramelec los reunió todos convenientemente en una pila.
  


  
    Un joven agente del palacio que hacía su labor en las calles entró en el edificio, atravesó la sala principal y se dirigió directo hacia él con paso vivo. Se detuvo frente a su mesa con la respiración agitada.
  


  
    —Ha ocurrido algo en el puerto de Neorio —dijo.
  


  
    —Explícate.
  


  
    —Ha atracado un navío mercante con toda la tripulación colgada de sus mástiles.
  


  
    —¿Colgada?
  


  
    —Ahorcados. Todos. Ha provocado una gran conmoción entre la gente.
  


  
    —¿No sabes nada más?
  


  
    —No, señor.
  


  
    —Bien. Regresa allí. Intenta reunir más información. Yo se lo diré a Barnabás.
  


  
    El joven asintió y se marchó de nuevo. Adramelec hecho humano se levantó de su asiento y se dirigió hacia la puerta cerrada del despacho. Cuando estuvo cerca, pudo oír al eunuco vomitar al otro lado. Golpeó con sus nudillos la madera y abrió. Barnabás estaba sentado a su mesa, con la melena deshecha y la frente húmeda de sudor. Se limpió los labios con el dorso de la mano.
  


  
    —Estás horrible —dijo Adramelec—. Si no fueras tú, pensaría que tienes la resaca de tu vida.
  


  
    —Es este maldito estómago —respondió el eunuco.
  


  
    —Quizá te hayan envenenado.
  


  
    —He ido a ver a ese boticario judío que me recomendaste y me ha dado esto —agitó en el aire un pequeño frasco de color verde—, pero no está teniendo mucho efecto.
  


  
    Adramelec entró en el despacho y lo atravesó para ir a sentarse en la silla que tenía enfrente el eunuco. Se reclinó sobre el respaldo y apoyó la barba gris en el puño con aire grave en su mirada.
  


  
    —¿Qué pasa, Athanasios? —preguntó Barnabás.
  


  
    Constantinopla, año 1083 d.C.
  


  
    —Todo esto me parece una locura —dijo Brynjia.
  


  
    —No lo es —respondió Otto.
  


  
    Ella observaba la casa desde la sala principal. Contempló las paredes decoradas con telas y mosaicos, los candelabros forjados y los muebles caros hechos a medida. También miró lo que le hacía ver que aquello no iba a funcionar: los restos de sangre que lo manchaban todo. Gotas negras y redondas incrustadas en la madera del suelo y esparcidas por las cortinas y los tapices.
  


  
    —Lo limpiaremos todo —dijo Otto—. Venderemos lo que se pueda vender y utilizaremos la propiedad.
  


  
    Brynjia se acercó a la escalera amplia que conducía al piso de arriba. Deslizó el dedo por la baranda lacada y después se sacudió el polvo de las yemas. Necesitaría una limpieza en profundidad. Se dio media vuelta y miró al diácono.
  


  
    —¿Todo esto te lo ha dejado a ti? —preguntó.
  


  
    —No a mí —respondió Otto—. Encontré un testamento en el que María la Tesalia le dejaba su propiedad a la Iglesia, con la mención especial de que el administrador del bien debía ser yo.
  


  
    —Pero… si casi no te conocía. Tú mismo me lo has dicho.
  


  
    —Eso es algo que no deberías repetir por ahí, cariño, si no quieres que tengamos problemas.
  


  
    —Otto, ¿no será uno de tus líos?
  


  
    —Claro que no. Todo es legal. El patriarca ha dado su visto bueno.
  


  
    —Pero ¿qué sabemos nosotros de dirigir un orfanato?
  


  
    —No será un orfanato —respondió el diácono—. Se tratará de un refugio. Aquí podrán venir a dormir y a comer los niños de la calle y se quedarán el tiempo que quieran. Si no los obligamos, no se escaparán. Además, los de los prostíbulos tendrán un sitio a donde ir cuando huyan.
  


  
    —Para eso hace falta mucho dinero, Otto.
  


  
    El diácono sonrió. Se acercó a Brynjia y la rodeó por la cintura con el brazo. Después, le rozó los labios con los suyos.
  


  
    —Tengo dinero.
  


  
    —¿De qué hablas? ¿Qué dinero?
  


  
    Otto la besó de nuevo.
  


  
    —He vendido una reliquia —dijo—. El clavo de la cruz de San Dimas. Un noble franco me ha pagado una verdadera fortuna.
  


  
    —¡Estás loco! —dijo Brynjia—. Nos ajusticiarán por ello.
  


  
    —Nadie nos va a ajusticiar —Otto sonrió—. Los dioses están de nuestra parte.
  


  
    —Te conozco. Te lo acabarás jugando.
  


  
    —No, esta vez no.
  


  
    La joven sirvienta transportó la bandeja de metal en dirección al dormitorio mientras trataba de mantener el equilibrio. La sopa se movía en el cuenco y ella no apartó la vista del líquido. A su lado, la cuchara de madera le pareció la muestra de la nueva pobreza en que habían incurrido.
  


  
    Tendido en la cama, permanecía inmóvil con los ojos vendados y los labios fruncidos. Cuando ella entró en la habitación, él volvió un poco la cabeza en su dirección, pero no dijo nada. Se incorporó y se apoyó en el respaldo. La sirvienta dejó la bandeja un momento en el suelo y lo sujetó del hombro para que se inclinara hacia delante. Luego, ahuecó las almohadas y lo empujó suavemente hacia atrás recostándolo sobre ellas. Apoyó entonces la bandeja sobre las piernas de Maurikios. Sumergió la cuchara en la sopa y se la acercó a la boca. Él apartó la cara.
  


  
    —Debeis comer. No querréis morir de hambre.
  


  
    —De hambre o de cualquier otra cosa —respondió.
  


  
    —No digáis eso, por Dios. Lo que os han hecho es horrible, pero vos tenéis fe. Debéis buscar la razón de todo esto.
  


  
    Maurikios levantó la mano, se llevó los dedos a la nuca y desató el nudo del vendaje. Este cayó delante de él y mostró las cicatrices de las quemaduras que lo habían cegado.
  


  
    —¿La razón de esto? —preguntó.
  


  
    La joven no respondió. Tan solo le acarició el rostro con ternura. Maurikios rechazó el contacto con la mano y suspiró sonoramente. Palpó la colcha buscando la venda, pero no la encontró.
  


  
    —¡Maldita sea! ¡Pónmela de nuevo! —ordenó exasperado.
  


  
    —No —respondió ella.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —No ocultéis vuestros ojos —dijo la sirvienta—. Que el pueblo vea de lo que es capaz Ana Dalaseno.
  


  
    Maurikios se quedó callado. Meditó sobre lo que acababa de decir la joven. Entonces, ordenó:
  


  
    —Dame de comer la sopa, por favor.
  


  
    Ella sonrió y sacó la cuchara del cuenco llena a rebosar de líquido. La acercó a su boca y este se la tragó entera. Hizo lo mismo una y otra vez hasta que el cuenco quedó vacío.
  


  
    —Prepara mis ropas. Saldremos a la calle —dijo.
  


  
    La criada obedeció satisfecha.
  


  
    La cola de gente ascendía hacia el promontorio donde se hallaba la fosa común. El patriarca había ordenado que a ninguno de los ahorcados se le enterrase en suelo sagrado; así que los que formaban la fila llevaban en sus manos unas tablillas de madera con los nombres de sus familiares grabados en ellas. Galilea observó la suya y pasó sus dedos por encima de las letras. Mosele se la había escrito.
  


  
    —Romanos —dijo un hombre a su lado—. ¿Quién era?
  


  
    —Mi hijo —respondió ella y cuando se volvió pudo reconocerlo a pesar de que no llevaba la peluca. Galilea miró la tablilla que este portaba y él se la mostró.
  


  
    —Focio —dijo—. Lo encontré subido a una silla con una soga al cuello y el fantasma de su madre sosteniéndole la mano. Cuando intenté evitar que se ahorcara, ella casi me mata.
  


  
    Galilea recordó la mano de su hijo animándola a que se subiera al pequeño taburete.
  


  
    —Debió de ser terrible —respondió.
  


  
    El hombre asintió y le tembló el labio inferior. Respiró hondo y recuperó la compostura. Luego, se mantuvo en silencio hasta que llegaron al final de la pequeña cuesta y se encontraron ante un mar de tablillas con nombres escritos. Galilea depositó la suya con las demás y el hombre a su lado hizo lo mismo con la de Focio. No podía creer que Romanos estuviese allí, debajo de toda esa tierra, y que ya no tendría ocasión de recuperarlo. Pensó también en Mare y sus hijos y se preguntó si esta tenía una madre que llevara una tablilla con su nombre. Lamentó haberse olvidado de traer también para ellos.
  


  
    Se despidió del novio de Focio con un gesto de la cabeza y descendió de aquella colina mortuoria por un sendero lateral. Este conducía hasta el cementerio donde se hallaban enterrados los que sí tenían derecho, a juicio del patriarca.
  


  
    Junto a una de las tumbas vio un gorro rojo. El hombre que lo llevaba sonrió al verla y se aproximó.
  


  
    —Eras la mujer de la tormenta —dijo—. Estabas allí el día de mi muerte.
  


  
    —Si me vas a preguntar cómo lo hice, te diré que no tengo ni idea.
  


  
    —No te lo iba a preguntar. Es cosa de Atón. Le gustan esos numeritos.
  


  
    Penanuqet se situó a su lado y caminó con ella unos pasos.
  


  
    —¿Cómo acabaste con esas dos, mestiza? —preguntó—. Necesito saberlo.
  


  
    —Y si no te lo digo, ¿qué vas a hacer?, ¿me vas a pegar una paliza o vas a provocar una matanza?
  


  
    —No seas exagerada. Dime que utilizaste silfio.
  


  
    —Sí, maté a Tii con esas malditas flores amarillas.
  


  
    Penanuqet se palmeó los muslos de alegría.
  


  
    —¡Ja! —exclamó—. ¡Lo sabía! Funciona. Ya verás cuando se lo eche en cara al albino.
  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? Habríamos llevado a Kale al bosque y te habrías ahorrado toda esa persecución absurda.
  


  
    El estudioso de las señales se detuvo, miró a todos lados y luego acercó su cabeza a la de Galilea como para expresar una confidencia.
  


  
    —Porque estaba desobedeciendo a Atón —susurró.
  


  
    —¿Desobedeciéndolo en qué?
  


  
    —Mi misión era protegerte hasta que hallaras a Bakmut y Tii y pudieras sacrificarte. No te tiene en muy buena estima, no me preguntes por qué. Te quiere muerta. Cuando se enteró de que yo buscaba el silfio, se cabreó y me prohibió utilizarlo para salvarte.
  


  
    —No lo entiendo. Me has salvado unas cuantas veces. ¿Por qué no me dejaste morir aquel día ahorcada?
  


  
    —Por la fórmula. ¿Recuerdas? «Al poder de Atón, sacrifico mi vida…» Creo que quería restregárselo al tipo de las flechas. Robarle a su protegida como una forma de humillación.
  


  
    —¿Quién es el tipo de las flechas?
  


  
    —Ya lo habías visto antes ¿verdad?
  


  
    —Hace años. Era casi una niña. Me salvó de una violación.
  


  
    —Te protege y no sé por qué. Su magia es nueva y yo soy demasiado viejo para descifrarla. Eso sí, te puedo asegurar que Atón no está nada contento con él.
  


  
    —Lo del barco estaba preparado. Enviasteis a mi hijo a la muerte.
  


  
    —¡Eh! A mí no me metas. Me han hecho volver para acabar con las hermanas, por si tú no podías. Lo demás no es asunto mío.
  


  
    —Glykeria trabaja para ese dios. Por eso no lo mataste en casa del abogado. Contrató el barco para implicarme en todo esto, no para ayudar a Metrodora.
  


  
    —Ese tipo pertenece a una organización llamada la Mihna. Son unos fanáticos de Atón. Hacen todo lo que les dice. Cuando te conoció pensó que era injusto lo que se estaba haciendo contigo, así que me contó dónde estaba el hada. Sabía que mi idea del silfio podía funcionar. Me la hubiera llevado tranquilamente si el abogado ese, Kalkón, no hubiera resultado ser un hombre de honor. Te había prometido que cuidaría a tu hijo y pensaba cumplir su promesa. Glykeria y yo tratamos de convencerlo de que solo me interesaba la muchacha, pero no nos creyó. Vio a su empleado como a un traidor e insistió en que nadie iba a salir de su casa hasta que tú llegaras.
  


  
    —Y lo mataste.
  


  
    —No me quedó más remedio.
  


  
    —Eres un asesino.
  


  
    Penanuqet guardó silencio un instante.
  


  
    —Sí, es verdad —dijo.
  


  
    —¿Qué será de Glykeria?
  


  
    —Se ha metido en un buen lío. Los dioses antiguos no llevan bien la traición. Lo del perdón y la misericordia no les interesa demasiado.
  


  
    El estudioso se encogió de hombros.
  


  
    —Debo irme —dijo—. Van a ejecutar a un proxeneta de niños. Un tal Tené. Por lo visto, es de los que lloran y suplican. Un espectáculo que no me quiero perder.
  


  
    —¿Qué hay de Adramelec? —preguntó Galilea.
  


  
    —Ah, ese. El albino lleva tiempo buscándolo. Gracias a Tii y Bakmut sabemos que está aquí, en algún lugar de esta ciudad. Se esconde bien.
  


  
    —¿Lo vas a buscar tú?
  


  
    —No. A mí se me acaba el tiempo. Debo volver al reino de los muertos —dijo y extendió la mano señalando las tumbas que lo rodeaban—. Atón ya habrá enviado a alguien.
  


  
    Penanuqet se alejó en dirección a la salida. Galilea le preguntó algo en voz alta:
  


  
    —¿Qué has hecho con el clavo de la cruz de San Dimas?
  


  
    —¿Yo? Te lo di a ti, ¿recuerdas?
  


  
    —Ha desaparecido de mi casa.
  


  
    —No tengo nada que ver con eso.
  


  
    —No te creo. Estaba allí antes de que aparecieses y te enfrentaras a Sigurd y a los otros dos.
  


  
    El estudioso mostró las palmas de sus manos y negó con la cabeza y Galilea lo vio marcharse por las puertas del cementerio. Se dio la vuelta para dirigir una última mirada al promontorio donde se hallaba la fosa común y contempló la fila de gente con tablillas en la mano que no dejaba de aumentar.
  


  
    —¿Ya os habéis instalado? —dijo Ana desde la puerta.
  


  
    —Sí, Alteza. Tengo algunas ideas que quisiera comentaros.
  


  
    Athanasios vio a Ana Dalaseno atravesar el despacho delante de él y acercarse a la ventana. Desde allí podía contemplar los jardines del Magnaura y, más allá, los tejados del Gran Palacio y los cuatro caballos de bronce del hipódromo.
  


  
    —¿Qué habéis hecho con Barnabás? —preguntó.
  


  
    —Lo tenemos ahí detrás, en un almacén. Buscamos un lugar correcto donde enterrarlo. El patriarca ha prohibido que se haga en suelo sagrado.
  


  
    —Ocupaos de que lo embalsamen. Mientras, escribid a su madre por si quiere recuperar el cuerpo de su hijo.
  


  
    —Sí, Alteza.
  


  
    Ana recorrió el camino hacia la salida y se detuvo junto a la puerta. Miró hacia la sala exterior. Los funcionarios se hallaban en sus mesas, enfrascados en documentos e informes.
  


  
    —Barnabás levantó todo esto —dijo.
  


  
    —Sí, Alteza —respondió Athanasios.
  


  
    —Espero que vos estéis a la altura. No me decepcionéis.
  


  
    La madre del emperador salió del despacho, cruzó la gran sala y encontró en los jardines del Palacio Magnaura a sus damas de compañía esperándola. Aleida se apartó de las demás y se acercó a ella.
  


  
    —¿Estáis bien? —preguntó.
  


  
    Ana respiró hondo y su olfato se llenó con la fragancia de los rosales.
  


  
    —Perfectamente —contestó.
  


  
    El antiguo secretario vio marcharse a las damas escoltadas por los guardias manglavitas desde la ventana de su despacho. «Tal vez, sí que acabéis un poco decepcionada», pensó Adramelec.
  


  
    Ludovicus se agachó en la orilla y sumergió su mano en el arroyo. Contempló su reflejo deforme en el agua: las dos protuberancias de la frente, su boca y su nariz torcidas, y la mandíbula desviada hacia la izquierda. Luego, se llevó la mano a los labios y bebió. Se fijó entonces en una huella a unos pasos. Sin duda, se trataba de la pisada de un lobo. Advirtió también las señales de magia color violeta que la rodeaban. Levantó la vista e intentó ver más allá de la espesura del bosque. La magia se extendía por algunas hojas y por los troncos formando un camino que subía por una loma. Se puso de pie y comenzó la marcha.
  


  
    Cuando se halló encima del promontorio, pudo contemplar la gran extensión de los bosques descendiendo por el valle. Ludovicus se congratuló de no ver ninguna ciudad en la lejanía. Se temía que, si el lobo llegase a alguna, adoptara forma humana y se ocultase. Personas inocentes podrían salir heridas.
  


  
    Examinó las ramas de alrededor y encontró el sutil trazado de las casi imperceptibles señales de magia. Vio también una nueva huella de lobo y siguió su rastro. Al llegar a un claro del bosque, se detuvo. Al otro lado, Atón se interponía en su camino.
  


  
    —Déjame pasar —dijo Ludovicus—, tengo trabajo que hacer.
  


  
    —Olvídate del lobo —respondió el albino—. Esto es más importante.
  


  
    —Creí haber dejado claro que tú y yo ya no teníamos nada que ver.
  


  
    El dios se apartó y Ludovicus pasó a su lado sin mirarlo. Se agachó para esquivar una rama gruesa y se adentró en un sendero oscuro y húmedo cubierto de follaje.
  


  
    —Adramelec está en Constantinopla —dijo Atón en voz alta.
  


  
    Ludovicus se paró. Se dio media vuelta y apareció de nuevo en el claro del bosque.
  


  
    —¿Lo has visto?
  


  
    —No, pero sé que está allí.
  


  
    Echó un vistazo a la huella de lobo marcada al inicio del sendero y a la señal violeta que la rodeaba.
  


  
    —¿Y Tasmílah? —preguntó.
  


  
    —Tampoco la he visto, pero estoy seguro de que se encuentra con él.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Porque Masarra también ha estado en Constantinopla.
  


  
    —¿Lo has atrapado?
  


  
    —Está muerto.
  


  
    Ludovicus se alejó del sendero y de la huella del lobo y emprendió camino en dirección opuesta. Le quedaba un largo recorrido hasta llegar a la gran ciudad.
  


  
    Se detuvo en un claro del bosque. Había un círculo hecho con piedras desiguales y restos de una antigua hoguera. Se apeó del caballo y lo ató al tronco de un olmo derribado en el suelo. No quería que se asustara y huyera, pero le dejó la cuerda larga para que pudiera moverse. Desató entonces las bridas y lo desensilló. También le quitó las riendas y todos los enseres los agrupó en el centro del claro.
  


  
    Levantó la mirada hacia el cielo. Pronto anochecería. Se dirigió entonces a un terraplén que había a su derecha y buscó por el suelo. Cogió ramas secas y las reunió todas junto a los enseres del caballo. Amontonó algunas de estas ramas en el centro del círculo de piedras. De una bolsa de cuero que pendía de la silla del caballo sacó la yesca y la puso sobre las ramas. Golpeó el pedernal contra la hoja de su cuchillo. Las chispas prendieron enseguida. Un débil hilo de humo ascendió y entonces sopló en la llama incipiente. La hoguera comenzó a crecer. Acercó otras ramas y esta se avivó. Luego, extendió sus manos en dirección al fuego, dejó que se calentaran y se tumbó recostado sobre la silla.
  


  
    No supo cuánto tiempo estuvo dormido. Cuando abrió los ojos, contempló una silueta femenina que se recortaba contra el resplandor de la fogata, entre dos fresnos gemelos. Allí permaneció un rato mirándolo. Él ni hizo ni dijo nada, tan solo aguardó. Sabía que se acercaría.
  


  
    La muchacha salió de la espesura, atravesó el claro y se sentó a su lado. Notó el contacto de la piel suave sobre su mano. La mejilla del hada se apoyó en su hombro y él se quedó quieto mientras disfrutaba del momento.
  


  
    —No puede ser —dijo Kale, como si le hubiese leído el pensamiento—. No puedo volver.
  


  
    Tarik ya lo sabía.
  


  
    EPÍLOGO
  


  
    Aldea de Akhet, a orillas del Nilo
  


  
    Año 1338 a. C.
  


  
    Y heme aquí que llego hasta el final de mi viaje.
  


  
    Conjuro CLXXIX
  


  
    Libro egipcio de los muertos
  


  
    Sentado en el banco que utilizó para sacrificar a la cabra, Penanuqet dio la bienvenida a la noche silbando la melodía dulce y triste que su madre le enseñó de niño. Levantó la vista hacia el norte y divisó la tormenta de arena más cerca. Después, viró sus ojos hacia el sicomoro y advirtió que los espíritus de los ahorcados ya se formaban en torno al árbol. Era el momento. Pronto descenderían por la cuesta que conducía a la aldea y tratarían de acabar con él.
  


  
    Se levantó y se dirigió con calma a la línea de sangre dibujada en el suelo aquella tarde. Los fantasmas emprendieron su camino. Uno de ellos se detuvo, lo miró y lo señaló con el dedo. Inmediatamente, comenzó a correr en su dirección y con él, todos los demás. El estudioso de las señales colocó los pies con los talones rozando la línea de sangre.
  


  
    Al menos, unos treinta espectros se aproximaban emitiendo un grito de rabia que rasgaba el silencio nocturno. Penanuqet dio un paso atrás y se situó al otro lado de la línea. Los espíritus se lanzaron contra él, que sacó su espada consciente de que no le serviría de nada si la barrera del sacrificio no los detenía. El aullido se acrecentó y todo el grupo parecía una sola bestia. A pesar de su experiencia, Penanuqet no pudo evitar estremecerse.
  


  
    Los espectros se estrellaron contra la pared invisible que formaba la línea de sangre oculta. Unos destellos de luz estallaban frente a él a medida que se convertían en ceniza. Se lanzaban hacia su final con toda la rabia que escondían en su interior.
  


  
    Al cabo de unos minutos, la explanada quedó despejada. Un silencio abrumador invadió la aldea y Penanuqet sintió con toda su dureza, la soledad e indefensión ante lo que se avecinaba.
  


  
    En un recodo del río, en mitad de la cosecha de lino, oyó moverse los tallos y una agitación se produjo entre las flores azules.
  


  
    —Ahí estás —murmuró.
  


  
    En la superficie, apareció alguien. Primero una cabeza, después unos hombros y a continuación el torso desnudo de un hombre que salía de entre las plantas y avanzaba hacia él. No debía de tener más de treinta y cinco años y era muy delgado. Tan solo vestía una falda blanca que le cubría las piernas hasta un poco por debajo de las rodillas.
  


  
    —El escriba —dijo Penanuqet en voz alta.
  


  
    —El escriba está muy lejos de aquí para poder oírte —replicó la voz de Tii en la boca de aquel hombre.
  


  
    —Es un honor que el albino te haya enviado nada menos que a ti a enfrentarte a nosotras —dijo Bakmut desde la misma boca.
  


  
    El escriba se colocó delante de Penanuqet, a tan solo unos pasos, y observó las ramas que, a uno y otro lado, cubrían las estatuas de bronce. Después, su mirada siguió la línea de tierra revuelta que ocultaba la sangre.
  


  
    Penanuqet sintió el viento de la tormenta arremolinarse a su espalda. A lo lejos, pudo divisar un nuevo espíritu formarse bajo la copa del sicomoro. Descendía con cautela por la cuesta que antes habían recorrido los demás espectros. Penanuqet se alegró de reconocer al aprendiz del escriba al que esa tarde limpió los pies con sal. Mantuvo entonces su mirada fija en el propio escriba, intentando no delatar su llegada.
  


  
    —No pensarás que el sacrificio de una cabra podrá detenernos, ¿verdad? —dijo Tii.
  


  
    —Con los demás ha funcionado —respondió el estudioso. El escriba sonrió. Penanuqet alzó su espada.
  


  
    —No acabarás con nosotras con una simple espada.
  


  
    —Supongo que no.
  


  
    El estudioso vio acercarse al niño tras el escriba. Llegó hasta la explanada y se agachó junto a la lanza. La agarró con fuerza, la mantuvo en alto y se quedó quieto. «Vamos, hazlo», pensó Penanuqet. El aprendiz seguía inmóvil. El escriba se dio media vuelta y lo observó.
  


  
    —Si ninguno de nuestros espíritus nos ha traicionado jamás —dijo Bakmut—, has ido a escoger al más especial de todos. Él solo ha convencido a toda la aldea para que se cuelgue del sicomoro. ¿No te parece algo extraordinario? Hizo en una noche el trabajo que a los familiares les hubiera costado tres o cuatro. En vida, era un pobre huérfano que jamás conoció a su madre. Nosotras lo seremos para él. Está llamado a hacer grandes cosas en favor de Adramelec.
  


  
    Penanuqet suspiró resignado. Empuñó su espada y la lanzó contra el escriba tratando de sorprenderlo. Este levantó la mano y la hoja se estrelló contra los huesos del antebrazo. La sangre brotó del corte y le recorrió el codo y el hombro. Mostró una sonrisa en los labios ajena a todo dolor. Entonces, empujó a Penanuqet con tal fuerza que lo hizo caer de espaldas. Avanzó hacia el estudioso de las señales y le pisó el pecho con la suela de su sandalia.
  


  
    —Vas a morir aquí —dijo Tii—. Y nosotras extenderemos el reino de Adramelec por el mundo.
  


  
    El viento de la tormenta se intensificó. El escriba apenas podía mantener el equilibrio. Levantó la vista y contempló el horizonte.
  


  
    —¿Quién es esa mujer? —dijo Bakmut.
  


  
    Penanuqet aprovechó la distracción. Se liberó de la pisada y proyectó su espada contra el pecho del hombre que albergaba a Bakmut y Tii. Hundió la hoja hasta la empuñadura. El escriba lo miró sorprendido y a él le pareció que no eran los ojos de las hermanas. Cayó al suelo, bajó los párpados y murió.
  


  
    Penanuqet se volvió y allí, en mitad de la tormenta, la silueta de una mujer a la que no pudo identificar desaparecía ante sus ojos.
  


  
    Dos luces surgieron entonces del cadáver. Las hermanas aparecieron frente él y el estudioso se puso de pie para recibirlas. Estas cruzaron la barrera de sangre del animal sin apenas sentir nada y se adentraron en su cuerpo. Atón se dejó ver en mitad de la explanada y lo observó en silencio. El niño lo miraba inmóvil desde su posición con la lanza en alto.
  


  
    —Hay que hacerlo —dijo Atón.
  


  
    Penanuqet sacó el cuchillo que llevaba en el cinto y lo apuntó al pecho.
  


  
    —No vamos a dejar que lo hagas —dijo Tii en sus labios.
  


  
    Sus manos no le obedecían. Trató de clavarse el cuchillo con todas sus fuerzas, pero fue incapaz. Levantó la vista hacia el dios y este asintió.
  


  
    —Al poder de Atón, sacrifico mi vida y con ella le entrego todos los espíritus que habitan mi cuerpo.
  


  
    La energía apareció de nuevo. Empujó el arma y la hoja atravesó su piel, sus huesos y se le hundió en el corazón. Vio descender el espíritu de las hermanas de su pecho y perderse en la línea de sangre. Los ojos de las estatuas se iluminaron al recibirlas.
  


  
    El aprendiz se acercó a una de ellas y puso su mano sobre la cabeza de bronce.
  


  
    —Madres —susurró.
  


  
    —¿Cómo te llamas, muchacho? —preguntó Penanuqet y sintió que la vida se le iba.
  


  
    Vio que el aprendiz se deshacía en una nube de polvo. Este volvió la cabeza antes de desaparecer para siempre y dijo:
  


  
    —Iunnenek.
  


  
    NOTA DEL AUTOR
  


  
    Llegados al final, espero que hayas disfrutado de la historia tanto como yo al escribirla. Mi intención era que te sumergieras en una ciudad relativamente desconocida hoy día como es Constantinopla.
  


  
    Te estaría muy agradecido si dejaras una opinión sincera en la plataforma de Amazon. No te puedes imaginar lo importante que es para un autor independiente el comentario de nuestros lectores. Es fundamental para que otros lectores se decidan a darle una oportunidad al libro.
  


  
    Finalmente, me gustaría señalarte que puedes encontrarme en https://manuelcriba.com/ o en https://www.facebook.com/Manuel-Criba-105262190890879. Así estarás informado de mis próximas novelas y de las promociones que se vayan publicando.
  


  
    Un abrazo,
  


  
    Manuel Criba
  


  [image: ]


  
    http://www.amazon.es/dp/B07WS5D4DX
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